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Lima, enero-fe brero de l !l:l8. JI Nos . 

. ACCION 
Aí;E un :,no que surgió a la vida nuestra tribuna . Su nacimie nto 

obedecía a hondas necesidades del espíritu peru¡,,no. Faltaba en 
el panorama intelectual del P e rú, un vocero alti,,-o, libre de sub­

venciones y compromisos p olí ticos o intelectuales, que hablara 

co n voz tonante de las inquietudes que agitan a los hombres del 

Ande; que expres:,ra con libertad de posiciones ideológicas del 

c:sclarecimiento de los problemas nacionales, y de éstos en s u í n­

tima relación con los del Contine nte y el universo, desde puntos de vista nu evos, ge­

neroso.s, s in pre juicio!) jingoistas, en estricta armonía con la corrie nte hu1nanista 

post-bé li<:a. 

Nuestro programa ha sido lealmente cumplido . El ' problema de la rehabilita­

c,on de la raza indígena le hemos planteado científicamente. Al der.oche lírico de 
los q u e h ?.n convertido el problema racial, en estadio de ex hibicionismo, reemplaza­

mos con intensa campaña doctrinaria. A quie nes se arrogaron interesadamelnte el 
título de rendentores les señalamos con e l Í'ndice acusador. No podíamos permitir que 

continuara n elevando plataformas espectaculares quienes no sentían ni se habían 
preocupacio jamás, l,onradamente. de estudiar este complejo y grave problema hu­

mano. Desde la conquista nadie se preocupó de buscar el nexo de las dos culturas 

confluyentes y orientarlas en su justa resultante . A los conquistadores les ofu scó 

el diabólico afán de encontrar a toda costa el legenda rio EL DORADO. Pero lo trá­
gico de este ofuscamiento reside en que fué colectivo y mantenido persiste ncia de' 
siglos. 

Presentemente, , ,ene a c ristalizarse en el espíritu de la Nueva Generacic>n co­

mo vehemente anhelo de rectificación a los fracasos de las anteriores, el estudio y 

la meditación del problema indígena, conjuntamente que ot,;-os problemas de vital 

importancia. Hoy, sin ser excl u sivo, es un problema de la vanguardia. Corresponde 

a los hombres nuevos del Perú su cancelación definitiva, cuya existencia es, l a m ás 

formidab le acusación de ineptitud a las a nteriores generaciones decrépitas. De este 

fracaso son responsables, sin excepción, los que legislaron en el Perú, sin un SEN­
TIDO de política autóctono-reivindicacionista. El indio constituyó una inmejora­
ble plataforma. Empero llegado al poder se le olvidó. 

,/ 



2 ' SIERRA 

Está d emás decir que el nacimiento de "LA SIERRA" pt ujo una reacc1on 
violenta, principalmente, en los elementos conservadores de la c ita!. Jamás cam­
peó en la molicie del ambiente capitolino una tribuna virulenta que proclamara en­
fáticamente la verdad del sentir y el pensar del elemento provinciano, y más aun del 
serrano. Para los intelectuales y e l periodismo capitolino constituyó una verdadera 

sorpresa, su aparición. No supieron medir el poder avasallador de nuestras erier­
gías indómitas. Pensaron que el movimiento serranista sería un venteo pasajero, 
innocuo, esotérico. La realidad ha sido otra; amarga sin duda. Y es que oponemos 
al mimetismo europeizante la recia mentalidad constructiva, creadora, de un real y 
fuerte sentido autoctono-reivindicacionista. 

Por su fuerza, su vitalidad y sus proyecciones porveniristas, e l movimiento ideo­
lógico de "LA SIERRA", constituye e l más idóneo y vasto de los verificados en e l 
Perú. Señala una época y la crítica le inscribirá en la Historia. 

La reacción conservadora asumió dos tácticas. Primero, la conspiración del si­
lencio. Naturalmente no faltaron excepciones honradas y contadísimas. Después se 
nos abrió una campaña nutrida, injusta. Se nos acusó de sembrar discordia, recelo . 

Llegado a este punto conviene una aclaración. Ya la h emos hecho . Mas, con­
viene repetirla, para que la oigan nuestros impugnadores. Se nos acusa de sembrar 
discordia. Los que dirigimos esta tribuna procedemos del Cuzco . Y Kosko • seríá 
siempre, hoy y mañana, centro, fuente y eje de unidad nacional. Sin TRADICION, 
1Sin SENTIDO histórico en la vida de los pueblos, en sum~, sin CULTURA, no se 
concibe nacionalidad. Cuzco significa todo esto. Algo más . En la actualidad repre­
senta e l meridiano intelectual del Perú. Del Cuzco surgen las más avanzadas ideas 
de renovación jurídico-político. Los hombres del Cuzco plantean trascendentales doc­
trinas de importancia americana. Vigorosas mentalidades sostienen idearios que sa­
cuden y en,usiasman al Perú y a los pueblos indolatinos. Fuertes espíritus artísticos 
conquistan ruidosos triunfos. A hombres que tienen por meta y por mito, la trans­
formación integral del Perú, en pueblo y hombres nuevos y libres, no les hace me­
lla una acusación insincera y sin ningún fundamento válido. 

Han pasado los meses y nuestra acc1on cada vez más amplia y humana, fecun­
da promisoramente en los hondos surcos abiertos por nuestra trayectoria cultural. 
Al silencio timorato e intencionado del periodismo con servador, responde e l entu­
siasta aplauso del honrado periodismo de las provincias. Nuestra obra es aprecia!da 
y valorada - lejos del apasionamiento del periodismo peruano-, en sus justos al­
cances por la prensa de América. Al rencoroso aguijoncito de los sopatintas 
Y gacetilleros del conservadorismo peruano, les enseñamos el solvente aplau-

"ASOCIACION RENOVADORA ANDINA" 

Ayude a "LA SIERRA" inscribiéndose inmediatamente al grupo 

agonista "ASOCIACION RENOVADORA ANDINA" y suscri­

biéndose a la edición de LUJO impresa en papel "SNOV" 

Precio del ejemplar. $ 1 00 
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so de hombres de le tras de valor conti­
nental. " LA SIERRA" en la actualidad 
es, no sólo. una tribuna peruana. Le ha 

bas t ado un año de brega para imponer­
se y alcanzar la prestancia de una de 

las mejores tribunas libres de América, 
por su e spíritu y su tendencia nuevas. 

El triunfo r ápido d e "LA SIERRA" 
se debe, como la afirmábamos en su ar­
tículo de "presentación" ( 1 ) a que con­
tábamos con el "consenso y la acepta­
se d ebe, como la a firmábamos en su ar­
tistas d e l Ande, por lo que significa mo­
vimiento ideológico orientador del se­
rranismo, d efinido y orgánico". Como 
mas adelante lo intuíamos que, "LA 
SIERRA" no es un mero esbozo intelec­
tual, es mas bien l a iniciación de un 
vasto y hondo movimiento filosófico y 

a rtístico, que aspira a concretar en sus 

páginas, las creadoras y r e beldes mani­
festaciones de su espíritu" . Porque di­

mana de la profunda fe que mantene­
mos "que la renovación integral, la que 
se adentra en el alma de las razas y crea 
nuevas formas de vida, vendrá con los 
hombres del Ande". Por último, "LA 
SIERRA" se ha impuesto incontrasta­

blemente porque significa la protesta y 

la primera reivindicación del serranismo 
e impulso inicial de otra más definiti­
va que señalará una época en la histo-
. . ,, 

ria americana. 

Nuestra independencia es absoluta, ilimite . Lo que perseguimos y por lo qu,é\ 

luchamos con apasionamiento místico es, por una intensísima culturización integral 
que encauce la renovación social del Perú, a base de la fusión de las vigorizantes/ 

doct rinas serranistas y de los mas avanzados idearios de la época. 
El movimiento serranista es esencialmente peruano . Pueda que sur jan simila­

res en otros países hispano-indígenas. No pretende una vuelta al inkanismo, como 
ingénuamcnte piensan algunos pánfilos y cretinos . Proclama enfáticamente la ex­
plotación d e sistemas americanos. De allí su repudio a todo lo que signifique impor­

taciones europeizan te~ . Europa y Oriente deben servirnos de ejemplo y campo d..,,. 
experimentación . Nuestros ensayos sociológicos y políticos tienen que obedecer a 

hondas n e cesidades biológicas, etnográficas, históricas y geográficas . Las trasplan­
taciones son infructuosas porque el escenario y la indiosincracia humana son distin­

tos . Por eso, para resolver el problema indígena no hemos de hundir el escalpelo 
en la carne viva del MUJIK ruso o de la MARCA germánica, sino estudiar, escudri­
ñar, en la masa inerme del indio y e l A YLLO peruanos . 

J. GUILLERMO GUEV ARA 

(1) Como suplemento del presente número se ha reimpreso el No. 1 de "LA 
SIERRA" de en ero de 1927 . Léase su artículo de "PRESENTACION". 
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El cálido verbo de Alfredo L. Pala­
cios, sugiere a !os ho 'lbres libres del 
Perú y América, des<', bs pf.ginas ele 
"LA SIERRA", ia col•·c¡ón de los vit"· 
les problemas indolatir.os. 
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PALACIOS 

por Lazarte 
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Men ·a.1e que envía Franz 'I1amayo, a la jLn·entud 

libre de indoamérica, µor intermedio de « La ~ierra» 

En es ta hora grávida d e responsabilidades para la ju­
ventud americana que e.amina sin una orientación ideo ... 
lógica definida, hemos creído oport,,rno dirigirnos a al­
g unos ciudadanos r e presentativos d e A mérica, p ara que 
dig an s u m ensaje y seña len la ruta. 

Franz Tamayo y Alfredo L. P a lacios, dos maestros 
y preclaras figuras ele la inteiigencia contine ntal , s on 
los primeros en enviar a la juventud indoamerica na por 
interme dio de "LA SIERRA", el a cervo de s u s intuicio­
n es para alcanz ar e l fastigio de las aspiraciones idea­
les, de los hombres de la Nueva Generación, en las du-
ras bregas del porven:,. 

Nosotros marchamos 5in vacilaciones por el camino 
que conduce a l "es,>Ír iti: inmor tal", porque nues tra ac­
ción fo:-ja d a a l ca!or de los nuevos idearios post-bélicos 
lucha porque los "problemas e c onóm icos se resue lvan por 
la naciona lización de las fuentes de producción". 

Entrega mos a la Juventud de Indo-América las pala­
bras orientadoras de Tamayo y Palacios, para s u justa 
valuación y recomendamos al periodismo ame ricano re­
producirlas.- J. G . G. 

He w¡uí 1ni Cl'Fhelo de a111e1·ica,io que d<'.,<'aría h·asmilir a to:la la j,u­
ventud de nuestra pctt1·ia continental . 

E ,1 ningún momento de nuestra his to1·ia de naciones lib1·e.c;, la causa 
am ericana se ha sentido más probada como en este año de 1927 que f ene­
ce. El ideal democrático por el que derramal'on s11 sang1·e miestros mayo­
res, está ,nas eclipsciclo que mmca, más n me11a::aclo que en culaquier tiem­
po, y ello no tanto por enemigos materiales qne si son temibles, lo son mu­
cho 11iew):; que lo.e; inmateriales, di!fo lus ideas !J los pensamientos de los 
hombres . No aconqoja tanto el 1·eino de lcr espada instaurado en varias de 
nuestras R epúblicas, hecho li1ctuoso de su yo; no acongoja ta1tto la ciega 
acción ele nuestros hermanos qne hablan inglés y m1e nos oprimen con el 

C.H J1L RR~" 

peso de su clinero siempre, y con el 
de sus espade,.<; a menudo; no acon­
goja tanto ve1· cómo en ilnstres na- · 
ciones del 'liiejo mundo que n ecesa-
1·iamcnte nos siri•en de espe.io y pa­
rndiwma, también la f uerzci sin 
justif icación doctrinal reina y go­
bierna sobre el silencio de la inteli­
ge11cia y de la conciencia. En nues­
tro propio continente, libre y liber­
ta1·io, se levantan voces america­
nas pa1·a asentir conscientemente 
a la violencia 1f rnnegar del ideal 
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lo\ nwles. La 
f11cr:a bruta .c;c su­
.f re en paci<'11cia y 
co,1 t'irt11cl: pero 
cua ,1du <'l mal se ar-
111a ele la.<; mas alta.e; 
!I las ma.c; p11ra1; ar­
mas de que puede 
se,·virse el hombre, 
1,e doblo y . .,e hace 
casi incontrnstable. 

Frente a tcinto.c; 
111ale.c; pre.c;Pnte!/ y 
mayores tal vez po1· 
1·e11 ir, ¿ qué ele be ha­
C<'I' ¡¡ por dónde de­
b<' ir la j1we11tud a­
mericana? 

Esta me pm·ece La 
11or ma !J esf <' el ca­
mi no: 

E1, preciso conden­
sen· dent?'C1 de no.so­
h'os mi.<;mos fu nui­
yor copia de fner­
:·a .'i e1:;piriluales de 
1¡1,e sonw.<; capaces 
c11í11. A1111 cuando 
1wdiéscmos opone1· 
la f 11cr::a a la f 11cr­
:11 110 lo aco,1sejaría 

por Amadco de la Torre ?/O. r.) 1¡ lo1; 1110111<'11-

/os mos s('l'<'l"OS de 
la historio, las hufrillcu-: // las ;·ictoria.<: drfi11iliN1,._, la;-; hrt dado /1 ubleniclo 
siempre ci <'.<:pírii u :,P;Ticlo de la i11trli[ltllcia ¡¡ d<' la 1·ul11ntarl. Tif'ne el 
espfrit11 un ars<;,lfli de u11nr1s ¡,,·opiu;-; a .. ;11 ,W'rl'Íl'Ío. 'l'i<'11e la fe <'11 la jus­
ticia co11 f/l'C f>.[ ho111bre sufr<' e,1 prrcif'11cio todo lo inel11ctoble !f a1111 más. 
Tiene la rol111,fad dt sacrificio si11 r1co111pc,1:-:o, _1¡ro11íficn f1111clcrn1r•ntu .<io­
bre que se edifica lfJ rstablr c,1 los ;-;iylus 1¡ hajo drl .-;ol . Ti<'ll<' la 1·oluntacl 
de decir .\'O a tndo Íil.Í/lsticia 11 a todo ill/'11/ira h1111w,1a, siempre /! a cada 
i,istante, como G1·otimo::ín , hasta 11101·ir. ¿Lo <'111/Ji'<'.<:a es ilfnwsiada 
grande !I rn·dua con;o 11.na moutaíia? - P11edc ser; prro ¿accu;o lwhía mon­
taiws i1uwpemúlc., para San Mal'fí11? ¿y acaso q11i11cc cu1os ele inaudita 
lucha a?'t·edrciro11 a n11esf1'01:; abuelos? ¿Sería la p1·i111<'rn ce.z que los ameri­
canos te;1tásemos empresas sobrehwncrncrn? 

Lo importante Ps conserva1· la integriclacl de alnw cmn bajo del cepo. 
• Quea._in,iustos 1iole11tos 110.c; tomrm el cuerpo y las cosas corpora-
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les, pct·rJ no el / sµí, itu. Ay de los que se entregaron conscientemente !J 
asintie1·ou al smfost'l'O tentculot! Esos cometieron el pecado sin remisión 
r·o1dra et EspÍl'itll de que hablci el apóstol judío . 

El camillo, oh hennano.c;, está en uosotl'o.c; mismos: t?'Ctbajcu·, trnba­
jur, trabajar. Caiclnr el propio cuerpo sano 1J fuerte para alojar en él nn 
espfritu fuerte IJ sano también. M irnr sin miedo a lci Pobreza como a la 
,naestrn del esf uerw fecundo IJ del tl'abajo liberador. Guerm a los Picios, 
los del c1,i,e1·po, qiie huelen mal, ¡¡ los clel alma qiie huelen peor; el se·rvilis­
mo, la cidulación, la mentira, la pereza que q1iie1·e come1· y gozar .<;in tra­
bajar ni prodiwir; la inepcia que quie1·e honores sin 1nerecerlo.<;; la astu­
cia y la falacia cui,ti sola fiierzci consiste en engafíar a los simple.<; y en ce­
l;m· a lo." viciosos r:ue pueden servi1'les a su ve:i . 

Uno, última pulabra sombría pero necesaria. 

Nuestros hermanos del Norte tiene11 el culto del becerro ele oro, y 
por él perecerán. Otrns naciones más grnndes que ellos perecieron ele lo 
mis-mo, y las leyes eternas ele la vida no mientan jamás. P ero nosotros a­
merica,nos que por la lengua 1J la sangre nos inclinamos hacia cielos más 
australes, fatalmenf.e estamos reiíidos parn siempre con el Moloch simbó­
lico. Nosotros ame1·icanos mas simples, mas inocentes, mas infantiles; 
nosotros que habitando las mas ricas tien·as clel munclo clespüfarramos 
las riquezas fabulo:-;amente, con grave rnenguci ele toda previsión y modes­
tici; nosotros americanos ele lenguas latfoas y ele sangres indoamericanas, 
- nosotros jamá.-; aun q1ie1·ié11dolo, podremos cambicir de genio cósmico 
ni ele alma co1itinental. 

H e aqui la fórmula : pam otros lo mate1·ial en que la Be.<;tia rei11a;~ 
para nosotro.c; el E,'.<;píritu inmortcil. 

Y a t mbajar hasta morir. 
~ 

Salud! 

F R A N Z T A i\I A Y O 
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D\A 
Pa ra " LA SIERRA" 

Muerdes las hojas tiernas de los minutos que no retoñan, 
Hormiga roja del día lento. 

Pero mi aiegría queda intacta y la veré multiplicada 
En los caireles fulgurante• del sueño 

Tal vez mañana caerá deshecha 
Contra el eje del nuevo sol de oro. 
Ahora la llevo como un clavel del aire 
abierto en el corazón bermejo del otoño. 

Ahora es mía y la levanto en alto 

Antorcha clara en mi ciudad de veinticuatro cúpulas . 
Pasaré con ella como una flecha 
Bajo los arcos de la tarde y la ramazón leve de la luna 

Alegría de un día que yo he de salvar 
Del maleficio de las horas brujas. 

Con la hoz lunar sobre los hombros, 

Se vá la noche por la pradera celeste de la m~ruga<ia . 
En la rama musgosa del tiempo 

Un nuevo día abre su flor de plata. 

La bruja Silt hace bailar los siete colorea 
~obre el globo azul de la brisa recién llegada. 

Corazón dolido de sueños nocturnos, 
Hazte a la mar con el sol marinero, 
Toma esta,s tres margaritas de oro 

Para ir deshojándolas en el viento. 

Toma esta caracola de nácar 
Para jugar a las escondidas con los ecos. 

Cuando tires la red en el agua espejante 
arroja tu fiebre como pasto de los peces de la mañana. 
Corazón dolido de sueños desnudos, 
Alijérate en la luz y vístete con la inocencia del alba. 

JUANA DE IBARBOUROU 

Montevid¿u¡, 1927. 
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El Idealismo en la política y en el espíritu 

de América. 
LA DOCTRINA GUEVARA SOBRE LA SUPRANACIONALIZACION DE 

LA PRENSA 

LA AMERICA, por 

su idealismo polí­
tico y espiritual, ha si­
do campo de doctrinas 
sembradas de s ueños y 
fórmulas, en 
gen hombres 

que s ur­

portado-
res de ideas y princi­
pios generosos, buscan­

do la solución d e con­
flictos y problemas, 
siempre inpirados e n e l 

derecho de la justicia 
y en la libertad, dese­

ando con sinceridad 
absoluta la felicidad y 

la confraternización de 
los pueblos. 

POR SAUL DE NAVARRO 

d e l Cuzco, e n el P e­

rú. 
La doctrina Guevara 

hállase contenida en 
explanación sintética y 
sugestiva .en su obra 

reciente "Hacia Indo­

latinia" . 

En la esfera de la 
mentalidad iberoameri­

cana surgen esos doc­
trinadores convictos y 
convincentes, predomi­
nan esos paladines de 

pluma y espada: Bolí­
var, e l Libertador, y SAUL DE Ni\ VARRO 

La pre nsa alcanzó, 
e n este siglo, el apogeo 
de s u fuerza de expan­

sión, tornándose en un 
medio de irradiación 

del pensamiento escri­
to, de enciclopedia la­
co01ca y portátil, de 
biblioteca simplificada 

en la r educción y hori­
zontalidad d e l papel 
impreso, y condensando 
e n sus páginas artícu­
los de fondo, crónicas, 
noticias, comentarios y 

telegramas con infor­
maciones de lo que pa-

sus continuadores, Ro-
dó, Drago, Ruy Barbosa, Fidel Suá­

rez Gondra, U garle, V asconcelos, 
Guevara y tantos otros. Ya estudié la 
doctrina Suárez, muy conocida como la 
doctrina de la "armonía bolivariana". 

Paso ahora a tratar de una nueva 
doctrina americana, la SUPRANACIO­

NALIZACION DE LA PRENSA, cuyo 
autor es el eminente profesor Víctor J . 
Guevara, catedrático de Derecho Cons­
titucional en la tradicional Universidad 

só en el mundo en 24 

horas, de tal manera que pone a sus 
millares de lectores diarios en contacto 
con los otros pueblos, por esa capacidad 
maravillosa de comunicaciones que es­
tablece a guisa de araña formidable que 
teje la tela sutil de las palabras, aladas 
mensajeras de las últimas novedades 
que acicatean nuestra curiosidad en ca­
da mañana y, muchas veces, en cada ho-
ra. 

Leer un periódic~·ábito moderno 
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q u e sustitu ye hoy la oración matinal 

de antaño. En lugar de trazarnos la 

señal de la cruz hacemos el gesto cris­

t iano de otra man e r a , que no deja de 
tener belleza sim ból ica, p orque la lect u­
ra de u n p e r iódic o nos pone, en espíri­

t u , e n con tacto con tod os los p u e blos 

d e la Tie rra . .. 
Supra n a c ion a liza r la p ren sa e n la t e­

sis d efendida p o r e l j u risconsulto p e­
rua n o, que ya tuvo la c onsagr ació n d e 

verla a dmitida e n e l Congreso P a n -Ame­
rica no d e Periodis t as, r ealiza do e n 

W ash ington, e n cuyo prog r a m a fu é in­

cluida para s u discus ión e n 1928, cuan­
do vuelva a reunirse; supranacionali­
zarla e s dotarla de medios propios y 

seguros d e prote cción y defe n sa, r e co­
nocié ndole el valor y utilidad, como en­

tida d universal que debe t e ner e l apo yo, 
y la gara ntía d e l d e r e cho, que es la c o n ­
ciencia d e los pueblos. 

L a indus trialización d e la prensa mo­
derna quitóle s in duda , e l e ncanto d e 
aquel idealis mo romántico del pasado, 

cua ndo el prog ram a d e un p e riódic o e r a 
como un dog ma cumplido puntua lme n ­
te, camino traza do por la pluma, t e nie n­

do como horizonte el s u e ño d e una a l­
m a. . . Actua lme nte no h a y , d e h echo, 
p e riódico d e opinión, m ás d e opinio n es, 

porque e n su s columnas se r egis tra n d e 

t o dos los m a tices, s u gir iendo esas colo­
sales e mpresas, instala d as en pre dios a l­

tos y enormes, el esp ectáculo de la To­

r r e de E iffe l, que h asta a h o r a pocos 
a ños e ra a p e nas un vertig inoso a rma­
toste de h ierro, con vert id a h oy e n es t a ­
ción d e r a dio, trasformada en torre del 

pensamie nto u niv ersal. 

El per iódico industr ializad o p erdió la 
belleza líric a d e la acción doctr inaria, 
de la ideología a n tigua. Nadie lo n ie­

ga . Mas ganó e n fi nalidad social, por­

que e l capit a l le aumentó e l p oder es­
pansivo d e d iseminación, d ila tando s u s 

zonas d e influen c ia y exten die ndo sus 

radios d e f u erzas . La prensa d e l s iglo 
XIX e r a una voz, una tribu n a, u n a sola 

conciencia que actua b a sobre la multi­
tud , o,·ien tándo l a ya para e l bie n o ya 

p a r a e l m a l . El p e riódico d e l m o m e nto 
que p asa e s un v é rtig o de la propia ho­

r a inquie ta de nuestro tiempo : e s un re­

s ume n d e l mundo, el globo reducido a 
una bola que todas las mañanas se des ­

hace en la lectur._.d!, nuestro diario pre -
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f e rido Desde mi gaw n e te d e t raba­
jo, acompa ño la d iscus~n de u n caso 

político en la Cámar a de los Com u n es 
y sé c u á l es la opinión d e los " leader s" 
del p a r lamento inglés; que d o enter a do 

de lo que se r esolvió en P arís sobre t a l 
o cual problem a ; co m pleto mi esta d ísti­

ca sobr e los emprést itos sud-am e r ic a nos 
e n N e w Y ork y acompaño lo s e p iso ­

dios dramáticos d e l a r e voluc ió n china, 
que es e l pre ludio de la tragedia d e l 
Orie nte, e n la lucha é pica contra la 

u s urpació n d e las g r a ndes pote ncias oc­

c ide nta les, cuya e xplota ción impe rialis ta 
d e A s ia está e n e l p e riódico agónico .. . 
E s un m icr o cos mo lo que tengo en la 

m a no y d e lante de los ojos. 
L a doc trina Guevar a que ha s ido 

a p laudida e n e l Perú y en e l contine n ­

te, es t a tuye la protec c ió n univers al d e 
la p r e nsa. 

E s tie mpo de oir a e se pre dicador an­
dino, cuyo verbo nos vie n e de la más 
alta tribuna d e América, la Cordillera 

que esta blece e l equilibrio orgánico y e s ­
piritual de e s t a parte m a gní fica d e l 
Nue vo Mundo : 

" Entre los graneles intereses ele la 
humanidad , hay uno que, por su carác­
ter a la vez condiciona l y t eleológico 
respecto de la cultura, merece toda suer­
te de garantías para poder realizar su 
trnscenden tal misión. Ese interés es el 
repn.>senta c.lo por la pr ensa: que ta n to 
sirve de medio ele educación y ense­
iianza de las colectivida des, como tam­
bié n l'S en sí, un vercladt'r o producto 
n iltural, un legítimo fin. 

"Ningún sector se escapa a l poder de 
la prt'nsa ; no hay micr obio socia l, que 
resista sus rayos f ulminadores ; ni aspee­
lo de la activida d qu e no sea su¡;ceptible 
de experimenlar los be neficios de su 
influjo. T odo lo de!ienvu elve, a cuanto 
dirije su a teneión lo incr em enta como 
invermículo prodigioso, hace la comu­
nión de los hombres del pla neta entero, 
dá for mas a la idea fugiti va y encien­
de la a ntorcha del p em:amie nto sobre 
el globo." 

E s una visión d e grandes proye ccio­

nes la de ese espíritu que pregona la 
fórmula m á s viable para exte rminar o, 
por lo menos, evitar el flaje lo de la& 
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guerras, hacie ndo i,e la prensa la fuer­
za única y capaz de garan tizar la con­
cordia en el mundo . S olo por el V e rbo 
es que la Paz puede trasformar este pla­
neta en suave morada de fraternidad, 
realizando el su eño de Jesús y que fu é 
la g loria humilde de San Francisco d e 
Asís. 

El pacifismo depe nde, rea lmente, d e 
la prens a , c uya supran acionaliza'ción 

ideada por e l ins ig ne doctrinador de l 
Cuzco, se me figura el mejor camino 

para la solución de ese ca mino esencial. 
Agrega además e l a utor de HACIA 

INDOLATINIA: 

"La prensa del mundo debe asociar se 
universalmente; sea de g olpe por toda 
la Tierra o por Regiones continentales. 
Esos grandes consorcios de la Un ited 
Press, de la Associatecl Press pueden ser ­
vir para este caso de pequeños ejem­
plos indicadores . R elativamente f.1cil 
sería la asociación mundial ele golpe; 
para lo qu e no habría sino que con se­
guir que la Liga de las Naciones, añada 
a las tantas Comisiones que tien e ins­
tauradas para la eooperación intelec­
t ual, econ ómica, higiénica, una más, la 
qu e se ocupe de la "Organización y coo­
peración ele la prensa". 

Las ideas del profesor Víc tor J. Gue­
vara t iene p a ra mí un punto vulnerable, 
la inte rve nció n de la Liga de las Na­
ciones, pues se le reconoce eficacia a 

ese aparato f a ll ido, que, e n rigor, no 
pasa de un juego político de l imperia­

lismo europeo procurando a trapar la 
buena fe de los país es débiles o inexpe­
rimentados, con aquella organizac,on 
pomposamen te inútil de Ginebra. 

Ofrécele e n las palabras siguientes, e l 
m e dio de resolver la ecuación del pro­

blema que su cerebro y su corazón ame­
ricanos concibieron: 

"Por eso causa asombro, que entre los 
t r abajos ele la Liga de las Naciones y 
demás Organismos y Congresos que se 
han ocupado de timentar la paz, desen­
volver la cultur a intelectual, el bienes­
tar eco nómico y fisiológico, etc., no 
se haya laborado hasta a hora por asegu­
rar la existencia de la p r en sa, que es el 
ins trumento impresc indible y eficaz con 
que se obtienen todos esos fines huma­
nos. 

"¿ Cuáles son las garan tías internacio­
nales qu e rodean la existencia de los 
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periódico:-'? ¿cuáles las que se refieren 
a la libertad ele la circulación de los li­
bros, de las revistas y folletos? ¿dónde 
la oficina en que se sepa de la publica­
ción de esoi< agentes de la palabra? ¿qué 
sanciones siquiera morales están señala­
das con t r a los ataques a la vida y liber­
lad de las publ icaciones de prensa? ¿hay 
algú n estím ulo ético que aliente a l cum­
plimiento del deber en ese orden y res­
ponsabilice a los infractores? Nada, ab­
so lutamente nada" . 

No encontramos v iabl e e l camino in­
dicado, porque la Liga de las N aciones 
falló por completo, degenera ndo en 
prosopopeya ridícula la utopía de Wil­
son, cuyo mesianis mo de puritano no le 

impidió intervenir en H a ití y en la Re­
públ ica dominicana en 1916, iniciando 

la obra que viene a ser concluída por 
Coolidge , bajo la protesta platónica de 
los países ibero-americanos ante el ca­
so concreto de Nicaragua. 

Bolívar es quien debe servirnos de 
guía, pues fué el espíritu que trazó, con 
una previsión de genio pol ítico, la ruta 

d e los pueblos hermanos d e América, 
concitándolos a una confederación ba­
sada e n e l sentimie nto racial que los 
liga e ide ntifica. 

Veamos por último las conclusiones 

d e la doctrina Gue vara: 
"l\Iuchas tien en que ser las objeccio­

nes que se hagan con tra la "supra nacio­
nalización d e la Prensa". 

Una de las primeras t ien e que ser pro­
porcionad a por el añejo dogma de la so­
beranía absoluta n acional . ¿ Cómo pue­
de admitirse que la pr ensa se suprana­
cionalice cuando eso sería en daño de la 
~oberanía nacional? Así tienen que in te­
rrogar los ret:udatarios y aquellos a 
quienes les conviene mantener a la pren­
sa esclavizada. ¡ Erigir una autoridad 
superior, tienen que repetir, fuera del 
territori o nacional, que dé órdenes a los 
Estados, aunque sea para garantizar la 
existencia de un órgano de la p r ensa, 
eso es sacrificar la independencia na­
ciona l a un poder extranjero. Eso es 
perder la soberanía, que consiste en go­
bernarse de cualquier manera con tal 
que sea dentro del terri torio pr opio! La 
soberanía que es el poder supremo del 
E s tado, que v iene ele super, superior, 
no permite la er ección de n ingún otro 
poder, ni siquier a igua.l., qu e comparta 

• 
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con él el e jerc ici0 de la jurisdicción, 
mucho menos que lo supedite impartién­
dole órdenes para cumplirse . Por con­
siguiente, - han de concluir-: la su­
pranacionalización de la prensa, por es­
tar en pugna con el axioma político de 
la soberanía nacional, es absurda. 

"Probablemente de e;;ta misma suerte 
argumentaría e l salvaje de las selvas 
hirsutas, cuando se vier a acorralado en 
el retazo de bosque en que ejerce su 
dominio brutal, por el avance de la so­
ciedad civilizada con sus ideas y méto­
dos de derecho , de coo peración, de hu­
manidad, de fraternidad, que traen con­
sigo limitaciones necesarias al poder del 
hombre sobre la tierra y a l poder del 
hombre sobre el hombre. 

"No hay tal podei· soberano sobre la 
Tierra. Todo poder no es un fin en sí, 
es solo un medio, un medio que enca­
mina a las colectividades hacia la con­
secución de algún fin. Este fin es el que 
le justifica y le dá la razón de su ser y 
de su necesidad condicional. Poder por 
solo ser el poder, nadie debe obtenerlo 
ni tien e por qu é obtene rlo . E l poder po­
lítico es el que tiene por fin la realiza­
ción del derecho y de la cooperación 
en los Estados ; luego no puede ser so­
berano, sino d ependiente y subordinad o 
a su fin , o sea al derecho y a la coope­
ración , es decir, a los dictados de la ra­
zón y del bien humano. Entre otr os es­
tudios, tenemos demostr ado, que la so­
beranía política es relativa y progresiva 
y n o absoluta como erróneamente ha 
venido sosteniendo hasta a hora la lla­
mada escuela liberal y ontológica. • 

"La so beranía es relativa al progr e­
so qu e se alcanza en cultura y a su ex­
tensión socio-geográfica. Los pueblos 
salvajes que carecen del control jurídi­
co, los que no sirven el der echo, no son 
soberanos; porque no tienen el dominio 
de su propia voluntad. No les corres­
ponde la jurisdicci ón de ningún terri­
torio, puesto que la tierra debe ser pa­
ra el bien y no para el mal. La sobera­
nía es el índice del adelanto político ob­
tenido en el servicio de la justicia, no 
es la regalía fe udal para e jercita r los 
bárbaros privilegios que provocaron la 
decla rac ión de los derechos del hombre 
en 1789. 

"Mas, si por el momento, no es po­
si1!_e alcanzar el~ r~sito enunciado no 
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se caiga en desal iento. t::n ma~o se cele­
bra un Congreso de periodistas, cuya 
sede será vVashington; he ahí otro cam­
po propicio donde llevar la cruzada. Y 
por último, aún cuando el escenario ofi­
cial de una asociación de Estados como 
In Liga, o el profesional, como el del 
Congreso de periodistas de Washington 
no resulta ran favorables; prosigase la 
obra en todo caso, siquiera en tr e las na­
ciones de Indo-latinia por la acción d e 
sus hombres in telectuales, de los perio­
distas y de los estudiantes ; t endiéndo­
se al través de las fronteras lazos de 
un ión y de federalización de la prensa, 
para defender su vida, su func ionamien­
to normal, sus garantías y sus liberta­
des. Es posible, que otra vez, " la utopía 
de hoy llegue a ser la realidad de ma­
ñana"; no hace falta sino que la juven­
tud, que es la primavera de la vida, siem­
bre ideas tenden tes a iniciar la prima­
vera de la humanidad". 

Resgua rda do mi punto d e vista, con­
dena ndo el recurso a la Liga de las Na­
ciones, por las razones y a escritas, solo 

me res ta a pla udir las ideas d e l preclaro 
escritor del Perú, reconocie ndo la nece­

sidad imperiosa, en beneficio de la ci­
vilización y de la pa z del mundo, de es­
ta blecer la supranacionalización de la 
prensa, d á ndo le los fueros de poder uni­
versal, cuya liberta d debe ser garantida 
plenamente, a fin de que e l periódico 
sea e l vehículo de nuestro pensamiento, 
concentrando, como la luz, toda la fuer ­
za divina d e l hombre sobre la Tierra. 

Encierro estas consideraciones en tor­
no de s u doctrina, con las propias pala ­
bras del profesor Guevara, en carta que 
me dirigió, recientemente, esperando 

que mi pluma se alistase en la propa­
ganda de esas ideas d estinadas a la fi­
nalidad de " redimir a los pueblos y a 
los hombres que s ufren la pris ión de la 
más excelsa y necesaria de las liberta­
des : del pensamiento escrito." 

(De "O Jornal", de Río de Janeiro). 
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POR ATILIO SIVlRlCHI. 

Con cstn defensa <le Don Agustín Gamarra , inicia ''LA SIERRA" 
franca polémic:a sobre el Ycrdadero valor histór ico de la Confede­
ración Perú-boliviana, y emplaza a los historiadores y escri Lor es Al­
cides Arguedas, Osea r de SantaCruz, Alber to Mu ñoz, Eduardo y 
Alber to Diez de Medina, Víctor J . Guevara, ,Jorge Basadre, Luis 
Velazco Aragón, y a cuantos se inter esen en esclarecer la tras­
cendencia y proyecciones de la Confederación , en la polí t ica inter­
nacional amer icana. 

Quiero que e sta d e fensa al gran Mariscal de Piquiza, llegue a los 
desce ndientes de quienes ultrajaron y vejaron su obra y s u memoria, 
para que ante• de bajar a la tumba, rehabiliten las glorias de este 
intrépido Próce r de la Libertad Americana.- A . S. 

OS hombres de des-
tacada figuració n, 

nunca pueden s er 

juzgados imparcial­
mente por s u s con­

te1;_.I oráne os . El e mpuje a v asalle dor d e 

las pasiones encontr adas y de los intere­

ses creados, no p e rmite que se r e a lic e 
una jus ta apre ciación d e los hec hos. O 
e s la l o a y la máxim a ponderació n d e 

los m e rece dores de f a vores, o es la r u ­
da e injus ta c o nden ació n d e lo s e n e­
migos, la que pre d omina. N ingu na o pi­

nión del pre se n te pue de coloc&rse e n e l 
f iel de la crítica seren a; s on o jivas sub­
j e t ivas dis tintas, des d e donde se irra­

dian diferen tes impr esiones p r ism áticas 
d e personalida d , a l r e d e d o r d e un h om­

bre. P e ro e s aquí, q u e la m archa caba­
lís tica d e los tiemp os, e l cambio s u ce­

s ivo de las gener aciones y s obre t o d o, 

la plasticid a d d e lo s acontecim ie ntos e n 
e l dese nvolvim iento d e la vida social, 

hace n surgir el ve r e dicto his t ó rico To­
do his toria dor, p o r e so , t iene que c a p­

tar a con tecimie ntos pasados; no h ay h is­
toriadores del presente y los que a b a r ­

can en su mira d a investig ado r a h as t a e l 
porvenir, no s on s ino fil ósofos intuiti­
vos . Pero en la vida social d e los pue-

blos , hay una voz s orda que murmura 
desde e l fondo de las multitudes la ver­

dad desnuda; es la opinión pública que 
sin interpretación inmediata, va reper­
cutiendo a través de los tiempos y de 

boca en boca, en alas de la tradición 
hasta detene rse ante el historiador y el 
soció logo, quienes la descifran y la in­

corpo ran como un p os tulado . Es por 

esto, q u e e n la evolución sociológica, el 
h ombre real y huma no asciende p a ula­
tinam e n t e h as t a s er h éroe epónimo o 

p ersonaj e m í tic o y mientras s u r ealidad 
e s t á más le j a na, e v o luc io n a has t a la di­
vinización como persona j e legendario. 

En e l p roceso his t é r ico tod a leyenda t ie­
ne s u f ondo d e verdad , así c umo todo 
personaje de g r an f igu rac ión , llega a a d ­

quirir el ve r e dicto sereno, cua ndo las 

bajas p asion e s y los in te r ese s c r·eados, 
han d esapa recido jun to con las gen e r a­
c iones que las abrigaron. 

I I 

E l Gra n M a riscal Don A g u s tín G a ­
marra, es uno d e los p e rsonajes más dis­
c utidos d e nuestra vida r e publicana. Ga­
m arra es e l espíritu que vibra en más 

d e cincuenta a ños d e tentativas orga­
niza doras . E s e l caudillo que juega prin­

cipal papel, desd e los a contec imientos 



14 

precursores de la Emancipación; en las 

campañas libertarias y, por último, en 
más d e veinte años de revoluciones re­

publicanas. Con razón Mendiburo dijo: 

"El General Gamarra fué uno de los 
personajes más distinguidos del Perú 
como militar y como administrador muy 

honrado. No es fáci l formar un juicio 

imparcial acerca de su conducta públi­
c a e n medio del torrente revoluciona­

rio, y de las pasiones políticas ... " y el 

historiador chileno Domingo Cortez aña­
de : que " todavía no h a llegado para é l , 

la época d e la verdadera e imparcial 
apreciación d e sus h echos y de su v id a"; 
pero nosotros creemos que en n uestra 

hora de revisión histórica, ya ha llega­
do e l m omento de poner en limpio la 

trasce nde nta l obra d el viejo Mariscal, 

llamado con razón el CAMPEON DE 
LAS CAMPAÑAS LIBERTARIAS. To­

dos los que h a n estudiado nuestra vida 

nacional, solo han t e nido para Gamarra 
frases de injusta apreciación; s in em­

bargo la obra d e Gama rra fu é de efec­
tivo n a cionalismo y a su espíritu fuerte 
y forjado en el c risol de la lucha, debe n 

nuestras primicias democráticas gran­
des cimie ntos básicos. Gamarra es para 
nosotros lo que llama Arguedas, un cau­

dillo letrad.o, no es el militarote que ri­
ge e país a fuer de interjecciones, ni 

el grosero improvisado que entienda el 
patriotis mo como el s ilvido de latigazos, 

y sin embargo el caudillo Gamarra ha 

merecido injustas críticas en su vida y 

su obra, críticas mentidas, que desgra­
ciada mente hasta los nuevos historiado­

res han seguido repitie ndo mecánicamen­
te; juicios atiborrados de envidia y de 
odio que condenan al más grande pala­
dín nacionalis t a que ha tenido el Pe­
rú . E s que la ignorancia de los que de­
claman frases perjeñad as al calor d e 

las luchas políticas; de los que hacen 
historia conglomerando mentiras, d e los 
que no quieren introspectar la realidad, 

ni abrir los ojos a la verdad des nuda. 
son los que han seguido manteniendo 

sobre la obra del Gran M ariscal, una 
convicción falsa, ya que ignoran que Ga­

marra fué la encarnación del sentimien­
to nacional, que se enfrentó has ta morir, 

a r~dículos conquistadores disfrazad.los 
de pieles confederativas. 
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1 l 1 

Don Agustín Gamarra ,nacido en el 
Cusco en 27 de agosto de 1785, estudió 

en medio de los círculos coloniales del 

Colegio de San Buenaventura. Hijo de 
Don Fernando Gamarra y de Doña Jo­
sefa Petronila Messía, desde su moce­
dad demostró inclinaciones a la carrera 
militar a la que dedicó sus mejores años, 
desde 1809 en que se incorpora al ejér­

cito realista y ascendiendo por su valor 
y disciplina, llega hasta la clase de co­

r onel, demostrando grandes aptitudes en 

las campañas con t ra los in surrectos ar­
gentinos, al mando de Goyoneche, Pe­

zuela, La Serna, Gonzáles y otros. Al 
mando de Ramírez combate la revolu­
ción de Pumaccahua y forma parte d e la 

Junta de Purificació~ formada d espués 
de Umachiri. Demostró grandes aptitu­

des tácticas en las acciones de la Apa­
cheta de Collemani ( 1815), Saralucho, 
Cololo y Pelechuco, batiendo a los re­

beldes Salas, Bustíos y Gallegos y pa­
cificando la provincia de Larecaja al 
mando del famoso bata llón de los " de­
cididos". En 1820 al m a ndo d e Cante­

r a c , m a rcha sobre Lima y d espués de ser 
separa do diversas v eces p o r ideas e man­

cipadoras, fu é nombrado Ayudante de 

Campo del Virre y P e zuela . Es entonces 
cuando Gamarra que como la leal ciu­
dad del Cusco, había permanecido fiel 

al colonialis mo que le impregnaran el 
hogar y el colegio, c e rca al ajetreo de 

la vida cortesana, llegó a convencerse 

de la justicia de la caus a patriota y con 
profunda resolución, renuncia su filia ­

ción realista y los honores de su posi­
ción, para ponerse, el 24 de enero de 

1821 , a las órdenes de San Martín. 

Desde entonces, empieza para Ga­

marra una nueva e tapa de vida. Con 
fé inquebrantable tiene el propósito de 
h acer realidad la libertad americana y 

decidido m1c1a sus actitudes b é licas 
cerca de Santa Cruz en el Sur. Después, 

e n el centro realiza ve ntajosas guerrillas 

en lea, y forma parte del ejército des­
troza do en la M acacona (1822). Desem­

peña principal papel en la Campaña de 
Intermedios (1823)y por último en 1824, 
e le vado por tercera vez, al alto cargo 

de Jefe d el Estado Mayor del Ejército 
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Unido, es quien escoge 
las cumbres del Cun­

durcunca para librar la 
famosa y ejemplar ba­

talla de Ayacucbo. A-
firmamos con todo 
convencimiento, que A 
GAMARRA SE DEBE 

EN GRAN PARTE EL 
EXITO DE LA BATA­
LLA DE A Y ACUCHO, 
ya que es de suponer 
que como Jefe del E. 
M . fuera él q uien for­
mulara el plan d e com­
bate que al amanecer 
d el 9 de diciembre se­
llara la libertad ameri­
cana, por e l valor de 
las divisiones p a triotas, 
qu ien es secunda ron la 
inicia tiva militar d e 

nuestro Prócer, d a ndo 
libertad al Nuevo Mun­

do, !!:!ientras Bolívar 
temeroso d e l fracaso 

vivía intensamente el 
s ibaritis mo limeño . 

Asceri(dido Gamarra 

a la clase de General 
de D ivisión, era e l úni­
co que podía organiza r 
en el Cusco el paso 
brusco d e l Coloniaje 
esclavizador a la libe rtad demo­

crática . Todavía la ciudad impe· 
rial h acía tremolar en sus altos campa­
narios, las banderas realistas y a é l co­
mo a uno de sus hijos preclaros, fu é a 
quien le tocó la Prefectura del Cusco, 
para senta r las bases de la vida repu ­
blicana en el núcleo central de la domi­

nación española. 
Los tie mpos pasa ron y el d espotismo 

creciente del Libertador, su marcha 
triunfal y por último la independencia 

ilógica que e n aras d e su glorificación, 
realizó d e l Alto Perú, convencieron al 
valiente guerrero d e que la dicta dura 

vita licia de Bolíva r y las desmembra­
ciones caprichosas que realizaba, para 
formar es ta dos incipie ntes, s ignificaba 
un ataque insultante al naciona lismo p e­
ruano, en aras del cual, había contri­
buído con su enorme energía a la libe r­

tad del Perú y, desde entonces el viejo 
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Madera de La Torre 

Capitán, siente la necesida d imperiosa 
de sacudir la nacionalidad de nuevas d o ­
minaciones extranjeras y de marchar a 
d es truir esoSII nuevos estados que según 
su criterio, traerían por consecuencia 

crisis anárquicas para A mérica . Es la 

razón para que e n 1826, se convierta 
e n e l alma de la campaña militar con­
tra Bolivia ayudando a la• revoluciones 
contra Sucre y haciendo recorre r sus 

legiones triunfadoras, basta Potosí pa­
ra a rrancar el tratado d e Piquiza donde 
se h ,,ce r esp e tar el naciona lismo perua­
no . Es una dura calumnia que el Ma­

riscal Santa Cruz realiza, a firmando que 

Gamarra a poyó el intento de asesinato 
a Sucre, porque s u invasión del 20 de 
abril de 1828 la realizó e n aras del de­

seo fervoroso que abrigaba por la u ni­
dad n acional sin des membraciones y que 
a la larga tuvo, que estrellarse contra 
los intereses creados de las oligarquías 



16 

-../ 
ATILIO SIVIRICHI 

que dejaron Bolívar y Sucre y que obli­
garon a su evacuación e l 8 de setiembre 

del mismo año. 
Ascendido a la clase de Mariscal ayu­

da los movimientos netamente naciona­

listas que desconocen la dictadura de 
Bolívar, que se perfilaba como una nue­
va dominación y derogada la Connstitu­
ción insultante que nos le gara a su pre­
cipita do viaje a Colombia, ayuda a los 
patriotas que levantan e l pendón de la 
efectiva libertad peruana. El es quien 
forma parte principal en la campaña 
contra Colombia, que dirig ;da p or Bo­
lívar se presentaba como una efectiva 
amenaza, y, a las órdenes de La Mar en 
calidad de Jefe de E . M . dirige las 
campañas que desgraciadamente termi­
naron en el desastre del Porte-te de Tar­
qui. Después de este dasa~tre, Gamarra 
se rebela contra La Mar, falto de tino 
militar y se proclama Presidente Pro­
visorio, afrontando el momento de gra­
ve crisis nacional que se at r avesaba . La 
votación popular, consagra legítima­
mente su exaltación al mando y en to­
dos sus actos de primera administración 
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se p rese n t a com o caudillo orgar1izador. 
C onsecuent e con su p olítica d e unifi­

cación, G amarra labora por u n a ce rca­
m ien to c o n B oli v ia y en d icie mbre d e 
18 2 0 coopera a la r e al ización de las con­
fere ncia s del D esaguadero, entre los mi­

nistros Ferre iros de P erú y O lañeta de 
B o livia . Co"1fe r e ncias , en las que no se 
!le gó a n ;nguna conclusión, porque el 
P e rú se n egó a la entrega de Arica a 
Bol ivia, en c a mbio de la cesión que ofre­
cía ésta, de Copacabana y del T,·atado 
d e Comercio sobre rebaja al 4 % d e los 

derechos de introducción. P ero en las 
Conferencias del Desaguadero, hay un 
antecedentes d e gran valor histórico,es la 

NEGATIVA ROTUNDA DE BOLIVIA 
A LA ALIANZA OFENSIVA Y DE­
FENSIVA PROPUESTA POR EL PE­
RU, POR CONSIDERARLA PELIGRO­
SA PARA LA PAZ AMERICANA. 
Con esta declaración categórica, las 
hostilidades entre el P erú y Bolivia, es­
taban virtualmente rotas; ya se sorpren­

día en el nacionalismo boliviano, un pe· 
ligro inmine nte que solo pretendía a to­
do precio la cesión de Arica, aunque al 
año siguiente el Tratado provisional de 
Paz y Alianza firmado en Tiquina e l 25 
de agosto de 1831, y ratificado por el 
de 8 de noviembre suscrito en Arequi­
pa, daba apariencias de confraternidad 
internacional que parecier on duraderas, 
cuando en 17 de noviembre de 1832, se 
suscribía e l Tratado de Comercio perú­
boliviano. 

P e ro e l 1 o . d e enero de 1833, nueva­
mente las maquinaciones secretas de Bo­
livia vienen a turbar nuestra tranquili­
d a d nacional, con la d eclaración de Co­
bija, co mo puerto tib re, r ivaliza ndo y 
aniq uilando el comercio de Arica . M á s 
aún, los s ucesos que se r ealizan después 
d e la p rime1·a a dminist r ación d e G a ma­
rra, con el nombramiento de Presidente 
Provis iona l , que h a ce e l Congreso en fa­
vor de Orbegoso y q ue obliga a Gama­
rra a e migra r a Boliv ia , mientra s se de­
sencadena la revolución de Salaverry, 
hace n que en 15 de abril y 18 del mis­
mo, la Convención Nacional, acu erde pe­
d ir cooperación y auxilio a Bolivia pa­
ra aniquila r la rebelión del valeroso y 
joven General Salaverry. Efectivamente, 

la Convención envía a lldefonso Colo­
ma, como Delegado Negociador, cum­

pliéndose a s í un plan de secretos resor-
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tes, manejados desde Bolivia, co~ cri­
minosa complicidad de Orbegoso. Es así, 
como nuevamente el peligro boliviano 
~e cierne sobre el Perú, y e l maquiave­
lismo de los ambiciosos encabezados por 
Santa Cruz, disfrazados de filiales com­
ponedores, irrupcionan sobre nuestra 

nacionalidad a merced del TRATADO 
DE AUXILIOS AL PERU CONTRA 
SALAVERRY, suscrito en La Paz el 15 
de junio de 1835. Es entonces cuando 
LOS QUE EN LAS CONFERENCIAS 
DEL DESAGUADERO, NOS NEGA­
RON ALIANZA, SE CONV I ERTEN I N­
SINCERAMENTE EN PALADINES DE 
'UNA MENTIDA CONF EDERACION ; 
hasta que e n 22 de j ul io de 1835, el 
Congreso Boliviano a prueba e l T r atado 
de A u x il ios, y h ace p r ofesión d e fe, d e 
realizar la Con fe d e r ación por la f u erza 
de las armas. F e lizmente el Per ú en 2 0 
de ener o, r ealizó por interm edio d e los 
Min is tros Tá ba r a y R e nji fo e l Tratad o 
de a mis t ad, c o mercio y navegación con 

Chile que r atificad o y ampliado e n 13 
d e f ebrer o, f u é nuestr a ancora de sal ­
vació n contra la u surpación bol iv iana. 

IV 

La revolución de Salaverry, iniciada 
e n el Callao e l 23 de febrero de 1835, 
tenía e l pres tigio de encarnar un a n ­
helo de fra n ca organización nacionalis­
ta . La presidencia de Orbegoso se había 
caracterizado po1· u na relajación moral 
e n lodo orden y era necesaria la voz re­
nova dora de un espí ritu amplio y ele­
vado como el General S a laverry, para 

que afrontando sin fluctuaciones la 
anarquía d e l P aís, se iniciara defini ti­
vamente una e r a de paz y de progreso. 
Pero Orbegoso y sus pa rtidarios, como 
en épocas posteriores se gritó, 11 'primero 

los chilenos que Piérola", así p refirieron 

pedir los auxilios a Boli"ia, antes de 
que e l c a udillo de 21 ai'ios, pusiera al 
servicio de la patria s u s dinamismos y 
entusiasmos. S a laverry de hec h o en el 
m a ndo supre mo, expide multirnd de dis­
posiciones benéficas. A sí tenemos sus 
admir ables decretos: de 14 de marzo de 
1835, declarando ciudadano del Perú a 
" t odo individuo de cualquier parte del 
m undo" que se in scriba en los regis tros 
cívicos; de 20 de marzo, aboliendo la 
contribución directa a l'lA castas; de 6 
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de abril , declarando a todo individuo 
qi.e laboró por la lndependenc:a como 
peruano de nacimiento ; de lo. de abril, 
orde nando la ejecución de Valle Ries­
tra; de 28 de mayo, otorg.:ndo amnis­
tía, y otras muchas dis posiciones que de­
notan la importancia histórica del jo­
ven e intrépido G e neral . Per o este mis­
mo prestigio, visto como un serio peJi. 

gro por los derrocados y sobre todo por 
los boliviano s, tuvo q u e merecer el pre­
m editado decreto de su muerte, como una 
necesidad ineludible de a llanar tod o o b s­
táculo, al desen volvimiento de su s p la­
nes arteros. Pero Salaverry, ten ía la 
firme con vicción de salva r al p aís, aplas­
tand o n o solo a s u s e n emigos pol í t icos, 
sino somet ien do a l A lto Perú, con vertid o 
en amenaza nacion a l. 

Es el momen to, e n que Gamarra, asi­
lado e n Coch abamb a fu ga y es deten ido 
en O ruro, d e donde es t r asladado a C hu­
q uisaca p a r a confer e n ciar con Santa 
Cruz quie n le dá liber tad. Gam a rra se 

d irige a l C u sco, desd e donde la n za su s 
famosas proclamas e n quechua y cast e­
llano, de 1 l de mayo d e 1835, h acien do 
un llamado a los p ueblos del P e r ú a d e­
fender la patr ia a q u ien dió "ser y exis­
tencia en A yacuch o", proclama n do la 
Feder ación "como e l D ESEO DE L OS 
PUE BLOS Y EL U N ICO SI STEMA Q UE 
PUEDE H ACERL OS FELICES". San ­
ta Cru z a este respecto, e n sus vindica­
c iones ha querido echar som b ras sobre 
Ga m arra, mostrándolo como traid or a la 

causa de la Confederación que jamás 
la tuvo e l M a r iscal de Piquiza, porque 
EL MAQUIAVELISMO DE SANTA 
CRUZ,CONFUNDIO LOS PROPOSITOS 
FEDERALES DE GAMARRA, PARA 
EL SISTEMA DE GOBIERNO DEL 
PERU, CON LAS IDEAS DE CONFE­
DERAC ION, QUE SON TOTALMEN ­
TE DISTINTAS. Gamarra, pues, fu é u n 
fervoroso fe deralis ta, que combatió la 
Confede ración, porque no significaba si­
no el poder a b soluto de Santa Cruz y 
la-E.ontificación de UNA PAC IFICA 
CONQUISTA BOLIVIANA. 

En proclamas d e 15 d e junio de 1835 , 
Santa Cruz depres ivamente se expresa 
del Perú: "UNA NACION VECI NA Y 
AMIGA NOS IMPLORA EN S'J~ CON­
FLICTOS, ABRUMADA POR LOS DES­
ORDENES Y LA ANARQUIA" y el va­
liente S alaverry e n 7 de julio, d e l mis-
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mo año, declara la "guerra a muerte al 

ejército boliviano, que ha invadido el 
Perú y a cuantos lo auxilien en la inÍ· 
cua empresa de conquistarlo." Lanza sus 
proclamas de 8 y 25 de julio, y toma 

diversas disposiciones que enardecen y 
levantan el espíritu nacional abatido, 
haciendo una fuerte reacción patriótica. 
Mientras tanto, Orbegoso traicionando 
al país, en carta de 8 de julio, suscrita 
en Vilque, trasmite el Poder Supremo 
a Santa Cruz declarándose partidario 

de la Confederación, convocando al Con­
greso de Sicuani, por proclamas fecha­
das en Arequipa el 15 y 26 de julio, 

y retirándose cobardemente a la vida 
privada. Gamarra al ver esta alta trai­
ción de Orbegoso, y consecuente con su 
verdadero nacionalismo en 26 de julio, 
por intermedio del Ministro de Gobier­

no Ferreyros, ofrece sus servicios a Sa­
laverry, con el objeto de aniquilar a San­
ta Cruz y suscribiendo el convenio del 
27 de julio, envía a Salaverry la hislÓ· 
rica carta de 29 de julio, insinuando a 
su ahijado, mancomunar los esfuerzos 
en un solo anhelo liberatorio. 

Es así, como el viejo campeón de la 
libertad sudamericana, que se hallaba al 
mando de la división Lopera, que con 
4 ,000 hombres se pasó a su favor, en 
20 de mayo, nuevamente se enfrenta 
contra el ambicioso Santa Cruz, que en 
Puno con fecha 10 de julio declara a 
Bolivia potencia mediadora en los con­
flictos civiles del Perú y encarnando la 
opinión nacional, que repercutía en el 
Cusco, desde las columnas del periódi­
co anti-boliviano "El Campeón", inicia 
primero negociaciones pacíficas con San­
ta Cruz, como lo atestiguan la conferen­
cia de Sicuani considerada por Santa 
Cruz como ACTO DE ALEVOSIA y 
despu és, sus actitudes bélicas que des­

g raciadamente hallan su desastre en 
YANACOCHA el 13 de agosto. Gama­
rra, calumniado ante Salaverry, es me­
recedor del decreto de destierro a Cos­
ta Rica de 19 de octubre, que fué des­
virtuado porque el viejo Mariscal, gritó 
a todos los ámbitos de la República es­
tas históricas frases: " SANTA CRUZ 
QUIERE CONVERTIR LA NACION 

EN COLONIA DE LA MISERABLE 
BOLIVIA." 

Salaverry lanza las proclamas de 28 
de agos to, declara en estado de Asam-
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blea los departamentos libres, hace un 
llamamiento a todos los peruanos de 14 
a 50 años y se apresta a la lucha ; mien­
tras Santa Cruz entraba al Cusca bajo 
el desprecio de la rebelde población y 
ordena la ejecución del coronel Maria­
no d e La Torre, ante el silencio del ve­
cindario que como dice una comunica· 
ción de la época: "cuando e l hijo da la 

Cacica (Santa Cruz); entró al Cusca una 
sola perso na no lo acompañó, ni se oyó el 

sonido de una campana". Santa Cruz 
en 17 de agosto, declara fuera de la ley 
a S a laverry, sus "jefes y gaceteros" ofre 
ciendo el premio de 10,000 pesos por su 
cabeza y la declaración de benemérito 
al asesino. Gamarra vindicado es elegi­
do Presidente del Consejo de Gobierno. 
Salaverry despu és de decretar excequias 
generales en memoria de La Torre, por 

proclamas de 15 de setiembre, se des­
pide de Lima, calificando la invasión 

boliviana como de una HORDA DE CA­
RIBES y ofreciendo no volver, sino pre­
sentando los laureles de la victoria que 
realicen LA PAZ PROFUNDA Y LA 
GLORIA DURADERA. En 23 de se­
tiembre en proclama al país acusa a 
Santa Cruz de asesino cobarde, de opre­
sor cruel, de haber dado ejemplo de 
ervoluciones militares "EXALTANDO A 

RIVA AGUERO EL 23 Y ATACANDO 
A MANO ARMADA AL CONGRESO"; 
de haber escalado a la presidencia de 
Bolivia teniendo como primer peldaño 
el cadáver de Blanco; de haber entre­
gado el Perú a los españoles; de deser­
tor cobarde en Pichincha y Sepulturas, 
etc.; después de ello Salaverry sale de 
su cuartel de Bellavista en 27 de setiem­
bre, mientras Santa Cruz con fecha 29 
de agosto, d e clara todos los delitos del 
ejército unido exentos del rigor de las 
leyes penales y s us autores LIBRES DE 

LA JURISDJCCION DE LOS TRIBU­
NALES DE LA REPUBLICA" . Es de­
cir la era de la conquista arbitraria y 
ridícula, había comenzado definitiva­
mente. 

V 

En enero de 1836, Orbegoso después 
de completadas las negociaciones de me­
diación de Bolivia, por los Ministros 
Sánchez y Quiroz, marcha sobre Lima, 
mientras Salaverry por el centro va en di 
rección de Arequipa para enfrentarse a 
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Santa Cruz. Pero la batalla de Soca­
baya el 7 de febrero, fué la derrota 
del valeroso General, quien con 13 com­
pañeros es fusilado por disposición del 
cobarde Consejo de Guerra Permanente 
formado por Santa Cruz y presidido por 
don Francisco Anglada, a merced de 
una legislación "ad-hoc", privando de 
ese modo al Perú, de uno de s us mejo­
res caudillos organizadores; siendo apro­
bado este acto criminal, por decreto de 
Santa Cruz, de 18 de febrero, justifi­
cando este hecho después, con lógico 
remordimiento, afirmando que dichas 
ejecuciones no se realizaron "POR RE­
VOLUCIONARIOS EN EL PERU, CO­
SA QUE A LA VERDAD YO NO TE­
NIA DERECHO DE JUZGAR; LO 
DEBIERON UNICAMENTE A SU 
MENCIONADO DECRETO DE GUE­
RRA A MUERTE, etc.". Así corres­
pondió Santa Cruz, a la actitud gene­
rosa de Salaverry, que supo perdonar la 
vida de bolivianos de prestigio, como el 
Comandante Guillarte, Mayor Angulo y 
otros; y lo que es más, el Congreso bo­
liviano en 22 de julio aprueba y justi­
fica los actos de Santa Cruz. 

Así es, cómo sobre el cadáver de uno 
de nuestros destacados valores milita­
res y con la sangre de los verdaderos 
peruanos, se amasó la Confederación . 
En 17 de marzo de 1836, la Asamblea 
de Sicuani y en 6 de agosto la de Huau­
ra, abitrariamente convocadas por San­
ta Cruz, proceden a formar los estados 
del Nor y Sud peruanos, fraccionando 
la unidad nacional. En 20 de abril, se 
forman almacenes en Arica y por decre­
to de 21 d e junio, se establece en ese 
puerto, Aduana libre para supeditar la 
importancia comercial de Valparaíso . 
Santa Cruz, impone los Códigos bolivia­
nos al Perú, dá facilidades al comercio 
boliviano y por último en 20 de octubre, 
obtiene el culminamiento de sus glorias, 
declarándose Protector de la Confede­
ración, que establece por decreto de 28 

de octubre. De ese modo, Santa Cruz im­
pone el poder boliviano en el Perú, so 
capa de mentidas confraternidades in­
ternacionales. 

VI 

Mientras es to se realizaba, Gamarra 
que emigró a Chile a raíz de la derrota 
de Salaverry, laboraba eficazmente por 
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la formación de nuevas expediciones li­
bertarias. La Confederación, desde su 
nacimiento estaba desacreditada y los 
peruanos de verdad que pudieron emi­
grar por la fuerza de las bayonetas bo­
livianas, pudieron sostener inquebranta­
bles el propósito de libertad a la Na­
ción, de la ignominiosa coyunda de San­
ta Cruz. Felimente este descrédito tu­
vo también marcado eco en Bolivia, co­
mo lo comprueba el rechazo que hizo el 
Congreso al Pacto de Tacna de lo. de 
mayo de 1837, que ha querido ser 
justificado inútilmente por Santa 
Cruz, como que FUE EL RECHA­
ZO AL PACTO Y NO A LA CON­
FEDERACION. Pero lo cierto es que, 
S a nta Cruz era el paladín de una cam­
paña de bajos intereses egoístas y ocul­
tos, y esta afirmación que hacemos es­
tá ampliamente respaldada, por diver­
sas opiniones del mismo, que merced a 
documentos de posterior publicación se 
ha podido conocer. Así en el Mensaje 
al Congreso de Bolivia de 13 de julio 
de 1835, manifiesta la importancia de 
la Confederación "POR EL INTERES 
DE NUESTRAS INSTITUCIONES ( BO­
LIVIANAS), POR EL CREDITO DE 
AMERICA Y EN FIN, POR NUESTRO 
PROPIO DECORO Y SEGURIDAD". 
En el Mensaje al Congreso de 1838, de­
clara que "LOS BOLIVIANOS EST AN 
CONVENCIDOS DE LAS GRANDES 
VENTAJAS QUE LES OFRECE LA 
CONFEDERACION". En el Congreso 
de Tapacarí el Presidente, manifiesta 
que el Estado Sud-Peruano "HA NACI­
DO A LA SOMBRA DEL PABELLON 
BOLIVIANO". Más antes, en carta di­
rigida a Bolívar por intermedio de Don 
Manuel Molina, en 12 de octubre de 
1829, demostraba Santa Cruz el bási­
co interés boliviano, en las siguientes 
frases que felizmente fueron respondi­
das con pesimismos y decepciones del 
Libertador: "UN PUERTO, SEÑOR, 
DEBEMOS BUSCAR, PONGAMONOS 
DE PIE SOBRE FIRME, PARA TRA­
BAJAR CONSOLIDEZ, SI FUERA IN­
DISPENSABLE PERECEREMOS", y 

en otro acápite cortesano, dice: "EN­
TRE TANTO, DEBO DECIR A UD. 
QUE VOY TOMANDO UNA ACTITUD 
REGULAR, QUE NO SERA TURBADO 
EL ORDEN INTERI OR DE BOLIVIA 
Y QUE CONSERVARE DISPONIBLES 
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C UAT RO M ! L BUEN OS SOL DADOS, 

EN APO Y O D E LA CAU S A PUBLICA 
Y DE LA G LO R IA DE UD." F r ases de 

gran v alor histór ico, p orq u e a l cor r e r 
d e [os t ie m p os, f u e ron a e n carnarse co ­
mo m óvile• primord¡ales de las campa­
ñ as d e Cc·!~f ec.!erac:..;:-i, He::ar. d.e i:1sinc e ­

ridad. Así es por que has ta e n e l recha­
zo boliviano al p a cto de T a cna, se esti­
pula la n ece s ida d de proveer a cada E s ­
tado de un puerto mayor y otro menor, 
mientras Santa Cruz, en el Mensaje re­
servado al Cong res o d e Bolivia de 1838, 
afirmaba que la Confe der ación ha con­
seguido ·'la transforma ción de un pode­

roso rival de Bolivia EN DOS AMIGOS 
CUYOS ESFUERZOS UNIDOS a los 
nuestros solo propenderá n en adelante 
a la ventura y seguridad recíproca" . 
Afirmaciones estas, falsas, porque en el 

mismo Mensaje, sienta el principio de 
que "LA CONFEDERACION ES EL 
MONUMENTO CLASICO DE LAS 
GLORIAS DE BOLIVIA". Es así , como 
la Confederación sorprendida en su en­
granaje básico, no representó un anhe­
lo americano, ni sus forjadore s sintie­

ron una necesidad continental y como 
proféticamente lo afirmaron los delega­
dos a la Conferencias del Desaguadero, 
la Confederación resultó un peligro, pa­
ra la estabilidad sudamericana; una ins­
titución depresiva al nacionalismo pe­
ruano y la obra egoísta de un solo mi­
litar afortunado y ambicioso. E s por es­
to que la Argentina, después de una va­
liente proclama de su Congreso, declara 
la guerra a Bolivia en 12 de setiembre 
de 1837, mientras Chile, refu g io de pe­
ruanos de verdad como Gamarra, sigue 
armando una pode rosa flota emancipa­
dora. 

VII 

Por e l tratado de 20 de e nero de 1825, 
declarado subsis te nte por Orbe goso en 
1836, Chile y el Per~, se encontraban 
en amistosas relaciones; pero tuvo que 
llegar e l momento d e cooperar la labor 
de la Argent ina y del auténtico nacio­
nalismo peruano, con t ra la ambición de 

Santa Cruz y tomando como acto inicial 
la expedición d e l Gene ral Freyre, se su­
ceden: el desarme d e la corbeta "Liber­
tad", la incautación que hace Chile, de 
los barcos "Monteagudo" y "Orbegoso" 
y, el "Areq~ipeño", ' 4 Santa Cruz" y 

LA SIERRA 

"Pe r u bianaº' q u e son r xtrn.(c'. .,s d e l Ca­
llao , junto co n e l b e r ;.an Í >: "Aquiles", 
en 21 de agos to d e 18~.6, co"" !os cuales, 

Ci i' e ogra ,en e r st .pr e~·,rt"' a nava l . 

Det;n,é3 d e la C <>::-.vención militar, fir­
n1ada a bordo dr :., "": ~~ ,..,ot", entre los 
";nistro.- Garrido ;i Herrera; e n 12 de 
octubre d e 183í", la Ex;>e2ición Bla n co 
E nc'\la d a, se apro¡>ia de Are q :... :::,n, fir­
mando e l trat,.do de Paucarpata, d e 17 
de noviembre, que es desconocido y des­
v ir t u a do por e l gobierno chile no, que, 
al a ñ o s ig uiente, e nvía la pode ros a EX­
PEDICION B'ULNES que desembarca 
a l Norte de Lima, desde donde mani­
fiesta, su propósito exclusivo de aniqui­
lar a Santa Cruz, que poseía fuerzas 
en el ce ntro ; afirmando en todos sus do­
cumentos que "CHILE NO ESTABA 
EN GUERRA CON EL PERU"; afir­
maciones que son desoídas por Orbe­
goso, quien en julio de 1838, declaró la 
independencia del Nor-Peruano; dando 
an1nistía general, declarando insubsis-­

lentes los códigos bolivianos, convocan­
do a Congreso y pretendiendo formar 
un estado independiente, entregando el 
s ur a la soberanía boliviana y traicio­
nando de ese modo, sus compromisos 

con Santa Cruz. A Orbegoso se debe, 
pues, el hecho de que la pacífica media­
ción chilena, fuera respondida con in­
timaciones para el reembarque de las 
tropas restauradoras, declarando rotas 
las hos tilidades, por proclamas de 14 de 
agosto, que acusan absoluta inmorali­
dad; medida que es casti gada con bas­
tante pesar, por Bulnes , con su entrada 
a Lima, después del combate de la Guía, 

e l 21 de agos to de 1838. Mientras ta ,¡to, 
el Ma 1·iscal Gamarra que había inicia­
do una poderosa revolución en Trujillo, 
e s nombrado G e neral e n J e fe del Ejér­
c ito Unido y por acta popular, firmada 

e n Lim a , en vis ta de la negativa rotunda 
de Salazar y Baquíjano para asumir el 
Ma ndo, se e ncarga a Gamarra del Go­
bierno, mientras la división boliviana 
d e Otero, que se hallaba en el centro 
niega todo su apoyo a Orbegoso, que en­
castillado e n el Callao, lanza proclamas 
contra el Ejé rcito Restaurador y contra 
Sa nta Cruz. 

G a marra, como presidente provisorio 
entra a Lima, y en carta de 3 de setiem­
bre, que puede ser calificada como un 
documento histórico que atestigua su 
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disciplina militar, reconoce a Orbegoso 
como Pres idente y le insinúa, olvidando 

resquemores políticos, a realizar una ac­
ción conjunta, contra e l conquistador 

Santa Cruz, quien d eclara traidor a Or­
begoso, en e l nombramiento que hizo 
en favor de Riva Aguero como Presi­
dente del Nor-Peruano. Gamarra en esa 
admirable comunicación dice: "O se 
rinde a Santa Cruz o se entrega a los 
peruanos. Sepa desde luego , el mundo, 
si es Ud. instrumento ciego d e Santa 
Cruz, o si es uno de los libertador es de 
la patria", ofreciéndole también mar­
char a servir solo en calidad, d e " Solda­
do peruano", contra la tiranía del con­
quistador. Orbegoso desoye las insinua­
ciones de Gamarra y cap itula en favor 
del ejército boliviano. G amarra en e l 
Pode r , lanza varias proclamas patrióti­
cas, n ombra a Ferreyros Ministro de Ha­

cienda, p r est a jurame nto el 26 de agos­
to, firma la convención militar de s ub­
s idios al e j ército r estaura dor, e inicia 
la ofensiva contra Santa Cruz que sale 
victorioso e n la bata lla de Matucana, 
el 18 d e setiembre, e ntrando triunfal­
mente a Lima e l 1 O de noviembre . El 
14 del mismo mes, el ejército restaura­
dor desembarca e n Hua cho, se reali­
zan las negociaciones británicas y con 
el beneplácito general se realiza la diso­
lución de la Confeder ación Perú-Boli­
viana, paralelamente a las revoluciones 
de Velasco e n Oruro e l 21 de agosto de 
1838 y del General Ball ivián en Puno, 

el 1 7 de febrero de 1839. Posteriarmen­
te, la Campaña Restauradora alcanza 

su triunfo definitivo en la batalla 
de Yungay en 20 de enero de 1839, que 
trae por consecuencia las represalias 
que justificablemente ordenó Gamarra 

contra los invasores. Santa Cruz, dimi­
te e l Protectorado e n 20 d e febrero, y 
acompañado de Regimiento "Cu zco" al 
mando de Larenas, a bordo d e la fra­

gata "Samaran g" se dirige a l Ecuador 
en 24 d e febrero. En Bolivia, la opinión 
pública ad ve r sa al conquis t a dor, lo con­
dena y el Congreso e n noviembre dis­
pone la confiscación d e sus bienes y el 
arraigo de s u familia. Santa Cruz, así 
desconocido hasta por sus mismos com• 
patriotas, diri ge d esde Guayaquil, pro­
testas depres ivas para el Marisca l Ga­
marra, que no había h echo sino cum ­
plir su deber ciudadano . Así es, como 
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la realidad de los acontecimientos, vi­
nie ron a desvirtuar la creencia de que 
"El Perú era una presa tirada en e l 
campo y tomada por el primero que la 
encontró". Las campañas de la Restau­
r ación, se deben al infatigable espíritu 
del Gran Mariscal Gamarra, que puede 
ser considerado como el ALMA DE ES­
TA SEGUNDA EMANCIPACION DEL 

PERU. 
VIII 

Gamarra, nuevamente en e l Poder, 
inicia una era de pacificación y de p.ro­
greso. Reune el Congreso de H uancayo 
que en 25 de setiembre, declara a Sala­
v e rry VICTIMA DEL CONQUISTADOR 
SANTA CRUZ y dispone honores póstu­
mos en t odo el país . Por ley de 21 de 
setiembre, oe declara insigne t raidor a 
Orbegoso, privándolo de sus derechos 
políticos, declarándolo fuera de la ley 
y considerando benemérito a la Patria, 
ni que entr egue su cabeza: por no haber 
cuidado d e la integridad territorial, por 
haber entr egado el mando al conquis­
tador; por haber aprobado y aplaudido 
e l fusilamiento de peruanos; por la hu­
millación que permitió se hiciera a la 
patria; por ayudar a la invasión boli­

viana; por pretender destruir la inde• 
pendencia nacional y seccionar el terri­
torio; por n egar su ayuda a Salaverry; 

por traición al Nor-Perunno; por s u opo­
s ic ión siste mática a la Restauración; 

por su resistencia en el Callao y su ca­
pitulación con Santa Cruz; por su com­
plicidad en la humillación inferida al 
Estado y por último, por sus conspir a­
ciones desde Guayaquil. Por ley de la 
misma fecha, e l Congreso declar ó a San­
ta Cruz, e nemigo capital del Perú y se 
le quitó los d erechos y empleos perua­
nos, d eclarando benemérito al que lo 
entregara vivo o muerto por: sus pre­
tensiones de domin ación al Perú; por 
s u s ataques a la unidad n acional; por 

su invasión conquistadora; por su pro• 
pósito de división en favor d e s u gobier­

no; por e l ofrecimiento que hiciera de 
fusilar como a Salaverry a todos los que 

se le opusieran; por s u s crímenes y ac· 
tos de alevosía; por la degra dación y el 
atraso a que llevó al Perú; por s u inso­
lente intervención armada; por su fic­
ta abdicación en Ancash, y sus labores 
arteras d e conspirador desd e Guayaquil. 

.. 
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Así es como el valeroso Mariscal Gama­
rra después de castigar a quienes osa­
ron invadir el territorio y entronizar 
una coyunda ign ominiosa, 

se preocupa de reorganizar 
dad e n decadencia. 

IX 

nuevamente 

la nacionali-

Pero nuevamente la a m e naza bolivia­
n a se cierne sobr e el país, cuando Santa 
Cruz, r ealiza agresiones en Piura, con 
Angulo y Céspedes y después, derrocan­
do a Velasco, asume el gobierno bolivia­

n o en 184 1. Nuevamente Gamarra y 
Santa Cruz los antiguos Jefes d e Esta­
d o Mayor en Ayacucho y Junín, a pare­
cen fre nte a frente, como la personifica­
ción d e nuevas perturbaciones continen­

t ales. El P e rú, con la presencia d e San­
ta Cruz al frente de Bolivia, se encon­
traba en peligro y e l Consejo de Esta­
do, por decreto d e 6 d e julio, d eclara 
guerra a Santa Cruz. Gamarra en 13 d e l 
mismo mes, deja el Ma ndo Supremo, 
toma la dirección de las operaciones, 
contra e l Conquistador y nombrando a 
Ramó n Castilla Jefe del Ejército y Co­
mandante General de los Ejércitos del 
Sur, procede a la ocupación de Cobija, 
mientras Castilla en e l Desaguadero ha­
ce coincidir sus movimientos, con la re­
volución de Ballivián en Bolivia. Gama­
rra lanza desde Puno, sus valientes pro­
clamas de 20 de setiembre, en las que 
acusa a Santa Cruz de "un tirano que 
había osado pisar el s u elo sagrado de 
los Incas" y la de 13 de octubre diri­
gida a los bolivi a n os y p a ceños que es 
contestada en proclama injuriosa al Pe­
rú, por Ballivián, quien empieza su re­
sistencia al ejército de Gamarra. El Co­
ronel Zubiaga, ocupa triunfalmente La 
Paz mientras San Román, Comandante 
General de la la. División peruana, em­
pieza su campaña de guerri llas, al par 
que Paz Soldán, r ealiza sus negociacio­
nes de armisticio. Pero la suerte de las 
armas, siempre adversa al Perú, • hace 
que en los llanos de lngavi, Gamarra 
traicionado por s u s mismos soldados, el 
I 8 de noviembre de 1841, se convierta 
en víctima propiciatoria y se arroje a l 
mando de un puñado d e valientes solda­
dos, al fragor de la batalla, para orde­
nar e l plan que haj¡¡a d elineado y con 
a .. eijas históricas '1ases de "AQUI ES 
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PRECISO MORIR" e n pleno campo d e 
batalla e l valeroso campeón de las liber­
tades nacionales, dá su postrer suspiro, 
anheloso de ver a l Perú grande y pode­
roc;o. 

La muerte h eroica de Gamarra, pro­
dujo tal impresión e n la unidad nacio­
nal, c; ue solamen te puede ser compara­

ble co:, el sentimiento que produjo An­
gamos. Es que Gamarra, e r a una espe­
cie d e e ncarnación d e l verdadero nacio­
nalismo ~· quienes lo abandonaron a la 
hora suprema de la prueba (sin que po­
damos creer en las impugnaciones a 
C as i :Ha) - cometieron alta traición, 
porque con la desaparición del valien­
te Mariscal, e l espíritu nacional se aba­

tió palpa blemente, sin que los esfuer­
zos y proclamas de San Román, que asu­
me la dirección de las Fuerzas, ni las 
del Consejo de E stado, y especialmente 
del Pres idente Manuel Mené ndez, fue­
ran bastantes para infundir patriotismo 
a las legiones desbaratadas en lngavi. 
El 9 de diciembre todo el país vistie n­
do luto, llora la mue rte del Mariscal 
d e Piquiza, mientras los bolivianos con­
quistadores se apropian de Arica, su 
presa codiciana, y se aprestan a l a irrup­
ción bélica. Mie ntras que el Presidente 
Menéndez declara el bloqueo de Arica 
y sosteniendo nuestra eterna actitud de­
fensiva se mantiene hasta que posterio­
r es guerras c iviles y bastardas ambicio­
nes al Poder, deponen e l sentimiento 
nacional, por bajos egoísmos, ahogando 
nuevamente en sangre todos los esfuer­
zos por la unidad nacional y olvidando 
el peligro conquistador. Con r azón en 
la s excequias generales en homenaje a 
Gamarra, Bartolomé Herrera, lamentán­
dose de la eno1·me pérdida nacional, que 
significaba la muerte de Gamarra, in­
fundía dinamismo, para vengar la afren­
ta de lngavi y la pretensión de haber 
querido eregir Bolivia, una columna de 
inmortalización, con la siguiente ins­
cripción: AQUI ESTAN SEPULTADAS 
LAS GLORIAS DEL PER'U. 

Nuestras femeninas lamentaciones y 
traidoras revoluciones, fueron las úni­

cas respuestas, que dimos a la insolen­
te invasión conquist adora y al asesinato 
cobarde d e dos figuras unidas en la in­
mortalidad: Salaver ry y Gamarra, pala­
dines d e un verdadero nacio n a lismo des­

ap.,.recido. 
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(A SAUL DE NAVARRO - o titanista.) 

Pa ra "LA SIERRA" 
Que se abrasem céos e terra 
Nos occaso s d e purpura, a o mormaco, 

E accenda o sól rubros p e ndóes d e guerra 
Nas !ancas de aco das montanhas d e aco . 
Erga-se o mar e m chammas e ardentías, 
Na onda sangrando a carne dos coraes, 
Para o fausto das minhas pha ntasias, 
Glorificando o amor dos dias tropicaes ! . 

Trompas. . . Clarins . . . claros borés ... 

Clangorae ! . . . Clangorae ! . . . 
E ao canto d e arapongas e cigarras, 
A terra toda seja um grito agudo 

Como um ai ..... . 
Soprae Tritóes nos buzios da tormenta 
Até que se erga o oce ano aos pendores da serra, 
P a ra que eu viva a mesma energía violenta 
Do a mor do sólo, do amor do mar, do amor da terra ! ... 
Que e u s inta latejando em minhas veías, 
Dentro dos meus sentidos mais profundos, 
Na tua a rde ncia - ó s ól que me incendeias ! 
A volu pia dos homens e dos mundos! .. 

THEODERICK DE ALMEIDA 

Hío de Janero, 1927. 

Floresta . .. Un sol que quema ... La tier r a es horno ... En frente, 
amplísim« se arquea la cúpula sal vaj e 
de las ramas . Los vientos refrenan su co{aje 
y hace n epitalámica la inquie tud del a mbiente. 

Los árboles viriles de tronco prominente, 
tinto e n oro de sol e l verdoso follaje, 
de una a otra ribera, e n c aricias de e n caje, 
susurran temblorosos, m e la ncólicamen te. 

Luce el río al correr luengo caire l de plata. 
Vése, a rriba, una cobra que espía entre la mata 
como extraño viajero que interroga al camino. 

Mas, de súbito, e l viento se alza de la corriente 
y sacude la fronda . Tras breve r e molino, 
cae un nido, allí abajo, bajo el vie nto furente . 

s L V A L o B A T o 



• 

2G LA SIERRA 

van-o PAR A hablar 

del panora-

ma que 

la vida 

tual de 

presenta 

intelec­

Trujillo 

Pano rama intelectual 

ño! ¡No en 

se ha sido 
versitario ! 

unl~ 

es preciso hablar 

del grupo - úni­
co grupo de va-

de T rujillo. 
Este período 

que acabo de bos­

quejar a gran 
brochazo podría­

mos llamarlo pe­
ríodo de A V ANT 

GUERRE o de 
ANTE-GUERRA. 

lor 
Por ANTENOR ORREGO 

intrínseco -

que comienza a 

surgir hacia el 

año de 1916. 

Antes de esta fecha, hito de profundo 

significado en la cultura trujillana, no 

existió jamás, no ya nada apreciable 

sino - de una manera absoluta - ni 

siquiera mediocre . La universidad que 
debió ser un foco de irradiación intelec­

tual, un insti·umento o vehículo d e fuer­

te suscitación, se limjtó a repetir -

¡MAGISTER DIXIT!! - la densa y pe­
dantesca garrulería académica del Me­

dioevo, la atosigante y abrumadora ba­

nalidad de todos los lugares comunes d e 
la tierra, la verborrea ortofónica de esa 

ciencia jurídica que había aderezado Pe­
ro Grullo en todas las malas cocinas eu­

ropeas. Cada catedrático despotricaba 

- como sólo se despotrica en la univer­

sidad peruana - de lo que nunca apren­

dió, de lo que nunca amó con pasión in­

telect ual , de lo que jamás ni siquiera 

asimiló dentro de su sangre y dentro 

de la carnatura de s u espíritu. Eso si 
teníamos eminencias - ¡ muchas emi­

nencias! - verdaderas eminencias que 
lucían con hinchazón, la magnífica y 

deslumbradora toga de la vaciedad . 

¡ Tierra peruana ésta tan propicia a es­

tos estupefacientes timos de la sabi­

duría, cuya aureola va creciendo como 

la bola de nieve a medida que rueda y 

se arrastra, o para emplear un clásico 

simil de nuestra clásica historia que de­
biera estar trasnochada pero que no lo 

está porque en el Perú nada se trasno­

cha - una aureola que iba aumentando 

como aquella bolivariana sombra del in­
dio Choquehuanca - única iniciación 

literaria junto con el almanaque Bailly 
Baillery de gran parte de catedráticos 

peruanos - de aquella sombra que se 

agranda cuando el sol declina. ¡ Imposi­

ble querer sustraerse al llamado fasci-

nante del pezón que se succionó de ni-

P eríodo como ustedes ven de tiniebla 

densa y grávida que comienza desde la 

fundación de la Universidad por Bo­
lívar y que terminará no sé si dentro de 

un siglo o de un milenio. 

Pero lo único que nos inter,esa es el 

período s iguiente . El período de la 
POST-GUERRA, des pués que la agresi­

va y fecunda fogosidad juvenil la empren 

dió a cachiporrazo limpio contra la mile­
naria rutina del aula que se disimulaba 

tras del untuoso sombero de copa y del 
atildado estiramiento protocolario del 

frac que simula, las mas d e las veces r,. 

quisimos filones de ciencia jurídica in­
fusa . 

Dentro de este ambiente negativo y 

hóstil porque sentía su propia debilidad, 

surge el grupo intelectual que había de 

realizar y que está realizando aun la la­

bor tal vez de mas dilatada envergadu­

ra espiritual y de mas fuerte virtualidad 

cohesiva que se ha dado en los últimos 

años de la República. El grupo tuvo 

que caracterizarse por su fuert e belige· 

rancia. Había que derruir la simulación 

intelectual y estética que lo falsificaba 

todo. 
El primer escándalo polémico lo pro­

ducen los versos iniciales de César Va­
llejo . En torno de su obra se aprie tan 

los pocos pero potentísimos espíritus que 

arrastra'ban una fuerte vitalidad crea­
dora . El choque fué colmado <le violen­

cia pasional y juvenil por un lado; de 
aviesa y medrosa agresividad por el o­

tro. La impotencia crítica y la incultura 

literaria del MAGISTER tuvo que ape­

lar al ridículo como arma última y supre­

ma. Los mozos pronto también retru­

caron con la zumba, con el torniquete 

despiadado de la ironía Batalla campal 

de lo nuevo y de lo viejo, cuya victoria 

cual buena hembra ae abraza como siem-
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ANTENOR ORREGO 

pre, del m as joven . La Univers idad de­
jó su careta de secular sabiduría. Ya 

no mas las eminencias de paraninfo po­

dían enarbolar la dictadura de la ruti­

na. El Pacheco QUEIROZIANO se vió 
en el trance de romper su silencio y co-

"EL DIARIO" 

Periódico Independiente. 
Noticioso. Informaciones. 

Locales, Nacionales y 
Extranjeras. 

Director: 

M. HERMINIO CISNEROS 

CERRO DE P ASCO -PERU 

Apartado 114 
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mo nunca había pensado, nunca, cuando 

habló fu é p a ra lapidarse. Este fué el 

primer episodio espectacular y tragicó­
mico de un movimiento cuya realidad 

concreta se voluminizó hasta saturar el 
ambiente local, desbordar luego al res­
to d e l país y proyectar s e por último co­

mo perspectiva dentro del vasto pano­
rama espiritual de América, hacia el ex­

tranjero. 
Pero e l movim~ento de T,·ujillo no só­

lo tiene un sentido intelectual y estéti­

co, sino también y esto es quizás lo mas 

característico, tiene un sentido político. 

Ha percibido y percibe su responsabili­

dad histórica, frente a las realidades de 
su é poca y frente a las realidades nacio­

nales . No es un intelectual ismo de bu­

fete que no ha sentido jamás el trágico 

jad ::o de la, entrañas humanas. Al con­

: rar :o s ie mpre estuvo envuelto en el di­

n árn:c'.> fragor de la calle, sumido den­

tro de la bronca crep itación de la vida 

colectiva . Diez años de intensa acción 
y reacción sobre el espíritu públ ico . La 

p re nsa trujilla na está sa turada de ese 

nobilís imo a f á n de ciudadanía en que el 

hombre se s ie nte parte integrante y co­

laborante d e una to t alidad colectiva. 

No es tiempo aun de hacer la crítica 

de la obra realizada por cada uno de los 

actores del movimiento trujillano . Por 

eso no haré hoy sino enumerarlos. 

En todo núcleo de vigorosa y efectiva 

vitalidad, dentro de un plano cohesi­

vo común, e x isten diversos matices ca­

racterísticos que constituyen su totali­
dad integral . Lo unilateral e s lo muer­

to; lo vivo e s complejo y poliédrico. 

"EL NACIONAL'' 

Pe1·iódico Independiente 

Director - Propietario 

PEDRO P MIRANDA 

Sullana - Perú 
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Dentro del movimiento de Trujillo se 
distinguen tres direcciones perfectamen­

te acusadas. La estética o poética, la 
mas vigorosa de todas cuyo represen­
tante mas fuerte es César Vallejo; la 

política que 
1
se encarna con potente vir­

tualidad e n Víctor Raúl Haya y la ideo­

lógica y de pensamiento que se traduce 

con diferente pulsación en casi todos los 
factores del núcleo. 

Dentro de la sucesión cronológica a­

parecen los demás temperamentos cuya 
valor'ación estimativa sería prematuro 

formular. Pero, eso sí, gran parte de 

ellos poseen capacidades creativas que 
darán mañana mas de una sorpresa ex­

ultante. Entre ellos, a mas de los cita­

dqs hay que nombrar a Alcides Spelu­
cín, a Francisco Sandoval, a Eloy Es­

pinoza, a Juan José Lora, que pertenece 

también en cierto modo al movimiento 
de Trujillo. A Juan Espejo, a Osear !­
maña, a Néstor Martog y los últimos, los 
m enores, cuyos nombres es mejor que 

aun permanezcan dentro del s ello de o­
ro de la admirativa y afectuosa intimi-
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dad y que serán los continuadores de 

una obra que ha de alcanzar a mas ga­

llarda y próxima sazón. 

En la génesis del movimiento no es 

posible olvidar la virtualidad procrea­

tiva inicial de José Eulogio Garrido que 

hace surgir la primera vinculación que 

se cohe•iona y se traba cada vez mas, 

hasta a lcanzar su mas dilatada anchu­

ra. 
Para terminar he de referirme a tres 

espíritus mas en que se integran la in­

quietud mental y la embriaguez lírica 
del momento: Camilo Bias, artista de un 

extraordinario sentido del color que ha 

creado ya una fuerte obra pictórica. 

Macedonio de La Torre de fina y poli­

facética sensibilidad artística y Esque­

rriloff, el gran dibujante en que el rit­
mo se hace línea y la línea se hace rit­

mo. 
Por fin, como broche último, dos mú­

sicos de un gran sentido naciona lista en 

el arte: Daniel Hoyle y Carlos Valderra­

ma. 

EYIS 
A!P A!RJECJE ILOS JJUJEVJE§ 
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) 1r o 
La gran mancha tostada de la tropa 

se va moviendo lenta y perezosa 
siempre como saliendo de una nube de polvo . 

Los alambrados de largas bordonas 
ponen cuerdas al hueco largo de las aguadas. 

Varios novillos pampas bodean de cans ados 
pero loe gauchos les pinchan el lomo 

con las á giles puntas de sus s ilbidos . 

Entra el oro del sol en todas partes 

hasta en las rajaduras de la tierra 
tal como una moneda entra en una alcancía. 

Lejos, allá, en el sitio sin pasto del RODEO 
aterriza una negra escuadrilla de pájaros. 

Las huellas culebreantes de una carreta 
marchan de compañeras, 

suben por un repecho, 
luego desaparecen, como dos novios 

tras de la loma 

Todo está a dos colores en el paisaje: 

el cielo bla nco y celeste, 
el campo verde amarillo 

y hasta la misma tropa 

una m ancha tostada salpicada d e blanco. 

Yo t a mbié n arreo; 
con el pingo en la izquierda, 

con el poncho en la diestra 

y el silbido en el labio, 
y cuando me sociego, 

la hebra dulce y lacia de m is vidalitas 
se va estirando alegre 

apareada a los hilos telegrá ficos. 

FERNAN S I L V A 
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EN "Los Heraldos 

Negros", primer 

libro de poemas de Cé­
sar Vallejo se percibe 

algunos ecos de la in­

fluencia de Rubén, no 

el de "Prosas Profa-

nas" sino el de "Can-

tos de vida y esperan-

Un 

za", así como de Herre r a Reissig. La 

influencia de Herrera Reissig se muestra 

pura en el soneto "Bajo los álamos". 

por ejemplo. Pero "Nostalgias Imperia­

les" mezclan con su sedería exótica lo s 

vivos colores de los tejidos autóctonos. 

"La eucaristía de una chicha de oro", 

dice uno de esos sonetos. De "Los Pere­

grinos de Piedra" transplantará la fra­

se "viudas puJ!i'~s de los bueyes"; pero 

r-- nos dirá también que "los bueyes son 
viejos curacas". Y también la "criolli­

zación" se prolonga has ta lo grotesco: 
ºComo iniciando un huaino azul, reman­

ga sus pantorrillas de azafrán la A uro-
ra". 

Loe mas notorios ecos de esta influen­

cia se encuentran en cuadros rurales, al-

~tivos rurales,~s osten­
ta gran parte de este libro inicial, sin­

gular por eso en nuestra literatura. Es 

esta una aldea del Perú, no construida 

como bambalina para la representación 

poética sino espontáneamente reflejada. 

Y son notas auténticas y delicadas las 

de "Aldeana" donde podrá ser manida 

la métrica, tímida la metáfora, usual el 

motivo pero se siente el sabor de una 

t,arde campesina. Pero será siempre hui­

diza de lo cristalino la manera de Va­

llejo. Así, en poemas mas intensos como 

"Los Arrieros", busca un sentido tras­

cendente: 

Arriero, vas fabu losamente vidriado 
(de sudor. 

La hacienda Menocucho 
cobra mil sinsabores diarios por la vida. 
Las doce. Vamos a la cin tura del día. 
El sol que duele mucho 
Arriero, con tu poncho colorado te alejas 
saboreando el romance peruano de tu 

Y yo desde una hamaca 
desde un s iglo de duda, 

(coca . 

cavilo tu horizonte y atisbo, lamentando 
por zancudos y por el estribillo gentil 
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poeta peruano 
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y enfermo de una "paca paca". 
Al fin tú llcganís donde debes llegar, 
arriero qu e detrás de ltí burro santurrón 
te vas .... . 
te vas .... . 
F e liz ele li, en este> calor en que se en­

(cabritan 
todas las ansias y lodo,- los motivos, 
cuando el esp íritu que anima al cuerpo 

(apenas, 
va sin coca y no atina a cabes trear 
su brulo hacia los Andes 
oxiden ta les de la Eternidad. 

Es clamoroso que quienes aplican el 
principio d e las nacionalidades en poe­
s ía, no acogieran a Vallejo con júbilo . 

La búsqueda de la inspiración autócto­
na que va surgiendo últimamente, tiene 

aquí un jalón. Acaso en nuestra poesía 
anterior, estas visiones de Vallejo solo 

son equiparables, si cabe hacer esas co­
sas odiosas, con el " Ahí no mas " de Cho­

cano; "Quién sabe, señor", "Otra vez 
será", " A:1í será", m e parecen falsos por 

presentar al indio con olímpicos gestos 
de Epícteto. Y en cuanto al colonialis­

mo dieciochesco j1e "Alma América" no 
hay mucho d e peruano en él. Lo que en 

este sentido representa el prime r libro 

de Vallejo tiene una significación sólo 

a náloga a lo que representan, en su gé­

nero, los cuentos costeños de Valdelo­

mar. Mas tarde otros poetas como Ale­

jandro Peralta significarán el entroni -

zamiento pleno de las voces y de los te­

mas autóctonos en la poesía renovada. 

Peralta no tiene, por lo demás, otras se­

mejanzas con Vallejo. Mientras que el 

autoctonismo está supeditado al humor 

doloroso en la producción lírica de Va­

llejo y se presenta dentro de cierto "cos­

teñismo", en sus alusionest su ambiente 
y su misma laxitud mestiza; Peralta, sin 

el morbo 4,Ioroso, con la técnica de la 

vanguardia, encuadra sus visiones den­

tro de marcos netamente serranos. 
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Hay en Valle jo no sólo un gran poe ta 

localista, s ino también un gran poeta 

del hogar. La nostalgia por la casona 

amplia,' provinciana y por la madre, sen­
tidas desde un desfilader o lejan o de la 

v ida sugiere a Vallejo muchos poemas. 
Mezcla ;;:. la evocación infantil nó abs­
lr¿;.cciones vag=is sino trazos realitiotas: 

los cuadros de s-in tos, e l poyo de la ca­
sa, las empanadas de año nuevo ( .. yo 

t endré hambre cuando toque a misa e n 

el beato campanario e l buen c iego mé­
lico"). Su prosaismo colabora en la ter­

nura y en la e vocación e n vez de ener~ 

varias. 

Y cuando r etrotrae al presente la v i ­

sión infa ntil tiene poemas como "A m1 

hermano Migue l": 

Hermano, h oy estoy t·n el poyo <le la 
(casa. 

donde nos hace;; una falta sin fondo. 
Me acuerd o que jugábamos esta hora y 

(que mamá 

nos acar iciaba: "Pero hij os" .... 
Ahora, yo me escondo, 
co mo antes, todas estas orac iones 
vesper tinas y espero que tú n o dés con-

(migo. 
por la sa la, el zagm1n, los corredores. 
Después te oc ult as lú y yo no doy con­

(tigo. 
Me acuerdo que n os hacíamos llorar 
hermano, en aquel juego. 

Miguel, tú te csc:ondisle 
una noche <le agogto, al alborear, 
pero en ,·t•z de ocultartl> riendo t•stabas 

(triste. 
Y tu grmelo coraz<in de esas tardes 

extintas, ,;e ha aburrido de no encon­
(contrartc. Y ya 

c:ae sombra en el alma. 
Oye hermano, no tardes 
en sal ir. Ilu0no '? Puede mquietar;;e 

(mnmá. 

Omito por no llegar al colmo en este 
exceso de citas, uLos pasos leja nos", " E­

nereida" y otras que revelan una ma­

nera que se ascendra y depura en " Tril­
ce". 

Pero el fermento constante, unanime 
de su poesía es el dolor. Hay un s ig ­

nifica do f ácil de explicarse en el titulo 

"Los Hera ldos Neg r os"; porque sus poe­

mas están hechos por esos golpes que 
son "los heraldos negros que nos manda 
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la mue,·te". Escasamente a nota Vallejo 

las ascencaones de los Cristos del alma; 

casi n unca c repita en su ritmo el pan 

moreno que no se quema a la puerta del 

horno. 
Melancolía, saca tu dulce pico ya; 

no cebes tus ayunos en mis trigos de 
(luz 

dice otro de los poemas de "Her aldos 
Negros". Pe1·0 no es preci&amente la 

melancolía el sentimiento que domina 
a quí. Ha observado Luis Alberto Sán­

chez con gran penetración que s i a la 
mayoría de nuestros poetas habría que 

apodarles d e " melancólicos", a Vallejo 

habría que clasificarle de "doloroso" . 

El dolor es algo viril, que no excluye la 

sen sualidad y l a acción, no se disuelve 

convirtié ndose en filosofía s istemática, 

no encuentra un refugio en la relig ión. 

Es e n la confluencia del dolor y de la vi- f 
da - la vida no a lterada por las rece­

las, por los pr~juicios, por las teorías 

- donde nace el acento de Vallejo. Sus 

poemas dan la sensación de algo empa­

pado a la vez que bullente. Nunca dán la 

sens~ción de sequedad, n i la de frial ­

dad. La perfección formal y e n general / 

toda ausen cia anímica son enormes he­

rejías dentro de su estética tácita. El / 

poema parnasiano, el poema civil, el 

poema épico, el poema festivo, el poema 

m eramente precios is ta le son igualmen­

te extraños. 
P ero el verso d e Vallejo, con b e n e­

ficio para s u polifonía tiene la virtud 

de la sobr iedad. Y tiene, asi mismo, va­

riedad de t e m a s. Alusiones irreverentes 

a Dios encontran1os con stantemente en 

" Los HeTaldos Negros": 

Tú no tienes l\faría::; que se van 

Dios mío, si tú hubieras sido hombre 
hoy supieras ser Dios; 
pero tú, que estuviste siempre bien, 
no sientes nada de tu creación . 

Y el hombre sí te sufre: el Dios es 
(él! 

Cierto sentido macabro se j un t a a es­

to. La tumba es aludida si n el acento 

sibilino, trágico, solemne: 

!Quien tira tanto el hilo; quien des­
(cuelga 

sin piedad nuestros nervios 
cordeles, ya gastados, a la tumba. 
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A sí también, en " Los dados eternos", 
magní,F!ca interpretación cósmica que 

dedicara a don Manuel González Prada, 
comprens ivo con éste como con todos 

los poetas nuevos de su hora . 
Muchos de los aciertos del verso d e 

Vallejo están al r e flejar la pasión amo­
rosa: "Anoche unos abriles granas capi­
tula ron ante mis mayos desarmados de 
juventud". "Amada, en esta noche tú 
te has crucificado sobre los dos maderos 
curvados de mi beso". "Descláveme mis 

clavos, oh nueva .madre mía". Un sone­
to bastante difundido, el que empieza 
"Qué estará haciendo ahora mi andina 

y dulce Rita" pertenece a ese sector. 
El carácter romántico 

de esta poesía está atem­
perado por el horror al lu­
gar común, por la bús­

queda de la expresión i­
nédita, por el afán sinte­
tista; pero se revela des­
cubriéndose en el sino do­
loro&o que cree tener el 
poeta : "Un domingo de 
ramos que entré a l mun­
do, ya lejos para siempre 
de Belén". Yo nací un día 
en que Dios estuvo enfer­
mo". 
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nas, con un ritmo bronco, acerado, hay 
cierta libertad del subconsciente, cierto 

super-realismo. Como en la anécdota de 
Mallarmee, el poeta ha revisado s us v e r­

sos para ponerles mas obscuridad. Bus­
ca la "expres ión desnuda" de que habla 
Antenor Orrego en e l pórtico de " Tril­
ce". Este segundo libro es mas desigual 
p ero mas intenso que e l primero. 

Pero tanto descoyuntamiento de la 

frase que d esconcierta no solo al ig naro 
s ino también al iniciado, no conduce 
a sensaciones rebuscadas. Conduce a 
sensaciones familiares. La madre, la ca­
sa familiar son también temas predilec­
tos de esta poes ía personalísima. Y es 

con el mismo espíritu de 
" Los H e raldos Negros" 

que dice : 

Ya se acabó el diminu­
( tivo para 

mi mayoría en el dolor 
(sin fin 

y nuestro haber nacido 
(así, sin causa. 

Pero, a pesar de todo, 
Vallejo busca ser desde su 

nos van cobrando todos el 
(alquiler del mundo 

y nos lo cobran cuando 
(siendo nosotros 

pequeños entonces, como 
(tú veríus, 

no se lo podíamos haber arrebatado 

JORCE BASADRE 

primer libro un hetero-
doxo, un "outlaw". Al lado de páginas 
con sindér,vis, hay otras donde busca 
formas mas propias. No tiene la horren­
da preocupación de gustar. "Los Heral­
dos Negros" que hoy son para la van­
guardia un claudicante rezago de la poe ­
sía vieja, apareció como un libro atrevi­
dísimo. Libro donde están más las flores 
del mal que las máquinas de nuestro s i­
glo. 

"Trilce" publicado cuatro años des­
pués de "Los H eraldos Negros", ofrece 
radicales diferencias en la forma y ocul­
tas seme janzas en el espíritu, respecto 
a ese primer libro. Y a no cabe m e ncio­
nar la influencia de H e rrera Reissig y 
Darío; ya no se encuentran sonetos, n1 

rima, ni métrica; ya cada poema brota 
de acuerdo con sus propias leyes inter-

a nadie, cuando tú nos lo diste 
¡,dí, mamá'? 

Haciendo vívida la ingenua visión in­

fantil para luego bruscamente contra­
ponerla a la realidad presente, obtiene a­
ciertos de color a la vez que de ternu­
ra. Sabe dar a esa visión infantil su am­
bie nte a la vez que hacer sentir su le­

janía. A sí en ese v e rso maravilloso, cu­
yo motivo repite en el cuento "Fabla 
salva je" que comienza diciendo que va 
donde s u madre a mojarse en s u bendi­
c ión y en su llanto y que acomodando 

es tá su s d esengaños. Y sería estupe ndo 
en cualquier idioma aquel poema que 
empieza: 

He almorzado solo ahora y no he te­
(nido 

madre, ni súplica, ni sirviente, ni agua, 
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n i padr e que en el facu ndo ofer to r io 
de los choclos, pregunte para su tardan­

(za 
de imagen , por los broches mayor es del 

(son ido. 
Cómo iba yo a almorzar. Có mo me iba 

(a ser vir 
de tales platos d istantes esas cosas 
cuando a brase quebrJ.(() el pr opio hogar 

A la mesa de un buen amigo he al-
(mor zado 

con su padre r ec1en llegado del mundo, 
con sus canaJtías q ue hablan 
en tordillo r etinte de porcelana 
bisbiseando por todos sus viudos alvéo-

(los ; 
y con cubier tos francos de a legr es ti­

(roriros 
porque estánse en su casa. A sí, qué gra­

( cia ! 
Y me han dolido los cuchillos 

de esta mesa en todo el paladar. 
El yanta r de estas mesas así en q ue se 

(prueba 
amor aj eno en vez de propio a mor 
torna t ierra a l bocado que no s irve la 

(MADRE 
hace golpe la dura deglusión ; e l dulce, 
hiel; aceite fun ér eo, el café. 

En general, sigue siendo el poeta de 
"las caídas hondas de los Cristos del al­
ma". Podría decir como el francés: "Ah! 
la vie est quotiditnne !". Esas cosas que 
le pasan a uno, desde "haber nacido, 
así, sin causa" hasta "levantarse todas 

las mañanas a ciegas" y tener penas 

·:c:1~ ", las aprieta, las tuerce, 
las melifica. No es un poeta para gente 
satisfecha, superficial o dura. No es 
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gros" los temas son heterogéneos. "El 
e ncuentro con la amada tanto, alguna 
vez es un s imple detalle", comienza un 

poe ma admirable. Y enumera el al­
muerzo con ella " poniendo el plato que 

nos gus tara ayer" y los demá s afanes 
de ella que é l conoce por ser "amoroso 
notario de sus intimidades": " mujer., 

que sin pensa r en nada mas allá 

suelta el mirl o y se pone a conversarnos 
sus pala bras tiernas 
como la ncinantes lechugas r ecién cor­

( ta das. 
Así también sabe hablar de su amor 

"hasta con tu manera de pedirme que 
no me vaya fuera", del absurdo ("solo 
tú eres puro"), del alma ("también es 

hembra ella"), del deseo ("picadura de 
ají vagoroso"), de la muerte ("que con­

cibe y pare de Dios mismo"), domingo 
bocón y mudo del sepulcro que cargará 
este sábado de harapos"), del "grillo del 
tedio", del "forajido tormento", de la 
Vida, del Dolor, de la Naturaleza no só­
lo en poemas íntegros sino hasta en ver­
sos sueltos que suelen valer de por sí 

como poem a s. De la prisión tiene sen­
saciones admirables. Aunque a veces 
parece burlarse un poco de si mismo y 
del lector, para únicamente asombrar 

y desconcert ar. 
La obra de Vallejo representa, así 

mismo, un enriquecimiento para el len­
guaje poético. Muy pocos han sido, en­
tre nosotros, los poetas que han tenido 
ese valor v e rbal que linda en lo folkló­
rico. Con Vallejo arriban al ennobleci­
miento incontables voces vulgares, fa­
miliares, populares, regionales. Ya ha­
bía empleado en "Los Heraldos Negros" 

tampoco poeta para gente que prefiera "tahuashear", " chivateando", "cabes-
"lo bonito". Vallejo carece de refina­
miento pero tiene fervor, siendo rudo 
sin ser basto. 

¿ Es indio, es serrano esto? NO co­

nozco bien al indio pero su actitud an­
te la vida parece mas simplista. Todo 

un cansancio ancestral gime en estos 

poemas; pero hecho a base de civiliza­

ción. Por es o, el valor de Vallejo puede 
g,·aduars e doble"'ente: en ,.:uanto co­
mienza la adaptación del ambiente nues­
tro en noble material, poético y en cuan­

to a su valor integral y ecuménico. Pero 
también aquí como en " Los Heraldos Ne-

treando", "paca paca". En "Trilce" es­
to es mayor y llega a algo mas avanza­
do aún: " gritttou, "ess&pasmo", "tirori­

ros " por el ruido de los cubiertos, " 0-
dum" odneurtse ho " por oh estruendo 

mudo" del c repúsculo. Y a ún a esta fra­
se que se pega al recuerdo: 

Serpen tínica U del bizcocher o 
eng irafada ni t ímpano". 

En el afán por estas trasposiciones 
como en la intromisión de voces criollas 

hay el mismo espíritu: la búsqueda de 



una expl!"e s:Ón directa, inmediata. Nada 

más lejos, por cons iguiente, del horren­

do prurito costumbrista. 

D e nsa es la atmósfera que respiran 
estos poe m a s. Se frustrará a veces la a­

te nción, asomará el dese ncanto en el lec­
tor (y su e ncanto nunca es mero embe­

leso ). Vallejo es, cronológicamente, 

nuestro s egundo "poeta d ifícil". Con lo 
que vie ne, necesariamente, una compa­

ración ent re Vallejo y Eguren. La reac­

ción del p ú blico es análoga ante ambos. 

En e! fondo, ambos traen a nuestra li­

teratura, por caminos inhollados, e l sen­

tido de lo trágico cotidiano, que por mas 
que se le ahonde siempr e aparece como 

iné dito. Pero Eguren tiene un s ig nifica ­

do verba l distinto al de Valle jo. Musical 
y pictóricame nte aristoc,-ático es e l ver­

s o de Eguren ; fuerte, criollo, sin tra­
bas el de Vallejo. Las mujeres que aman 
los v e rsos y que tienen gusto, amarán 

seguramente los d e Eguren, en cambio, 
los de Valle jo no debe g ustarles, por 
bronco y rijoso.A.os temas predominan­

tes de Eguren s on, además, símbolos in­

d escifrados; V a lle jo sólo llega a las i­
mágenes. Lo ininteligible e n Eguren 
suele ser e l sentido d e sus poemas y e n 

Vallejo las fra se• mismas sin s indére-­
s is. Vallejo está plantado enmedio de la 
vida; Eguren en un mundo d e milagre­

ría q ue sólo en lo vital tiene lo vital de la 

vida. (Así también mientras la vida de E­

guren es una v ida subterránea, e n la 

biografía de Vallejo se cuentan la pri­
sión, la diaria bohemia de la pobreza). 
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L a melancolía de Egu1·en hie r-e; el dolor 

de Vallejo desgarra. La una penetra co­

mo una niebla; el otro estruja c omo una 

zarpa. Eguren no comprende que Valle­
jo ponga la palab ra "cobrador" pa.-a su­

gerir una emoción estética aunque sea 

líricame nte; Vallejo no comprende que 

Eguren se solace pinta ndo la liga de la 
mar quesita de "Colonial". Vallejo viene 

de la sierra, del pueblo con un sello de 
autoclonismo; Eguren es un producto a­

ristocrá tico, tan ari:;t ocrático que no tie­

ne contacto con nuestra r eal idad abiga­

rrada. Vallejo es mas humano y Eguren 

mas artis ta. tl 
¿ Es Vallejo un poeta de vanguardia? 

Podría parecerlo al profano por la fac­

tura de "Trilce". Históricame nte, "Tril ­

ce" es e l primer libro p eruano que em­

plea las forma s libérrimas en la métrica 

y la rima, características en la poesía 
nueva, P ero "Trilce" no fundamenta su 

estética en que la obra d e ar t e es sólo 
obra de arte, en que e l arte es un jue­
go. Aunque rompe con la lógica objeti­

va y cerebral y va a una p ersonal reali­
zación , t iene un funda m e ntal contenido 
romántico. Su d eshuma nización es para 

dejar mas desnuda e l alma en sus ra íces 

a fectivas. I g nora la ironía, la voluptuo­
s idad del deportismo, e l culto de la má­

quina, e l afán por huir de las efusiones 

\. cardiacas. Ya desde entonces, como a ho­

r a mismo, Vallejo prac-ticaba el con se­
jo de Cocteau en su "Secr eto Profesio­

nal" sobre que conviene ser maldecido 
por e l público y por la v :,nguardia . 

Un libro de gran mérito 
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LA ARTISTA. 

S vida d e excep c ión, por la inquie tud fe rviente y e l in­

cesante anh e lo creador, la de E le n a l zc u e e n nuestro m e ­

dio . Ora e ducacion ista, d e dicada a la fatigosa y tantas 

v e ces Ímproba, p e ro s ie mpre abnegada, misión d e orie n ­

ta r a lmas e ilu minar sende r os; ya dilecta d iscípula d e 

D o n D a!l ie l H e rná nde z , en la Aca d emia de B e llas Artes 

que e l gran pintor dirige; a honda ndo s ie mpre, con amor 

y e ntus ias mo, e n e l acervo inago t a ble del g lo rio s o pa­

sado n acio n al , El e n a lzc u e h a coronado la b e llísima obra 

qu e con s tituye n s u s á lbume s de d ibuj o d e arte a ntiguo 

p e ruano para nues tras escuelas, fruto primigenio y a u ­

g ura l d e próx imas y m ás felices r eali zac iones. 

En Museos y colecciones privadas, pudo captar­

qu e para c:i.o tie ne a nte nas vibra ntes s u espíritu exquis ito - e l alma misma de la s 

o bras m i l,e na rias y es tupendas, producto d e una época e n que la c ivilizac ión occi­

d e nta l a p enas s í de line aba capric hosas figuras infantil es e n las rocas d e l Viejo Con­

ti n e nte. Capt a da e l alma, p e n e trado e l sec r e t o , la art is ta compr e ndió qué e n or m e 

f iló n •e abría a nte s u s ojos d e s lu mbrado s, y quiso obr a r e l milag r o de h ace r a l o s 
d e m ás partíc ip es d e s u d eslum b r a m ie nto y d e s u afá n . 

LA OBRA. 

5 1 fué como, un b u e n día, la artis t a nos habla r a, con esa su e fec­

t iva y cau tivan te modest ia, d e "un cuade rno d e d ibujitos" que te­

n í;, e l propósito d e dedicar a los n iños de las Escuelas clel Perú, 

para d espertar e n e llos amor por su propio arle, y d e mos trar la 

u tilid a d y convenie ncia de su aplicac ión a las n ecesidad es d el hom ­
bre modern o. 

No u n o, si no tres álbun1es, e n cerraban la o bra pacien te y 

laboriosa de E lena lzc u e. P e ri tos eminentes de América y E uro ­

pa, n o vaci la ron e n ex presa r s u a dm irac ión por la r iqueza de l os 

m o tivos e leg ido s, y p o r la r a r a f idelidad de s u in terp r e tación. 
Co n l,des valioso; tes timonios, y la cola b o ració n inapreciable d e V e ntura García 

Ca lde rón , nu es t ro em in e nte compatr iota q u e, d espués de la r gos años de triunfos 

paris inos, ha vue lto ias nos tá lg icas p u p il as a los nativ os lares, p a ra beber, á vida ­

me nt e , ~ n la fu e nte inex hau s tr1 y s u gest iva d e l amb ie n te criollo y popular-, así se 

p ublica r ,,n e n P arís lo s dos prim e r os tornos d e "El Arte P eruano en la Escu e la ." 

Hom bres d e c ie n c ia y lite r·a tos n otabl es, ama ntes d e la historia a m e rica na, fa ­

inosos ins t i tutos e du cacio nales es t a dounide n ses y e u rop eos, a quienes h a n sid o e nvia­

dos lo i,. c u adernos , todo s coincide n , c on unifonnidad reveladora, e n la a p as ion ada exal ­

tac ió n d e l a rte y d e l a artista, y e n e l r econocimie nto d e la utilida d d e la obra ,, m -
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prendida. Esto impo rta una p r u e b a fe h acie nte de q u e, e n la explotació n y e n e l c ulti­

vo d e l ane p r ecolombino , h a b e m os riqu ísim o f iló n inexplora do para d e le ita r e l es­

píritu ; para despertar e n los nuestros, com o q uie r e E le n a l zcu e, amor por el pasa­
do en lo que és te tuvo d e m ás g r ande y más b e llo; y p a r a h acer d e l P e rú un cen tro d e 

c ultu ra origina l , con lite ratura, con música , con arte propios , y capaz, p o r e llo, d e 

a traer pod e rosas corrientes ,n ig r a t o ria s qu e desarro llen s u s riquezas, i n c re me nte n 

s u s indu s tr ias , y tra n s f orm e n , e n s uma , las condiciones d e vida de est e s u e lo f e rac isi ­

mo y v aslo, que e n marcan, por un lado , l a s invioladas selvas amazónicas y la in1po­

n e nte m ajestad d e l Ande, y p or e l o tro la inme n s idad azul d e l M ar Paci fi co, es d e ­
c ir, l os m á s h e rmoso~ e spectácu los de l a N atura leza. 

LOS JUI C IOS. 

ODAS las opiniones s e han pro ducido, repe ti mos, con 

unanimidad h a lagadora. Pers o n a lida d es t a n vi gor osas co ­

mo l as de Franz T amayo, e l inte n so pensador bolivia n o; 

V o n B e bber, l iterato y public is ta de B e rlín ; M a nue l Ga­

mio, antropólogo mex ican o; y, p a ra no c ita r m ás, L uis 

V alcár cel , Horacio H . Urteaga, J . Guille rm o Gue vara 
en t re lo s nues tros , h a n co incidido e n e l e logio. R e mitimo s 

a l lec to r a los que , e n extrac t o , a p arecen e n seguida : 

" Soy decidido ad mirador d e todos los qu e coope ran a 
·'utilizar e a'éos e le m e 1ttos de una raza di g n a d e rnejor s u erte . 

SEC K E, Direct or G ,, ,ie ral d e Ens e ñanza del Perú. 
A LBERTO A . G IE -

Decorac ión Nazca, :i pr opinrla pa ra o bjeto;:: d <' c-e n í111 ica. 

" Al co ntemplar las pa· 

"g inas que d ebe e l mun­

"do a la señorita E lena l z ­

"cue, h e vis to que e l P e­

ºrú com pre nde su gran 

" f ortuna , y tie n e quien la 

" d escu bra .. JAVIER 

BUENO , public is ta esp a ­

ñol. 

" Todos lo s motivos d e 

"pintura aborigen h a n 

"s ido tratados por la se­

"ñorita l zcu e con una 

" compre n s ió n a bsolutf y 

" un tino artís t ic o admira ­

"ble . . . "El Arte P e ru a ­

"no en la Escuela" h a. de 

' 'marcar rumbo a l porve­

"nir de n u e stras art es ... " 

C E S AR A. RODRIGUEZ . 

Direc tor d e la Bibliotec a 
Pública de Arequ ipa. 

"Es a obra, t a n 

uexcele ncias y d e 
r ica de 

s u ges-

"tion es . . . " RAFAEL HELIODORO VALLE, litera to y poet a mexic a n o . 

"Magnífica r eal ización del más hermos o e mpeño patrió tico y a r t í s ti c o . 
ANTON IO GARLAND, p e riodis ta p e ruano. 
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jjLo-. ,,dm ira bles traba j o s de la señor ita E lena l zcue pres tarán impor tantes ser­

"vic ios e n es te Es t ahlecim ie n to . . . " L . LANUS DE GALEY , D irectora de la E scu e­

la P r ofes io n a l N o . 3, d e B u e n os Ai r es. 

1 'L o~ n1otivos .;o n en ex tre n,o interesa ntes y h an de se r fértil o r igen d e insp ira-

li'.c ió n para d ibu jo s decora t ivos. ALB ER T C . PHE LPS 1 P rofesor de Arq u i tectu ra 

de la U n iv t'- r s idad d e Co r nell. 

" S ig n if ica u n a econ om ía d e in calc ul ables ene r gías y d e muc h o s s ig lo s de obse r ­

"vación p a ra e l a r t ista d e l f uturo . .. " M A NU E L CAMIO, a ntro p ó logo m exica n o. 

" S on in t e n sa m ente interesantes ( los dibujos ) , y es di g n o d e a la b a nza quie n h a 

" pues t o ta n ar tí st ica o bra e n man os d e los niños del P erú . " L . C . C LARK, Ca n -

c ille r d e la A merica n U ni ver s it y , d e W as hin g to n . 

"Es un a o b ra in teresa ntís in,a, de v e rda d ero valor d idác tico com o e ducación d e 

" la m a n o y c omple m e nto d e la ense ñ a n za d e la H istori a ... " MA TILDE S . DE DEL 

C A S TILLO, e ducac io nis t a argentin a. 

" E s ta o bra d e Ele n a l zc u e es, p o r c ier t o , la me j o r de s u clase qu e haya ll egad o 

"a mis ma n os .. " C . C. WILLOU G HB Y, D irec tor d e l P ea b o dy Museu m of Ame ri ­

ca n Arc h a .. logy a nd Ethno logy. 

· ' En ~:u p aís ti e n e n Uds. una g r an h e ren c ia a rtí s tica , qu e, d esd e mi punto d e 

"v is t a , s ig n ifica t a m b ié n una gra n r espon sabilida d ... H a es t a d o Ud. verda d e r a m e n ­

" t e a f o rt\l nad o, h a lla ndo un a a rtis t a q u e pue d e interpre t a r t a n fi e lm e nte e l espíritu 

d e l a rle del P e rú pri m itivo ... " T . A . JOYC E , Dire cto r d e l Britis h Museum , L o ndres. 

" Una a r~ is t a ex t rao rdinaria , la señorita El e n a l zcu e, h a in t e rpre t a do 
" m o d o minucioso y fie l aqu e ll os dibujos ca r ac te ri s ticos d e l a nti g u o P e rú . 

FERRA N DIZ, J e f e d e la 

S ecció n A merica n a d e l 

Musco Arq u eo lógico d e 

M ad rid. 

'' A d e 1n ás de s u g ran va­

' ' lor a rt íst ico, los si n g ula ­

" r es dib ujos de la o bra 

" d e n, u e s t ra n u n se n tid o 

"pr o fund o y exac to de los 

" m oti v os pictóricos de los 

" a nti g u os p e ru anos, m o ti ­

.cvos q u e h a n s ido p e rfec­

"ta me:1 l e utili zados pa ra 

''e l fi n p e r segu id o . 

Profeso r D r . M A X 
SCHMID1', Dire c tor d e l 

Mu seo d e Berl í n . 

d e un 

" JOSE 

HEs ta artis ta d e ta len ­

" to s e h a e ntus iasmad o 

"co n la s o b ras de los a n -

l le rnw~o n,uti,·., dl· ~· 11-:l·n· lll l' !Jelil-za. línea~_,. c<1lor. 

·' tig u o s per u a n o s, y y o con1prendo s u e ntusiasn,o . Mu c h o t ien1po a n tes d e ser Con ser­

" va d or d ci M useo d e E thnogr af í a de l Trocade ro, yo pro f esab a una ve rd a d e r a a dmi­

" r ac ió n a lo, vasos y te jido s fab ricad os por los a nti g u os a rtíf ices d e l P e r ú. Si, a la 

" h o r a act u ai, ei a rte n e g ro goza de un a p ogeo, bi e n p oco ju s tifica do a ni.i s ojos, ¿có­

'·m o pod r , a p e rn1a n ¿ce rse insens ibl e a nte e l arte cien vec es s upe rio r del Im p e rio d e 
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· ·Jos Incas ':' De los m ot ivos mas s in1pl es, la señorita Ele n a l zcu e v a , g racias a s u pin · 

"ce l m á gico a los ma ravilloso s d ecor a d os de los a ntig u os e s tilos p e ruanos . .. " D r . 
R . VERNE AU, Profesor d e A ntropología d e l Museo N acio n a l d e His to ria N a tura l de 

París, y Presidente d e la S ociedad de Am e ricanis tas. 

" S e r ía muy útil introduc irl a e n las escu e las d e d ibu jo su ecas .. " Prof . OTTO 
NORDEN S KJOLD, Cotte mburgo, Sue cia. 

"Son v erda de r as joy as, d e una ut ilida d práctica innegable, que m e ha n h e cho 
"pene tra r a ún m ás la esple ndidez del a rte d ecorativo d e la c iv iliz a c ió n incaica . .. " 
CINO SAL OCCHI, Ger e n te d e l B a nco Ita liano, Lima. 

" E s una publicación m ereced o r a d e s ingula r es t im a p o r su conte nido g rá f ico, 
" r e aliza d o con rara p e rfecció n e inte l ige n c ia, y po r e l util ísim o plan que d esa rrolla ... " 
JOSE R .'\.MON MELIDA, Director d e l Museo Arq u eológico d e M a drid. 

Üll'o p1·1·c·io;-o motivo, a pli t'a hl <, ¡¡ d 1•<·o rH<·ion i•:s 
111 ura lC's. 

" E s tos dibujos han 
" d e ser la b ase de 
"un v e rdadero a rte 

'
1 n ac io n a l en e l P e· 

" rú ... " B ERTHOLD 
LAU F ER, Director 
d e l Fie ld Museu m 
o f N atura l His to r y , 

Nue v a Y o rk. 

" La id ea de h acer 
"compre nde r y a n1ar 

"el a rte primit ivo 
" d e v u estro h ern10-

ºso p aís por los ni -

"ños p eruan os, es 

se n c illa m ente admi­
r able . . .. " FELI X 

MEYER , Director 
de Bla n c k a nd Co. , 
N e w J e r sey. 

" E s ta utilizació n 
" d e m o tivos d e l a r ­
" t e p recolom bino es 
"suma m e nte intere­

" san te ... " F . C AR­

NOT, Pres ide nte d e 
la Unió n C e ntra l d e 
Artes Decora tivas 
d e París. 

" Los tres volúme-
" n es que, con enc o-

" mia ble es fue rzo, h a 
" pre p a r a d o la a rtis ­

" t a Ele n a l zcu e, r e­
" ve lan las admira­
" bles fu e ntes d e l 

"ar"te perua n o a n t i ­

"gu o. WAL T ER 
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HOUGH, Co n se rvador J e f e d e l Depa rtam e nt o de Antropo log,a del Mu seo Nac ional 

de W ashi ngton . 

"La a utora a provech a ndo los valiosos recursos históricos d e l a rte de ese paÍ5, 

" h a sabido presenta r con nota bl e método e l dibuj o de ar t e n acion al p a ra los niños d el 

HP e rú, c on tribuye ndo de esta 1nane ra a la n acio nalización d e la e n señ a nza q u e es una 

" d e las orie ntaciones m ás impo rta ntes d e la nu e v a escu e la. 

'ºAgradezco a lta m e nte a Ud . e l obsequio co n que n os h a favorecido y crea que 

"aprec iamos la obra en todo s u val e r como expon e nte d e l a rte a u tóctono del P e r ú 

"y co mo t ex t o dig n o de ser conocido por todos lo s estudi a ntes d e la Am é rica His p a n a. 
P . CENTENO, Secr.ern rio d e Ins tru cc ió n Pública, T egucigalpa. H o n d ura s. 

CONSIDERAC IO N ES FINALES. 

OS juicios e mitidos p or perso n a lida d es t a n egr egias y tan 

a u torizad os ins titutos, d ebe n co nclui r h ay q u e espe­

rarlo - p o r ven cer las resiste n cias q u e se opone n a ún 

a l d esarrollo d e l ar l e vernáculo, y p or e vi t a r qu e muchos 

de nuest r os com patriotas, s in duda a lg un a c ul tos e intel i­

ge ntes, p e r o n o penetrados todavía d e la trascende ntal 

im portanc ia d e l empeño, pers ista n e n s u actitud d e in­

dife r e n cia d esd eñcsa hacia t odo aquello q u e significa r e ­
vivir o rea nim ar el a lm a india. 

Otros países - M éx ico, G u atema la, Bolivia y Ar­
ge n t ina e ntre e llos - exhi ben ya m ag n íficos exponentes 

d e a rte a n tigu o ; y , merce d a la ge ntileza d e la Direc­

c ión de Ins trucc ió n d e la R epú blica d e l Altipl a n o, aca­
ba n de ll ega r a nu,,stro poder los c uatro pri me r os c u adern os de dibujo es ti lo Tia­

hua n acu , actu a l me n te e n u so e n las escu e las bo livia n as. 

P o r lo que h ace a l P erú. nues t ro gobierno, por órga n o d e l Minis terio d e Ins­

tru cción. adq u ir ió alg-u nos c ie ntos de eje mpla res d e "El Ar te Peru a no en !a E s cuela"; 

p e ro este n timero es, e n concepto nu estro, ins ig n ificante, s i h a de te n erse e n c u e nta, 

como es lógico, e l d e las escue las públicas p e ruanas, en cada una de c uyas Biblio­

tecas, por Io m e n o s, debe rían exisi:ir los cuade rnos a que venimos refirién:lonos-

J u s t o es c itar ?'JU; la circunstan c ia d e qu e la M unic ipa lidad de Lima h a testim o-

i\1olivo ornamental. fJU (• pod ríH :<l'!' u t ilizado <:o n é x ito en guardillas. 
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C n ~t·nei l ío dihuj ,, , enr·nnt r ado e n u n ci L· c·rúmi<"a dL· Sa'l.1·a. 

niado s u t·t!conoc imie nto a la vali osa labor rea li zada, e n la n, eda lla d e o ro c on que 

prem ió a la a rtista co n ocasión d e l a s p asad as f ies tas p a trias ; y que e l señ or Pre­

s iden te d e la R e públi ca , vivamente interesad o e n s u obra, la h a e nviado a P a rís, don ­

de res id e a hora, dedicad a a estudi os d e perfecc io n a n1ie n to y verif icando tr-abajos e n 

parce l a n ? co n ,n a tivos a nti g u os. P ero es precis o tan,bié n ins is t i r e n que, a p esar d e 

tales pl a u si bles ac titu des, es tos a s untos ll arn an más l a a te n c ió n d e los ex traños que l a 

nu es t r a, s.:2. lvo un p e qu e ño nú c leo d e espíritus se lec tos. 

Ya V e nt ura Ga r cía Calde r ó n nos h a b la r a, e n las a la das lineas q u e prologan 

la e dición p aris ie n se de los á lbun1es , d e l a influe n c ia s u gere n te que las. obras maes­

tras de la raza - vas0s, te las, dibu j os, - h a n d e e je rce r e n el se ntid o estético d e los 

niños peru a n os; y "º" dij e ra , tambié n, de có n1 0 e l c ulto a l a rte y l a bell eza h a s ido 

.s iempre d ,ec isivo fa c tor de e voluc ió n y d e p rogreso e n lo s p ueblos la tinos. 

XORNA N es te artíc ul o , qu e n os so l ic ita r a la bondad d e l se­

ñor Di rec tor d e "LA S I E RRA", fu e rte y a lto espíritu na ­

c ionalis ta, a lgu nos de los b e llos m otivos aborígenes qu e la 

a rtista exquis ita h a dibujado, sutilizá ndo los co n t a le nto ad­

mirable, y que h a n d e co rro b orar , irrefutable m e nte, l o qu e 

deja m os dic ho e n torno a s u o b ra . 
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OS toca a los p e ru a n os d e la época pres e nte librar una 
cruzada n o bilís im a : arran car del o lvido e l ar te e s pl é n ­

dido, t o d o color y lín e a y movimie nto,- d e nuestra r a ­

za au tóctona ; no d ejar que se pierda, por des a m or o 

indifere ncia, s u e s fu e rzo mil e nario y formidab le , bas­
tante a llenar páginas exce ls as d e la His toria de Am é ­

r ica . 

11,H: Í(•nda Ch iclín . Dic il'nilJ!'(• d e 1 \l :!7. 

E L L A R e o H . 

[ l ust r :1 c i"ne~ d (' E 1 <.: n ¡¡ z e u e 

Ue ' · E L ,\ R TE p J:: l: ¡_; .-\ :--; ü l. r\. r: S ' l i E: L .-\. " ) 
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LLAOTAMASIY 
( m i p a isan o) 

Madera de A . de LA 'l'üld{E. 



LA SIERRA 

AL e•ludiar la literatu~a inde pen­

diente, ya hemos vis to cuán pobre 

bibliografía exis te, y cómo toda ella r e s ­

ponde a una necesidad d e mome nto, a 
un crite rio d e improvis ación caudilles­

ca, á ul ica gen e r a lme n te . A s í es mas n o ­

table e l con tra ste con la bibliogr a fía d e l 
incario y con la colo n ial , és t a mas abun­
d a n t e que :\q uella , como s i e n todo t iem­
po hu bie ra s ido predile cción peru a n a e l 

v o l ver los ojos a l medioevo , repr e sen• 
tado entre noso t ros por el 
Vir reina to. 

A esa m as r e c iente ge­

n e r a c ión d e es t u diosos, 
c o n bases 1n ás s ó l idas, 
perte n ecen v a rios escrito­

r es, algunos d e e llos eru ­
dito s, o t ros con1en tad o r es 

e legan tes y s u perficia les, 
o t ros veh e 111 c ntes e impro­

v isadores, tnn1bié n s uper-

f icia l es. 

Ya h e habla d o con ha r ­

ta d e t e n ción de obras f u n ­
dam ~nta les, como infor ­

mac ión se e n tie nde, ta le s 

como la d e M e d ina, Me-
n é n dez y Pelayo y o tros. 

UH ' 

P e ro, los c rí t icos d e n uestra l ite ra t ura 
r e p u b lican a a dol e c e n , e n general, de u­

n a p o breza s ing ula r ís ima. 
El p rimero d e e llo s en e l tiempo, y 

h as ta a h o r a e n impor t a n c ia , José de la 
Riva Agüero, h a s u fr ido r udos e m ba tes 

g loba les y poco s d e d etalle. N o obs t a n­
t e que s u " C a r ácter d e la Literatura d e l 

P e rú Inde pe ndie nte" ( 19 0 5), como l ibro 
juve nil y t i tube ante t ien e de f e ctos nu ­

m e ros o s, que él mis mo re conoce , y se 

ha propues to co rregir en nu eva e dición, 

los que h a n v e nido d espués, e mpuja ndo 

por la p ropia senda , se h a n conte ntado 
con c ritica r su orie ntació n a r is toc rá t i­
ca, y cie rto in evi table con serva n tismo 

d e s u c ultura y d e s u s g u s tos, s in e n t r ar 

a l d e bat e detenid o y sos t e n ido; sin atre­

verse a s ocavar las bas es d e ese e studio, 

c u y o s c imien tos n o son ta n s ó lidos como 

parece n , ahora, pero que, e n s u tie m po 

fué lo mas b ien traba do, lo m as robus­

to, y , sob r e todo, e l punto d e arranque 
d e un 1:stu dio de conjunto de nues tras 

letr a s . T a nto e s a s í que los poste riores 
s e han hech o a base d e Riva A g üero, y 
por comba ti rlo o por alabarl o, los c rí-
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ticos han continuado dando vuel tas a la 

noria, e n torno a la obra mencionada. 
La reacció n se ha operado, pues, por 

pre juicio, p o r d ogmatis m o d e sacristán 

a l r e v és, p o r fobia p o lítica , social o per·• 

sonal, mas que p or a m o r a la ve rdad y 

p o r co nocimien to s upe rio r y m e jor o­

r ientado de la materia. Y sin emb a r g o, 
algo mas de estudio, me jor exám e n , hu­

bie ra dado p o r r e sultado r e ctif icar se­
r iame n te, lo q ue e l pro p io a utor c r e e n e · 

c esar io rectificar y que 

h a p asado in a dver tido a 
la a cuc iosida d nominal d e 

s u s d e tractores . 
F u n dam e n tándose en 

"El C a r ácter d e la Lite­
r atur a d e l Perú Indepe n­
diente'', p e ro p r esci n dien .. 

do d e s u cerra do tainia­
n ismo , Ven t ura Garc ía 

Calder ó n h a e scr i to va r ios 

lib ros in ter es:>ntes y, s o­
bre todo, a m e nos. "Del 

Romantic is mo al Mod¡er­
nis mo" (1 9 10), " La l i t e­

r a t u r a Peruana" ( 1914), 
" Semb lan zas de América" 

( 1920) , a un e l " P a r d a ­

so P e ruano", respo nde n a un f in d e di­

vu lgación , e n el que la c r í tica corre 
flu íd a a l modo p e riodístic o , apr o vechan­

do a t isb os d e R iva A güer o , introducien· 

d o com e n tarios o legantes y r e voca ndo 

todo e llo con g r aci-a m a dri galesca , a pun­
to tal que d e Garc ilaso y d e Ercilla, 

b r onc o s y bro n c íne o s , s e h a bla c omo d e 
a bates diecio chesc o s . V e ntura r e aliza, 

con todo , e n e l s e g undo de s u s e s tudios, 

e l mas comple to r esumen d e nuestras le­

tr as, e scrito h as t a la fecha 
P oco m a s tarde, J a v ier Prado, e n un 

d iscurso acad é mico, " El gen io d e la len­

g u a y d e la lite r a tura castella na, e tc" 
( 19 17), presentó e l escenar io c omplet o 

d e l m ovimien to c ul t ura l , con m u c hos 

nombres, con mas e log ios, lle n o d e to· 

le ra ncia, d e exces iva to leranc ia , de exa• 
g e r a d a b e n e vo lenc ia, de h a r t ís imaeru ­

dición. Demas iado p ara un d iscurso y 

poco para u n est udio crítico. Sin e m bar­
go, un d e r r ote ro, a modo de índice o 

pro grama r a zonado p a ra e l c urioso de 

la lite r a tura p eru a na. 

P o r eso s a ñ os y h as t a los ac tuales, 
hay que r e gis tra r tres e sfuerzos distin-
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toa, aparte ya de la historia literaria, 

mas gloaa que crítica, mucho mas perio­
diamo que ciencia, menoa análisis que 

improvisación vehemente. José Gálvez, 

en su "Poaibilidad de una literatura ge­

nuinamente nacional (1915), trató de 
dar al criollismo la importancia que re­

clama, pero confundio el costumbrismo 

con lo criollo y no llegó a hacer lo 
que en la obra de Abelardo Gamarra 
"El Tunante" resalta tanto: la mezcla 

de la sobriedad y despecho de Huama-
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lo quedó estudiada, a las volandas, la 
aparición del grupo "Colónida", en el 

que sin embargo, quedaron al margen, 
el gesto de Aguirre Morales, la invere­

cundia de More, y muchísimoa aspectos 
de Valdelomar y Gibson. De ahí desa­

pareció Hidalgo y solo hubo considera­

ciones certeras sobre Prada, Eguren, 

Chocano, y Vallejo. El proceso de nues­
tra literatura era un llamado, que se dis­

frazaba tras de ese título. Mariáte­

gui, pospuso lo literario, para rendir 
chuco con la algarabía limeña. Dentro culto a sus coetáneos y compañeros, y 

de su tendencia nostálgica, de su aris­

tocratismo incierto e inconfesado y de 
un acentuado conservadorismo literario, 

Gálvez trató de sondear lo vernáculo y 

ensayó un gesto novador. Quiso que la 

literatura abandonase Versalles y lo de­
más, y eso era ya un confiteor. De modo 

que sus consideraciones acerca del posi­
ble autoctonismo de la literatura perua­
na, adquirieron, rápidamente, resonan .. 

cía y fué el solfeo de un criollismo, en 
el que se ensayaba recién la libre orien­

tación de lo criollo que Jorge Luis Bor­
ges ha definido en "El Tamaño de mi 

Esperanza". 
Por aquellos días, More, Federico Mo­

re revisó la literatura peruana en "Co­
lónida", a propósito d e l folleto d e Ven­
tura. La labor, dentro de su vertiginosi­

dad y apasionamiento, tuvo atisbos y de­

finiciones fundamentales. Prada quedó 

ahí íntegro, de pie, de cuerpo entero. 

La influencia provinciana se esbozó en 
cuatro brochazos seguros, y, en cambio, 

al limeñismo, calificando asi el virreina­

lismo o perricholismo, le dió More un 

varapalo formidable. Años mas tarde, el 
propio More, en un artículo titulado "De 
un ensayo sobre las literaturas del Pe­

rú", publicado en "El Diario de la Ma­
rina" de La Habana, (1924), exaltaría 

por sobre todos los escritores peruanos, 

la figura robusta de Abelardo Gamarra, 
criollo de verdad, en el sentido sustan­

tivo de obra perdurable, de esfuerzo 

porvenirista, de busca de lo auténtico. 
Sobre la base del ensayo de Gálvez, 

del libro de Riva Agüero y del artículo 

de More, trató Mariátegui de diseñar 
"El proceso de nuestra literatura" 

(Mundial, 1926). Creo no equivocarme 

al afirmar que el boceto resultó dema­
siado poco para su título, y que ahí so-

para afincar un sentimiento social, ex­

traliterario. 
Aparte d e estos bocetos de conjunto, 

ya he dicho y hablado acerca de otros 

estudios monográficos. Pero, lo intere­
sante, es que la literatura republicana 

sigue inestudiada, igual que la incana; 
pero, en cambio, l a colonial tiene una 
vasta bibliografía, a unque no todavía, 
una his toria medular y de conjunto, en 

la que se analicen s us fundamentos, sus 

derivaciones fundamentales, lo que en 
e lla hubo de esporádico y de sustantivo 

y su proyeccaon en nuestra cultura ac­
tual. Cuando se ha intentado penetrar 
en nuestra historia literaria, el prejui­
cio ha g uiado los pasos del escritor. Se 

ha hecho política, politiquería, en derre­

dor del tema de historia literaria. Se ha 

jugado a la montonera, y sobre todo, a 

la recepción social, a las visitas, al es­
cribir sobre figuras de letras peruanas. 

Al margen de ello, trato en las páginas 

siguientes de realizar la obra; prescin­

diendo, en lo posible de nombres pro­

pios, excepto los fundamentales , y escar­
bando en las tendencias de cada instan­

te, de acuerdo con su hora y con el eco 
mas o menos prolongado y sonoro que 

aun vibra en nuestra cultura actual.. .... 

L'UIS ALBERT(? SANCHEZ 
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Si por el daño inmenso que me haa hecho, 
Dios, en gracia suprema, me dijera 
que e l castigo a tus faltas eligiera ..... 

Te miraría los ojos largamente 
y con mi voz mas dulce te diría: 

-Por qué me has mal, si te quería? 
Por qué me has hecho mal? 

¡ Sé que a mis plantas tu caerías de hinojos, 

y en el mirar sereno de mis ojos 
hallarías la condena celestial. 

RAQUEL S A E N Z 

p 

Había un desgarre d e voces 
en el Ambiente 
que rompía 

o 

la monotonía rara del viento . 

Un hombre, símbolo positivo, 
en la cima, doblegaba 

E 

con au voz de cavernas desconocidas 

la conciencia de las multitudes 
como la palabra nunca oída 
de un nuevo ciclón 
hacía doblegar loa á rbolea . 

Las masas 
apretujábanse ar¡j:ioaas para oír 
y comprendiendo 
la luz de la emotividad 
de un nuevo Evangelio Social 
reventaban sus manos burdas 
en una explosión de petardos 

de luz roja 
que alucinaban el alma de entusiasmo 
ante e l anuncio definitivo 
de que estaban con la Era de Revolución ! 
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M A 
A Guille rmo Guevara ('Ordialmeope, . .,, 

ENRIQUE AVELLAN FERRES 

Guayaquil, de 1927 - Ecuador . 



Qada IC'lra no rreprescn la mas 
<¡e un :-;o lo !\onido clcmcnlal inba­
ryablc, q wa lqy ic>ra qc se.1 lu ,si­

laba qc f'ormt•. 
·> Qadn s ilaba no lyl•nc mn;; qc una 

.sola hoqal. r:I numero de i-;i labas 
ele una palabra :<( qwC'nta por (• I 
uc sus boqales. 

., l2ada palabra s(· l':-qribl· qomo st· 

abla. 

UL TURA d el indyo 

en su lengwa m a­

terna. Solo bamos a 

enunsyar e l t e ma i 
tratar d e qoloqa rlo 

en s u terreno pro-

pyo. 

En la qonqista, syempre qriminal , d e 

unos pweblos a otros; qarajteristiqa de 
onda barbarye, de qonstante esqlabitud, 

es la ejsqlusyon ofisyal o politiqa del 

idyoma de los qonqistados. 

La lengwa materna, llamada así qon to­

da propyedad i gran s ijnifiqasyón, es 

la ejspresyón de la bida misma de un 

pweblo. Es la síntesis siqo-byolójiqa de 

su proseso milenaryo. Qonstituye el in­

bentaryo bibyente de s u qultura limita­

da ; i a la bes es el ins trumento por 

ejselensya de su qultura indefinida. Nos 

mwestra s u pasado i s u presente nos 

dise tambye n de s us posibilidades en s u 

futuro. 

Partiq ularisando la qwestyón: 

El antigwo gran perú, e l inqa ryo, tubo 

s u idyoma jeneral : E l inqa o keshwa, 

t a l bes ermano mayor del aymara. Qwan­

tos lo a n estudyado, qo n mas o menos 

profundidad, lo a n enqontrado admira­

ble. De s u berbo sí, pwede d esirse que 

es la palabr a por ejsel e n sya. Aqi toda 

una frase qomple ta , pres isa, sintetiqa es 

una sola palabra, es el berbo. En s u le n ­

gwa se es t á rebelando l a intelijensya su­

peryor de es tos indyos d e esta nwestra 

ameriqa. Qon qwanta rasón esqribe el 

g r a n Reclus e n su jeografía unibersal , 

refiryéndose al inqa o keshwa. 
"Es idyoma muy dijno de atensyon qe 

"pwede c¡onsiderarse qomo e l tipo 

" prinsipal de los aglutinantes qe ay en 
" Ameriqa d e l Sud. Es grande su r riqe­

"sa por adm it ir la formasyon de pala­

" bras qompwestas; n o menor s u fl e jsibi­

"lidad pwes las más sut iles ideas pwe­

"den e jspresarse e n el, mersed al e1n­

" pleo de los afijos. Es injenyosa la ma­

"nera d e qonsertar e l s ujeto, el rréji-

men y e l b e rbo, p a ra poder e j spresar 
" sin mas qe la mudansa e n la forma de 

" la pala bra qwal de los inte rloqutores 

" es e l que abla". Esta última apresya­

syón, ejsajta qomo las demás, se refye­

re s in duda espesyalmente a las dos 

palabras "ñokanchis" i " ñokayqu" qe 

tyene el inqa o keshwa para ejspresar 

el pronombre nosotros . Sutiles y rre­

nombrados gramátiqos inqaistas, qomo 

el padre Oyego Gonsales, distingen al 

primero ñokanchis llamándolo inqlusibo 

porqe se le emplea qwando la persona 

qon qyen se abla está inqluída en el 

pronombre; y al segundo, ñokayqu, ejs­

qlusibo porqe la ejsqluye. El inolbida­

ble i distingidísimo profes or de idyomas 

e n Areqipa, Fede riqo W. Duncker, qe 

qultibaba i qonosía gramatiqalmente el 
inqa, d esía qe solo en el qultísimo grye­

go abía esos dos pronombres. 

Oy mas qe nunqa no pwede desirse 

qe e l k eshwa sea un idyoma pobre; 

pwes qe esta enrr iqesido i se e nrriqese, 

qomo t odos los demás qon boses toma­

das de otros idyomas, sobre todo, qon 
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las del q as t e llano q e q o n bibe i se qom ­
p e n e t r a q o n e l. 

S e ql ama e n t odos los t onos por la q u i­
tura del indyo, por su inqorporasyo n a 
la bida sibil isada ajtwal ; i se olbida y 
se menospresya e l m e dyo mas poderoso 
qe se tyene a la mano para a serio: s u 

lengwa materna. 

Lo qe e m primer término nesesi ta mos 
es m e jorar, amplyar e l espíritu del pwe­
blo a borijen. Si s u espíritu, su perso­
nalida d está en su lengwa materna ¿ qó­
mo podemos d esquydarla, p,·esindir d e 
ella? Qultibar, agrandar e l inqa dentro 

de la perfejsyon milenaria qe a alqan­

sado, es aser lo m ismo qon la intelijen­
sya del indyo; pues qe pud yera desirse 
qe e l lengwaje es la intelijensya e n 
a j sy on. 

Los qe en nombre de la un idad na­
syonal, de la eduqasyon, ele., nos ablam 
d e la qastellan;sasy on del indyo i asta d e 

la proibisyon d e s u lengwa materna, qo­

mo de qosas fa s ilísim as ; seguramente 
no se an dado el trabajo de pensar se­

ryarnente en lo qe esas qwestyoncs sijni­
fiqan; ni menos an tenido una ejsperi­
mentasyon de rrelas yones qon indíjenas 

qe ablaban ejsqlusibamente s u lengwa 
materna; ni mucho menos imaj inan la 

g r an dif icultad de ap,·e ndcr un id yoma 
p a r a qyen no sabe leer ni esqribir e l 
s u yo. 

Syertamente qe para un niño es fasil 

la adqis isyon de la le n gwa del ogar . 
l aun así, qwan do los padres son d e 
abla di ferente, aprenderá la materna qe 

la oye a qada instan te i t yene qe ablar­
l a; n o así e l idyoma d e l pad re. 1 aq i 
la anejdot a sujestiba. A q el bwen o y 
sabyo profesor polig lota Federiqo W . 

Duncker se afanab a e n e n señar e n su 

o gar s u idyoma prop yo a le m á n a una 

inte lije ntísima ijita suya. 1 e l m e r e fi ­
ryó q e u n d ía d e esos ( le a rrojó e l l ibro 
disyéndo le: " P apá y o no q y e r o a pre n ­
d e r e l a lemán p o r qe p ara d esi r q watro 

p a labr as se n esesitan q w a r e nta rreglas". 
Qwa ndo a blamos de la qultura d e l in­

dyo no nos rre f e r im os a l c holo, a l qe 

bibe e n los pwe blos d o nde se a bla m ás 
o menos e l q ast e lla n o i q e t yene t o das 

las t aras i bisyos d e l m is ti (mes t iso s o 
blanqos q e m as se dis tingen por el bes­
tido) i t a l b es e n m ayor g r a do, p or s u 
qondis yon i:-awpe rrima; s ino a l indyo 

d e l q a mpo. A e sa g ran m asa no qonta-
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m inada, q a p ás d e a d a pta r se a ·las f or­

m as m as e le b a d as d e una b e rda d e ra si­
bilisasy o n . A esa g r a n masa a borijen 
qe lleba in bíbita, q o mo q una d e o ri jen , 

la sem illa del sosyalism o qom unista qe 

qomyensa a j e rmina r en lejanas qom a r ­
qas. 

Si se tyene e n qv,e n ta la g ran difi­
qultad qe enqwentra un ombre medya­

namen te instruido para aprender otro 
idyoma; no obstante ele qe la propya 
qui tura es ya una preparasyón par~ 
aprenderlo; y el saber leer i esqribir e l 

s u yo; y la abundansya <le libros bilin­

gwes es una inmensa hentaja para ese 
apr edisaje, pwes qe le permite esqribir 
i rrepetir las p,dabras miles de beses, 
qe es qomo se apren de, se qomprenderá 

qe esa difiqultad llega a ser insupera­
ble en e l indyo del qampo, qe no abla 

mas qe su lengwa materna i todo a su 
a lrededor no le abla mas qe en e lla. 

El maestro rrural, por ejsepsyonal q e 
sea, apenas q o nsegirá qc sus alumn os 

aprendan palabras, algunas frases e n 

qastellano d e las m ás uswales. Pero eso, 

propyamc nte no es saber e l qastellano. 
En el qaso más jene ral, los niñ cs indí­
jenas aprenden a leer s us libros pero s in 

e n tender lo qe disen. Esto e s lo qe be­
mos i palpamos dyaryamente . Ese qo­

myenso de d espertar del indyo; esa an­
sya de aprender a leer i esqribir qe oy 

mas qe nun qa los domina qomo u na ob­
sesyon; ba pwcs a u n fracaso dolor oso 
i de g r an trasendensya. Los qe sab emos 
pe nsar i sen tir, los qe somos u manos, 

estamos e n l a o b ligasyon de ebitarlo. 
E n n west ras esq welas rrura les, por 

lo menos en los d os primer os años l a 

e n señan sa d e berí a ser en la le n g wa ma­
tern a d e l n iño. Esta n o ejsqlu y e la d e l 

q as t e lla no pwes qe p ert e n esen a este 
idyoma m as del sin q w e nta p o r syento 

d e l boqabula r yo ajtwal de los idyo m as 
n a tibos . L as p a la b ras introdusid as e n 
estos a d q y e r e n una s ig nifiqasy o n m á s 
p r esisa q e en la frase q a s tella n a e n se­

ñada a l ind í j e n a . Una le n g w a es un t odo 

a rtiqula do, a lg o así q o mo un o r ganis mo, 
la s ijnifiqasyón d e q a d a t é rmino se qom­
ple ta i presisa por los q e l e a ntesede n 
i le s igen . O y q e la pre n sa es e l m e dyo 
m ás porte ntoso i m ás fas il p a ra la qui­
t ura d e los indibidwos i d e los pue­

blos, e n s eñe mos a l indyo a lee r i es qri­

bir s u lengwa m a t e rna ; q e e l tendrá i 
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ará en abundansya su Jiteratura qultu­

ral propya. Su siqlo qultural qe solo es­

tubo en sus qomyensos fw é brutalme,ite 

interrumpido; mejor, solo suspen!cf ido. 
Su espíritu no a mwerto, bibe latente, 

i qon fajtores más numerosos i más 

perfejs yonados desplegará su s a las. 

ALFABETO SYENTIFIQO 

KESHWA-A YMARA 

Qomo un qomplemento prá jtiqo a las 

Figura .. nombre . . . se l a 

A a a 
Ah ah ah 
B b be 
Ch ch che 
Cch cch eche 
D d de 

E e e 
Eh eh eh 
F f ef 

G g gue 

lh ih ih 

J j e j 
Jj jj ejj 

K k ke 

Kk kk kke 

el 
LI 11 e ll 

M m e m 
N n e n 
Ñ ñ ñe 

o o o 

Oh oh oh 
p p pe 
pp PP ppe 

Q q qe 

QQ qq qqe 
R r er 

Rr rr err 
s s es 
Sh sh esh 
T t te 
Tt tt tte 
u u u 
Uh uh uh 
w w ew 
y y ey 
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linyas presedentes rreprodusimos el ai­

gyente Alfabeto Syentifiqo Keshwa-Ay­

mara, qe ej,pliqado detalladamente se 
publiqó en julyo de 1914 e n " La Escue­

la Moderna" órgano de la Normal d e 

barones d e Lima por el qompetente pe­

dagogo, de ejse p s y o nal ejsperyensya en 
la e n señanza de niños indíjenas i qono­

simyento en dichos idyomas, Sr. Julyan 

P a lasyos R. , i e l s u s qrito. Este alfabeto, 
selejsyonado e n Íntima relasyon qon el 

qastellano pwede qonsiderársele yomo 
trilingwe o sea de igwal apliqasyón al 

q as t e llano, al inqa o k eshwa i a l ayma­

r a ta l qomo los ablamos aora en e l Perú. 

pronunsya qomo en la pala 
bra keshwa-aymara 

aych a carne 

tahnta viejo 
bala bala 
chaqa pue nte 
cchuñu chuño 
dedal d edal 
perka pared 
kehpa atrás 
ferya feria 
gerra guerra 
titi plomo 
pihska cinco 
jucha cu lpa 
wajjra cuerno 
kena quena 
kkello ama rillo 
layka brujo 
llojjlla torrente 
masi semejante 
nina candela 
ñuñu teta 
oke gris. plomo 
pohrke crespo 
pampa llanura 
ppenka vergüenza 
qimsa tres 
qqullo tronco 
pera pera 
rrosa rosa 
sojjta seis 
Kas hwa baile 
lata padre 
ttanta pan 
Uqumari oso 
tuhta polilla 
wawa criatura 
yuyu h ortaliza 
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LETRAS QE DIFYEREN DE LAS DEL QASTELLANO: 

Qonsonantes, qe no las ay en el qast e llano: 

la cch (eche) 
jj (ejj) 
k (ke) 

d e pronuns y asyon e jspli siba qomo 
muy gutural 

g utura l 

en la palabra cchuñu chuño 
wajjra cuerno 

k e na quena 
kkello amarillo " " 

kk ( kke ) 
pp(ppe) 
qq (qq e) 

gu tura l -ejsplosiba 
e jsplos iba 
e j splo• iba 

" 

sh (esh) 
tt ( tt) 

inglesa 
e j splos iba 

,, ppenka vergüenza 
qqullo tronco 
kashwa b aile 
ttanta p a n 

BOQALES FUERTEMENTE INSPIRADAS: 

la ah qomo e n la palabra tahnta viejo 
eh 
ih 
oh 
uh 

Son pwes las boqales las aspiradas i 
no las qonsonantes. En algunas pala­
b ras esa aspirasyón es s umamente ne­
sesarya para distingirlas; así: "tuhta" , 
polilla; d e "tuta", noche. 

QONSONANTES PARSYALMENTE 
MODIF lQADAS 

la g (gue) q uyo sonido element al en las 
sílabas ga, go, gu, se le qonserba inba­
ryable en sus demás qombinasyones, qo­
mo en el alemá n ; las sílabas ge, gi se las 
pronunsyara gue, g ui sin nesesidad d e 
la inútil "u" intermedya 

la q (que) qe tyene un sonido e le­
menta l igwal a la e e n las silabas q aste­
ll a n as ca, co, c u , a s u sti tuido a dich a 
letra¡ esqribyéndose así: qa, q e. qi . qo, 
qu en lu gar de ca, que, qui, co, cu. 

la rr (err) de sonido fwert e, se le 
e sqr ibe syempre qon doble s ig no para 
distin girl a de la r (er) swabe. Lo qe es 
nesesaryo e n e l k eshwa i en e l aymara 
por abcr en estos idyomas palabras q e 
tyenen p or letra inisyal la r (er) s w a b e. 
Las w (ew)y ey qe rrepresentan un sonido 
e l e m e nta l en qasi t odos los idyomas i 
q e por u na pronunsyasyon semejant e a 
las boqales u, i, se las a qonfundido qon 
es t as¡ i quya qaraj terístiqa d istintiba de 

kehpa atrás 
pishka cinco 
pohrke crespo 

tuhta polilla 

q e en una sílaba no pwede aber más d e 
una boqal i de qe dos juntas no forman 
sílaba, los gramá tiqos an q e rido salbar­
la qon las diptongos i t ripto ngos, se a 
fijado i jeneralisado s u propya pro nun­
syasyon de manera definitiba. 

LETRAS SUPRIMIDAS QON RRELA­
SYON AL CASTELLANO 

La "ha" qe ning ún son ido rrepresen­
ta mucho más e n e l qastellano qe tyene 
la j (e j ) se le a qonserbado úniqamen ­
te qomo signo d e a spirasyón de las bo­
qales i qomo rrasgo o parte de la fo rma 
de las letras ch (ch e) y Sh (esh). 

La e a s ido s u stitu ida por la q (qe) 
e n las sílabas ca, co, cu¡ por l a s en las 
ce , ci ta l qomo las pronunsyamos los 
ameriqanos i por la j (ej ) e n las ac, ec. 

La v a sido rreemplasad a por la b 
ta l qomo pronunsyamos qorryente men­
te J.,. primera. 

La ,.. a sido l a mbyen rreemplasada 
por las respejtibas l e tras qe rrepr esenta 
la e, l a j (ej) y l a S (es). 

La z por l a s t al qomo la p r onun sya­
mos qorryentemente los ameriqano s. 

CHUQIWA NQA A YULO. 

FOTOGRABADOS-ZINCOGRABADOS 

La Administración ele "LA SIERRA" se encarga de la fabrica­
ción y enYÍO a provincias de Fotograbados y Zincograbados 

Pida Informes -- Precios módicos 
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La noche anda mareada por las afueras 
basural de sombra~ 

E sta calle le ha visto quemar tus bengalas 
chispas de amor volando sobre la paja del techo 

La zampoña en astilla~ 

Ya viene la lluvia 
En la panadet"Ía el brazo fornido la boca triste 

Un candil entreabre las calle, 

PEDRO HUMPIRI 
hoy es domingo tienes flamante tu camisa de locuyo 
el sombrero te muerde la ceja ardina 

EL CORAZON FORCEJEA LA PUERTA 
T iene que venir la Albina 

Mañana saldrá dorado el p a n . 
A LAS HERRAMIENTAS 

Indios de los surcos crispados 
alegría idiota de zumo d e coca 

están mascando e l hierro v iejo d e l yugo 
Labios rajados de silencio 
Un sorbo de fuego de la vela insomne 
20 brazos filudos agitan el horno 

El charango cierra los ojos con lágrimas. 
PEDRO HUMPIRI 

a u e r a 

pala de bestia en el barro. 
A CARGAR EL SOL SOBRE LOS LOMOS . 

LA SIERRA 

alejandro peralta 

M I N I M AS 
A E:nriquc Avcllán Ferrés. en el Ecuador, con mi ufcclo C'onli1wn tal. 

En tus pupilas 
01 la nueva misa 
de Amor - hecha besos 

No sé - tú o ella -

batirán el récor d 
de Amor en mí . 

Por las calles 
florece mi tristeza 
en tí - Ausente -

Hiciste vibrar 
setenta mil nervios 
en una carta ..... . 

Duermo en mí 
.fespertaré en tí 

moriré en ella . 
Cogí una estrella 

la puse en un vaso 
y se hizo Ella. 

Sigue mi Andina 
' 

d e esenia e n escala 
florecerá Amor -

Tú disparaste 
y la flecha vibró 

-- p erdiéndose en mí 
Anoche oraste 

con Tomás de Kempis 
leyendo a Shaw 

Bébeme, B é beme 
en todas las auroras 
ya me voy - m e voy . 

Cincuenta leguas 
caminaré mañana 
por 100 Ósculos. 

Te recordé 
en este Cafetín 
sorbiendo café 
en un cubilete . 

C . ALBERTO ESPINOZA BRAVO . 
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LAS HORAS 
L os bad a jos d e la s campanas 
g olpean como mar ti llos: 
a lgo se muc r e a c ada g o lpe 
y t ambién es c a d a golpe como e l g r it o 

de un n acim iento puro ... ! 

Las horas : 
c intas de pájaros 
que la campana suelta a los vientos 

pájaros c iegos, se estrellan 

en las paredes del silencio . . 

Se escapan 
como peta r ¿os sin llama 

y cargan las alforjas llenas de huesos 

sobre las a n cas 
del Tiempo . . .. 

Las Hor as desmoronadas 

van a for mar a m plias 

CRA 
DE 

RIAS 
para q ue p ase e l Soc ialismo 

con e l p rime r cañonazo 

las a u r o ras próx imas ..... . 

AMADEO DE LA TORRE 

Reda c tor a rtís tico d e "La S ierra " 

P a r a " L A SIERRA" 

HORAS : 
Los badajos la nza n proclamas 

de REVOLUCIONES IDEOLOCJCAS ., 

T E L M O N . V A C A 

LUIS de RODRI GO 

Redactor d e " L a S ie r ra" 
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Dentro de la arcilla de que están he­
chos los mediocres y los beocios, llamea 
como un incendio espiritual, la emoti­
vidad estética de Th. Y-alcárcel. La mú­
sica es la gran ventana por la que a rro­
ja s us deslumbradores reflejos s obre el 
mundo. Todas las cosas aparecen así ilu­
minadas por lo que constituye en é l esen­
cia y caracterís tica. 

Las sen saciones a dquie ren a través de 
su t emp e r a mento, una vigo,osa inter­
preta ción originalísima. En LA CA TE­
DRAL percibe e l monumento incompa­
r a ble del arte gótico s ublim izado e n la 
inmersión f a ntástica e n el S ena, una no­
che lunar. L a pétrea solidez del e d ificio, 
la rot undidad arqu i t ectónica tra n sfor­
m á ndose en e l ilusorio y aerisado tem ­
plo subfluvial, capaz d e producir so­
noridades acu áticas y cristalinas n o ima­
ginadas ... 

P e r o el campo que la gloria reserva a l 
joven artista es la virgen selva de nues­
tra música p rehispánica. N in guno con 
mejor derecho que é l. Nacido en la se­
rranía, cabe la mítica grandiosidad d e l 
altiplano andino, y del Uirakocha tute­
lar, llamado está a la r evelación del te­
soro artístico de la raza. Su SUITE IN­
KAICA es un a indefraudable promesa. 
LA SONATA EN SOL MENOR, jus tifi­
ca el dictado de Chopín joven en Tie­
rras colombinas. El brillante autor dá 
a entender que su dirección definitiva 
viene por est e punto cardin a l, naciona­

lista. En SACSAIHUAMAN y MAN­
CHAI-PUITO h a ll a las s u gestiones d e la 
obra futura, d e l B a lle t o la Ópera que 
redima a l P erú de los e mpíricos y e nga­
tuzado r es y le restituya a l aprecio uni­
versa l con la producción genuina e ins­
pirada a base d e su dominio sobr esa­
liente d e la t écnica. 

Los éxi tos de Theodor o Y alcárcel, a l 
comie nzo d e su vida artís tica, son ex­
cepcionales. Discípulo amado de P e drell 
recibió una perfecciona nte y esclareci­
da e ducación en P arís, Milán, grandes 
centros m u s icale s del mundo. De vuelta 

a la patria, y después -de visitar las ciu-
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THEODORO VA LC ~RCEL 

dades evocadoras ele la sierra, los círcu­
los culturales d e Lima le acogen como 
se merece , arrancando e l ap lauso y la 
admiración de cuantos son capaces de 
compr e nde rle , llámense Federico Ger­
des, por ejempl o. 

Tal vez si un poco mas y el a rtis t a 
bohemio, apasio n ado y vir 1, con sus ilu­
s iones de los v ein te años y su e norme 
optimismo de ve ncedor, r egr esará por 
los grandes caminos de la civilización, 
después de haber bebido originalidad y 
nacionalismo en las puras. linfas del lago 
totémico o e n l as níveas cumbres an­
cestrales. 

LUIS E. Y ALCARCEL. 

"LA AURORA" 
Diario independien te. 

Director: i\l igucl de La :.la ta. 

HUANUCO-f"ERU. 

Apartado, 32. 
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Porfiaba con el Sol obligándole a de­
setumecerle. Le gritaba: CALIENTA­
ME, CALIENT AME ..... Pero el Sol con 
una perfecta sencillez argumentaba: 
BIEN; ESPERA. CUANDO SE ME IN­
TERPONEN LAS NUBES COMPREN­
DERAS QUE ME ES IMPOSIBLE SA­
TISFACER ESE DESEO. Y él porfia­
ba con e l Sol por que lo calenta ra. Su 
madre lavando ropas le g ritó ; SORBE­
TE LA NARANJA, HIJO MIO, Echado 
d e panza e l muchacho no 
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mas quemante acercarse al hígado ben­
dijo la autoridad de su madre sobre los 
fenómenos ( o caras) del Universo. A­
RRORRO .... ESTAS BIEN HIJITO 
preguntaba la vieja acercándole el b ibe­
rón LAS NUBES TE FASTIDIABAN, 
MI REY, MI ANGEL? y como el hom­
bre no respondiera, que no se r esponden 
preg untas como esas, desde qu e nacie­
r o n huérfan as sin palabras capaces 
de concretar las r espuestas, su mad re 

s ilabeaba otras dulces can 
dejaba de r ecriminar a l 
Sol, por q u e, el Sol, cuan­
do se siente frío parece 
estar obligado a calentar­
nos. Lo comprendía el 
Sol, mas qué podía con 
las nubes e l pobre Sol? 

1 ESPIRALES 
ciones mientras él remolo­
neaba, buen gatito case­
ro ene-reído bajo la mano 
de la cocinera. La vieja 
soplaba, resoplaba. Las 
nubes huían att·opelladas 
por no mostrarse rehacías 
al vigilante amor de la 

1P rr 

Ellas son sobre la flor 
humana cierto poder ma­
yor a todos los poderes. 
ES CURIOSO TU FRIO, HIJO MIO, 
musitaba la madre, TENGO LAS 
MANOS METIDAS EN EL AGUA Y 
NO SIENTO E L FRIO DE QUE 
T E QUEJAS . En verda d d e la ba­
t ea se a lzaba un humillo color agua ja­
bonada que hacía mas uberosa la n ariz 
de madre. Ese humillo color de labaza, 
no podía pasar d esape rcibido para el 
muchacho. Y a sí gritó a la vieja : ECHA 
ESA AGUA A OTRA PARTE, MADRE, 
QUE V A A ENGROSAR LAS NUBES 
Y NO PASARA EL SOL. ECHALA A 
OTRA PARTE DEL ZODIACO. Madre, 
por alegrar a su cría la echó en la at­
mósfera de las Cabrillas. Pronto leva n -
tó las ropas b lancas en e l patiecito son ­
risas de madre. La echó en la atmósfe­
ra de las C a brillas, pues pa r a la madre 
que ensarta estrellas en la aguja de su 
vida, mientras lacta su feto, ¿ qué impo­
sible se conoce? A sí, también, cierto día 
se sacó los ojos (ahora tie ne las cuencas 
vacías en fiebre de cuarenta grados d e­
lirantes de amor) por que a l hijo se le 
ocurrió que estaban mejor en la conste­
lación de Mirya. QUE BIEN LO SABES 
MADRE, exclamó (¿ se dice exclamar? 
No. no, no. j Clamó!) Cla mó el mucha­
cho - QUE BIEN LO HACES MADRE. 
Y cierto : e l Sol libre de toda rémora e­
chó su calor sobre la espalda del joven: 
QUE B I EN LO HACES MADRE. Por 
ello cuando advirtió la tibieza cada vez 

Hembra. 
MADRE, ALGUIEN 

DIJO: LA NA TU RALEZA, SE--
CRETO Y PANORAMA, ES TU 
ID EA REALIZADA E N MI . TU 
ERES MI IDEA QUE SE REALIZA EN 
TU MECANISMO. DE ESTA RECI­
PROCIDAD DE CREACION HA NACI­
DO LA VIDA QUE NO COMPRENDE­
MOS TODAVIA. Madre se agrupó de 
cuclillas, lo cual ha de e nte nde r se por 
un movi1nie nto de s utilís ima cin e m áti­

ca, pues significa que la madre desem­
bragó todos s us resortes y con pulcritud 
e legan te sabiamente mecánica , uno sobre 
otro amontonó sus huesos para oir a su 

hijo hablando en e l vértice d e l p eritoneo. 
Y mientras hilaba en la v e rtiginosa 
PUSKA d e fibra menuda sus ojos habi­
tuales e nsayaron una s onrisa enervan­

te: " mi LLOKALLA". Luego acordaron 
(acuerdo interior, consentimiento intra­
epidérmico) no hace r uso de palabras 
para comunicarse, y el ensayo resultara 
excelente si la falta de vibraciones gló­
ticas no fueran signo d e sobrehumani­
dad y celes tía. Los ángeles no hablan. 
Los hombres en su expresión absoluta 
tampoco . Estamos acordes e n r econo­
cerlo. La palabra echada al vuelo de­
nuncia al pequeño dios presumido. Ese 
otro producto, que es virtud de la tier ra 
animada - HALLPAKAMASKA - no 
usa inflexiones vocales para enunciar su 

pensamiento. Tiene en el secreto de su 
esencia un sistema de comunicaciones 
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radiosas. Esa facultad de adelantarse a 
la elaboración de la idea es el principio 
de una germinación que dará en el tiem­
po que viene la nueva conciencia s in l í . 

mites, fuerza del Hombre terminado. 
Madre e hijo acordaron callarse en un 
convenio juríd ico para sentir m ás hon­

do la posesión del mis terio circunvala n­
te. P e ro un traum a tismo teológico de la 
epiglotis obligábale a confiar a las pa­
labras e l tremor de ideas maravillosas. 
SI, MADRE, LO VERDADERO NO ES­
TA EN MAYOR PROPORCION EN LA 
VERDAD CUANTO EN LO QUE DE 
TAL PRESUME. TRES LEGUAS H I­
CE AYER EN EL PASEO MATINAL . 
Y AHORA, EN ESTE MOMENTO INS­
TANTE, ACABO DE CUBRIR UN NU­
MERO QUE SE CUENTA POR MILLO­
NES. VIAJE ESTUPENDO. SIENTE­
SE UNA EMOCION DE RAYOS FUL­
GIDOS ATRAVESAR LOS TIMPANOS 
Y COMO SI SE OYERA ORQUESTAS 
A TODO FUEGO. ADEMAS LA SEN­
SACION SE PERFECTIBILIZA A ME ­
DIDA QUE SE ABANDONA LA TIE­
RRA. SE SUBE O SE DESCIENDE . 
ESO ES ALGO QUE NO PUEDE SA­
BERSE. PERO BAJANDO O S.UBIEN­
DO HAY LA PERSUASION DE HA­
BER DOMINADO A LA BESTIA QUE 
ATAJA CON LA BESTIA MISMA . .. . 
Seguía hilando e n silencio Madre, has­
ta que a su vez hubo de h abla r . SABES 
HIJO CUANDO Y CUANTO PIENSO ? 
QUIEN INVENTO EL HILADO FUE 
BUENO . PUES YO HILO. DE HILA R 
PROVIENE TODA FUERZA. PARA 
RESISTIR LA VIDA AH'lLA LA TU­
YA . ES 'UN HILO BRONCO QUE SE 
UNE A OTRO BRONCO Hlhl'fO PA­
RA ORIGINAR UN HILO MAS HILO . 
LUEGO ESE HILITO MAS HILO SE 
UNIRA A OTRO HILO TAN HILO Y 
POR FIN HABRA NACIDO EL " TU­
YO" . EL PROMETIDO FUERTE EN 
LIANZA F RATERNAL POR VIRTUD 
DE LA VOLUNTAD DE MOVIMIEN­
TO QUE L E IMPRIMIO TU DESEO 
PURIFICADO . DE ESE HÍlO DEPEN­
DE EL SECRETO DE TUS FUTURAS 
RESISTENCIAS . AHILA TU VIDA, 
HIJO, Y RESISTIRA. YO ADORMEZ­
CO DANDO VUELTAS A LA PUSKA 
QUE DE ELLA ACABARA POR SA­
LIR EL K A l T O SUTIL INVISI­
BLE Y PODEROSO. A esas palabras 
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de la v1eJa aupó su anest eaia para chu­
par con más ahínco el biberón ae leche 
de vaca que le trajo Madre y a ese hilo 
de su minuto juntó otro hilito de un mi­
nu to venidero para t e je r la red del tiem-· 
po que pesca e n e l fo ndo de las a lmas 
pescados de raro brillor ( o de brillor 
que c iega). 

Y YO P IENSO QUE UN VIAJE ASI 
TIENE QUE DESCASCARARNOS DE 
HABITOS. HACERNOS NUEVOS . 
ORIGINAR LA CAIDA DE PIGMEN­
TOS ARQUEOLOGICOS Y FAVORE­
CER LA EXAL T ACION DE UNA FLO­
RIDA SIEMBRA . FISICAMENTE 
AGARRADOS AL MOVIMIENTO DE 
LA VIDA . PARALELAMENTE PUES­
TOS A SU DINAMICA TENDR EMOS 
EN 5U FUERZA INDEFINIDA SU 
MOVIMIENTO PROGRESIVO. YO 
MONTO EL HUANACU DE TENDON­
NES EXCITADOS .... OTRO MONTO 
A CLAVILEi'IO ... OTRO LA GRUPA 
SALVAJE DE UN IBICE. Y TODOS 
LLEGAMOS A LA POSESION DE UN 
BIEN QUE LOS DEMAS HOMBRES 
NO CONOCEN . DIFERENCIANDO­
NOS TAN SOLO EN QUE MIENTRAS 
"UNOS TOMARON LA NOCHE POR 
SENDERO Y OTROS MIDIERON EL 
INFINITO POR LA LONGITUD DE 
UN VALLE, YO PASEO MI CURIOSI­
DAD EN LAS MEDIDAS MAXIMAS 
SIN CONCEPTO DE LIMITACION Y 
POSEO POR LO TANTO EL DERRO­
TERO UNICO DE LA VERDAD. HE 
TRAIDO ESTO ENCERRADO EN DOS 
ALVEOLOS . ESTO QUE ES LA VIDA 
INTEGRAL Y MARAVILLOSA. EXIS­
TO EN UNO, EN EL OTRO Y A NO . 
CADA UNO SOMOS EN EL MISMO 
MOMENTO DOS V A LORES EN ME­
LODIA. CONCI E RTO IMP OSIBLE PE­
RO REALIZABLE. LA IMPOSIBILI­
DAD DE UN PROBLEMA TRAE SU 
REALIZACION CUANDO SE MONTA 
INVEROSIMIL CABALGADU RA AVE­
ZADA A TROTES MISTICOS. EN ES­
TE GENERO DE VEHICULO SE AL­
CANZAN AL TURAS SUPINAS. 

Tornó a callar . Su callar valía más . 
Era la acción del viaje, la prueba posi­
tiva de la aventura, la reiniciación del 
trote. VUELA, VUELA HUANACU . 

Y sí, se le vió. Yo le he visto. L e h e 
visto en la convulsión d el mar, agigan­
tándose con los tumbos, brillando en los 
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remansos, metido en el corazón del eri­
zo y misterioso volar en alas de gavio­
ta . Le he visto encajado en la trabazón 
de las madréporas, e n la quietud de los 
fondos con actitud de sacerdote, l e he 
visto en el corazón de pez y en los fue­
lles de inmersión probando la sustancia 
de la fuerza al servicio del instinto. Le 
he visto diluyendo e n s u deseo las bar­
bas de la ballena, las caudas del tibu­
rón. Le he visto analizar en por qué 
las anchovetas nacen predispuestas a 
alimentar a los osos marinos y el por qué 
otros seres más orgánicos tienen pare­
cida función. Le he visto - todavía en 

la tierra - estudiar los ángulos d e l 
viento en el arenal ilimite junto a la 
obra sabia de los médanos. Le he vis to 
en las ciudades perplejo insumirse en el 
espíritu urbano, sin que nunca hubiera 
comprendido qué era eso, para qué se 
hizo y hasta cuándo no se deshacía . Su 
paso por las catedrales tiene grave re­
sonancia d e órganos solemnes y s uyos 

son los pífanos d e Carnestolendas . H a 
visto vientres laborios os reproduciendo 
la especie del hominal paradojo. Tumbas 
cuidadas con esmero y tumbas misera­
bles ha mirado y s u s fauces han perci­
bido un olor a sangre humana . Hur­
gó tambié n en nuestras almas, pero de 
ellas no sacó más que una sed de sue­
ño con una insatisfacción abdominal ... 
Y hastia do de soles cárdenos de paisajes 
de juglería, de canciones aftosas, tomó 
rumbo del cerúleo sobre e l huanacu de 
nervios excitados . Oteó en la marcha 
triunfadora de los chichibolos. El de 
los anillos. . . aquel otro de colorido 
fuerte, el verde, el otro y el de más allá. 

f "EL TIEMPO" 
Director: Luis Carranza 

El diario de mayor prestigio 
y circulación de Piura. 

Ofrece a sus lectores amplias infor­
maciones, locales. extranjeras y cola­

boraciones especiales de notables 
escrito r es. 

PIURA-PERU. APART. 114. 

Redactor-corresponsal en Lima : 

Carlos V. Chávez Sánchez 
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Giraban, giraban impetuosos, pero antes 
de inquirir en la razón de esa giratoria 
reía con ancha boca de labrador que vé 
papas chistosas. Esa cólera de los astros 
para girar desaforadamente justo era 
que le causara risa, porque, a la verdad, 
eso es altamente humorístico . Tomó la 
Osa pequeña y la echó fuera de allí, por 
destruir, por desarmonizar, que tantos 
días de armonía ya son desarmonía. Ar­
monizar, no es, cósmicamente, ordenar 
y sí crear y deshacer. Eso hacía el Hom­
bre: hacer, deshacer. Pero íbase más 
adentro, al silencio poblado de partos, 
a la nebulosa, más allá, al germen, más 
allá, a la Nada, más allá y más allá 
todavía, cuando su madre volvía al te­
ma del hilado. HILA, HILA HIJO MIO 
GRANDE SABJDURIA ES HILAR Y 
AHILAR . Cayó el huanacu brioso hasta 
el patieci to de la casa. MADRE, MA­
DRE ME HAS PARIDO DE NUEVO? 
NO HAS SIDO TU HE SIDO YO MA­
DRE. DIA MARAVILLOSO. DIA PA­
RIDO DIA HILADO. CREES EN LA 
VERDAD DE MI HAZAÑA? HOY HE 
COLMADO MI POSIBILIDAD DE EX­
TENSION. ME HE DADO. HE REBA­
SADO. LO ABSOLUTO ESTA EN MI. 
Y A LO SE AHORA. CREO Y REFLE­
XIONO. 

CONMIGO PRINCIPIA TODO CONO­
CIMIENTO. EN MI TIENEN NAT'U­
RALEZA LOS SERES Y LAS COSAS ... 
SOLO YO PRESIENTO QUE NO SOY 
TODA VIA, QUE HA Y UNA IRREALI­
DAD POR CONCEBIRSE Y QUE ESA 
REALIDAD SE LLAMARA DE MI 
NOMBRE. 

Madre ovilló e l hila do . Se paró ( lo 
que s ignifica armarse p ara e l viaje, ar­
mar, embragar las piezas del cuerpo, e l 
a rtefacto divino) y salió a pasos lentos 
mientras s u feto se refocilaba e n un 
lampo sola r haciendo fuerzas para lan­
zarse nueva vez al espacio de su órbi­
ta la cual elasticándose le esperaba has­
ta que él hubie r a de romperla . .. 

,-
PROXIMAMENTE 

"Un Cchullo de Poemas" 

por Guillermo Mercado 
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SIEMPRE he 

creído que la 

aolución del pro­
blema indígena 
peruano tendrá 
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que ser, princi­
palmente, de ca­
rácter económico. 
La liberación de 

l?>c1r IMIAN'UJE!l.. A. SEO.ANJE 

que obligan a pe­

dir la nacionali­

zación de la tie­
rra, obl igan a pe· 
dir la descentra­
lización del man­

do. En el Perú, 

como en e l miste­
rio católico, todo 

los cuatro millo-
nes de aboríge-

nes para una vida m e jor, no puede plan­
tearse como una cuestión étnica o como 

una cuestión regional. Las difere ncias 
que hay en el Perú son diferencias de 
clase antes que diferencias de raza o 
difere ncias de lugar . El gamonal o lati­
fundis ta no hace una cuestión geográ­
fica o una cuestión d e l color d e la piel. 
Es la tifundis ta o gamonal porque quie­
re acrecenta r su fortuna mediante el 
trabajo ajeno. L a esclavitud de los in­
dios está, pues, DETERMINADA por la 

actual organización económica de la so­
ciedad peruana. Es necesario decirlo así 
para evitar confusionismos que divers i­
ficarían los es fue rzos redentores, feliz­
mente cada día más r e petidos y enér­
gicos. 

Pero e l hecho d e que la solució n prin­
cipal t e nga que ser económica, - m e­
diante la nacionalización de las tierras 
para entregarlas a l que las trabaja -
no impide que consideremos otros aspec ­
tos muy importantes, aunque secunda ­
rios , del problema actual. 

Tales son las divergencias é tnicas y 

el centralismo político en e l Perú. 

socialista tiene 

que ser, al tiem­
po mismo, uno y trino, o sea también 
un indigenista y también un anticentra­
lista. D e ahí que nuestro ideal d e or­
ganización política sea: " t o do el podet 

a los Municipios." 

Y e llo no s ólo por razones de orden 
económico sino por razones de orden 

moral. Hace tie mpo que me que ma loa 
labios la necesidad de renegar de mi 
limeñismo de origen . Creo que el Pe· 
rú incontaminado, el Perú con sexo, ca­
paz de erguirse sobre su propia escla­
vitud, quebr a ndo cadenas y ganando el 
porvenir, es el Perú serrano, el Perú 
d t> provincias, con músculos de Ande, 
con t ó r ax de cielo, con estremecimiento 
d e volcanes. Ese es e l Perú auténtico 
y el Perú peruano. 

Lima . . . Forzosam e nte se a ligera el 
estilo . . . Trescientos años de coloniaje, 

de virreyes a lmibarados, de cortesanis­
mo servil han impreso su hue lla e n la 
centuria republicana. Lima desprecia a l 
Perú lanudo y sudoroso que trabaja pa­
ra ella tras el macizo andino. Es una 

ciudad siempre mitad extranjera. Antes 
mitad española. Aho ra un tanto yanqui . 

No es mi propósito abordar ahora el Sus hijos son "limeños " antes que p<?­
complejo asunto de la oposición d e ra- ruanos . "Perua nos, p ero lin,eños" di­
zas y d e s u s respectivas culturas. N o cen casi siempre cuando está n en e l ex-
creo que en nues tro país se manifieste 
el conflicto en forma realmente estima­
ble. Aparece, en todo caso, como un sín ­
toma, exacerbado por razones econ óm i­
cas. 

Pero pasemos al otro aspecto. Hay en 
el país un centralismo absurd o. Es el 
sis tema político absorbente que corres­
ponde a l sistema económ ico latifundis­
ta. L a misma conveniencia que mantie­
ne e n pocas manos la propiedad de la 
tierra, obliga a mantener en pocas ma­

nos la a dministración del pode r. Por eso, 
las mismas r azones d e sano peruanismo 

tranjero y temen ser confundidos con 
e l " cholo" de Ayacucho, del Cuzco o d e 
Cajamarca. Han creado, con su orgullo, 
una jerarquía aparte a la que otorgan 
no sólo importa ncia nacional, sin o im· 

portancia americana. 
El limeño cult iva la frivolidad. Por 

eso no tiene profundidad de pensamien­
to ni dón de a n á lisis. Vive de l a opinión 
que le sirven desde la prensa o desde 
los clubes . Miles de juicios h echos pa­

san de generación e n generación como 
bienes inmuebles o como taras especí­
ficas . En cambio hace chistes. Su ati-
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cismo más agudo se revela en au a ptitud 

para apodar. Esta facilidad es s u sím­

bolo y au trage d ia. Cultiva la pereza 
y la molicie. D e ahí n acen su arribismo 

y su cobardía. Siempre está bien con 
Dios y con el diablo . Sólo le inte r e,a 

vi,· ir cómodamente y sin esf uerzo . Pa­
ra lograrlo, a,·rasa con todos los precep ­

l oG moraleG. Y a esta desnudEz absolu ta 

de conciencia - que es una forma ele­
mental de delinquir - jactaciosamente 
la denomina ' 1 viveza". PreocL.pado e t e r-

10: m~ '"lle por r.: :i!, S i;radaciones de cu­

n: .. !' ue p ."'os;, ;i:1. 1 ~C" enorguUece de sus 

antepa~ado,, s.in empeñarse en dar lus· 

tre a ,u nombre con los propios actos. 
P:r ':i-,:1:-se de la st:,:tues' a inferiori­
d d • oc:n! e.e ics o. res. ha inv~ntado 
\..!n vocablo: "!~,uuc.haferáa". Pero en Li­

ma o todos ~on !t..:~chafos, si se prcgun­
f:, la opinión de !os "nos sobre los otros, 
c1 ne~'", !o f"S. si se pr<:f!Unta. la opºnión 
Je c .. da cunl sobre . í mis me. La ' hua­
chaf cría" no es por tanto un estado 
social. Es, apenas, un adjetivo de agre­
!-.ÍÓ1~. Un arma l"meña, fen1enina, frí­

vola, que sintetiza admirablemente, en 

su nece¿ad, la preocupación fundamen­
tal d e Lima. Faltos de idea,e, superio­

rer., los limeños ~e dedican al chismo­
rreo y la calumnia. L a ú n ica audacia 

que tienen es la audacia de la lengua. 
Que es audacia mujeril , de manos quie­

tas, anónima, sedicent e. Allí t odo est á 
desdibujado. Los temperamen tos no tie-

'I 
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"EL DEBER" 

Organo de la Provincia del Dos 

de Mayo. 

LA UNION - PERU 

"LA VERDAD" 
PF.RIODICO L 'DEPENDIENTE 

Vocno d<• las a~niraciones de la 
provinda de Canchü, 

Director: A. DURANT G. 

Situani - PERU - Apartado 14. 
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n e n personalidad. Cas i diría que e l úni­

co p ersonaje limeño con p ersonalidad 

es don Pedro d e Ugarriza. Las renova­

ciones en el mundo d e l pensamiento p e· 
r uano han sido e mpujada, principalmen­

te por provincianos. H aya de La Torre, 

1 bérico Rodríguez, V nlcárcel , Guevara, 
Hida l g o , Vallejo, P e r alta, Orrego , Sa­

bogal, Bias, Agurt o y t a ntos o tros no 

son limeños, p or cie rto. 
¿A qué seguir"? Si l os limeños que no 

son afeminados, cortesanos, de meren· 

gue, saben que deben su aristocracia e•­
piri,ual a haber triunfado sobre la pre­

s ión de ese medio sacristanesco y deses­
perante. Yo lavé mi limeñismo - ¡ hasta 

tuve un año de alumno del colegio de 

jesuitas! - con el jabón Sunlight del 

s ol serrano y con ese fuerte cepillo que 

es el trato del proletariado universal. 
Todo aquello que signifique una reac­

c1on cor..tra eJ espíritu amazamorrado 
ele nuestra cupita lJ es una contribución 

anticcntralilita y, por tan\o, una contri­

bución a la causa social que nos apasio­

na. 

Hay suficiente sugerencia en el títu­
lo de esta revista " LA SIERRA" como 
para compr ender de inmediato que us­
tedes están con e l Perú masculino y n a­

cionalista a cuyo a dvenimiento me he 
e ntregado con la f é de un niño y la 
e n ergía d e un hombre. 

Buenos Aires, diciembre de 1927. 

"EDITORIAL KUNTUR" 
Director: 

JOSE Z . PORTUGAL 

Noticiario mensual de divulgación 
y defcn:sa de vida y arte. 

SICUA NI-PERU Apartado 2 . 

"LA 
Semanario 

ABEJA " 
Independiente, 

Ilustrati"o, :S,olicio:so. 

Director: 

J. M. VIVANCO 

Ayacucho-Perú 



lA SIERRA 

Tener lat ma•nos llenas de nada 
e ir sembr.a n d o camino:; 

que nos arr as tran de los ojos . 

Pararnos en la v ía pública 
para escuchar el alfabeto del tráfico 
y sentir que al go se qµiebra 
en la vidriera del silencio 
Ser una fuerza que se estir.a 

por sobre el pul so d e la brújula . 

Dar a las llantas del suceso 
la impuls ividad cinematográfica 
y enchufar - codo con codo -
todas las diferencias del paisaje . 
Salirnos fuera del instante 

COJ! medio paso hundido e ntre las sombras. 
Callarnos como e l cielo 
y aventar en voz b a j a 
junto con el polvillo del cigarro 
las motas adheridas de la contemplación . 
Llevar las manos frías 
y querer calentarlas en las pestañas de los a s tros 
mientras des d e la torre naufragada 
!.e rasca una campana 

las pulgas migratorias del sonido . 

CES AR A . RODRIGUE.Z 

ORTOFON lCA . - C a rrou sel de las horas manubrios de los vientos 

cada pájaro lleva un micro en la ga rganta 
<,n las playas la luna canturrea e n brazos de las olas 
¡ en toda ro$a asoma los ojos d e una niña! 

hay un castillo de luceros en la noche ortofónica 
¡ con qué alegría bajan las es trellas a l mar 
con los senos colmados y s us blusas d e marineros! 
es hora en que los b a rcos levantan s u s carpas de bar..de ras 
y los pájaros beben del himen de las rosas! 

EN LAS Ct,JMBRES LOS GALLOS SINFONIZAN 
LA POLON E SA DE LA AURORA. 

AMANECER Con el alba tu cuerpo se me viene a los ojos 
e r es como un perfume que n ace de los ojos de un pájaro 

c:slrella que ha volado planeando hasta mi lecho 
entre tus senos mi cabeza se duerme como un niño 

y e n c;,.da dedo tuyo hay una golon¿,rina. 
TU LLEGAS CON TU BOLSON DE BESOS AZUCARAD05 
Y TU ACORDEON DE LUCES EN LOS CARRILLOS. 

GJ 

RICARDO P E Ñ A B A R R E N E C H E A 
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(Oyendo a Berta Singerman) 

A J . GUILLERMO GUEV ARA. 

Escena desierta, ailencioaa. 
Platea ancha de almas en reposo, 
como bandada de avea triates, 
bandada de sombras .... 

Una visión rubia y lunar aurje 
al e~cenario 
e ilumina, 
y acalora, 
y agita 
la atmósfera fría y quieta , 
calma y sonambólica ..... . 
Y Berta Singerman, 
sembradora de r i tmo.-, 
sierpe alada de sones, 
con los brazos blancos, finos, alados, 
aparece, y vuela, y canta! 

No son versos que se escuchan, 
es el Verso vivo, sonoro, luminoso, 

ea la Poesía misma! 
No es la idea que sale 
monótona, grave y cadenciosa, 
en la voz pausada 
en el gesto lento 
en I;. expresión severa 
en la boca fría, 
en los labios muertos .. 

Y la idea salta, danza, canta, llora, grita! 
Y la idea vuela, gime, apoda, increpa, estalla! 

Y la idea es ala, es beso, es viento, es risa, es luz! 
Y la idea es fuego, ea nieve, es sangre, ea lluvia ... 

Las sombras recogidas 

en la platea, 
las sombras inmóviles, taciturnas, 

se mueven, bailan, lloran y ríen ... 
Las 11ombras crean almas, 

laten de dolor y de alegría; 
las sombras vuelven aves, 

las sombras vu-elven risas, 
las sombras vuelven lágrimas, 

las sombras vuelven rítmoa, 
las sombras vuelven luz! 
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Y Berta clama, llora, ríe; 
Y Berta se mueve, baila, marcha y vuela; 
Y Berta se agita, ondula y diatiéndeae ; 
Y Berta se empina, cabalga y diapara! 
Y Berta solloza, ausurra, adivina Tagore .. . 
Y Berta ríe, criatali:r.a y disuelve Rubén ... . . . 
Y Berta clama, metaliza y brama a Chocano ! 

La ve lada termina y Berta huye .... 
Vuelve el silencio y laa sombras se van .... 
P-ero queda un rítmo dentro de mí! 

S A U L D E N A V A R R O 

Río cie J a ne iro, 1927. 

INFANCIA 

Después de tantos años te he vuelto a ver ahora 
y hemos tenido juntos nuevas horas antiguas. 

Entonces 
bajo arcadas de juego derramábamos risas 

y nuestra vida era como un arroyo tierno. 
Queríamos cazar la cometa Gel Sol, 

jugábamos bolitas con las e s trellas, 
el cielo nos salía del bols illo 
como un pañuelo 
y por saltar la cuerda del horizonte 
alguna vez nos castigaron . 

Nos dormíamos s oñando con el hada menuda 
que nos daría flores, frutas y juguetes 
o con el duende rubio que con sus piedrecitas 

nos hacía callar cuando llorábamos. 
Nos despertaba el ángel de la guarda 

puesto a la cabecera de las camas 
por las manos maternas . 
Nuestros corderos blancos pastaban en la esperanza, 
t us muñecos fingían aires para mañana 
y mis soldados de plomo 
fusilaban a la frágil eternidad . 

DE REPENTE TU AUSENCIA 
Yo seguí haciendo rodar el a ro 
brillante de los días 
por las veredas de un olvido 
que ya nunca s e supo . 
Pero 
una noche la luna 
floreció entre mis dedos 
-Ah, pobre madre m ía, 
y me volví poeta. 

A N A X 

cuántas lágrimas tuyas! 

M A N D R O D. V E G A 
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¿{:¿ui~n no h a le ído e n Suda mérica a 
Fausto Burgos? Desde las páginas de 
"La P.rensa" hasta las de popµlares re­
vistas dél Plata, los cúentos, las añéc­
dotas de tema i"!.dígena - plenos dé vi­
da fuerte - preserrtan el p·anqr.ama an­
dino con sµs eterhos personajes . 

Nadie <;orno Fausto Burgos do!llina 
mejor ~I dialogo eñtre las pobres geñtes 
del villorr,io del :Abrapampa o del Guscq. 
Cada cuadro costumorista tiene la re­
ciedu,mbre <:!e lo a~ericano. D~ él hl!yÓ 
todo el artificio europeo, toda la litera­
tura de impqrtación, 

Fausto Burgos es un creador de arte 
vernáculo. 

Una página de este escritor origalísi­
mo posee mas vitalidad que volúmene~ 
enteros de exégetas de segunda mano 
que solo conocen al indio en cromos 
convencionales. 

Fausto Burgos trasmite al lector la 
sensació~ d~ absoluto verismo; muchos 
de sus cuentos tien·en la pesadez y. mo­
notonía del paisaje puneño: no l5usca 
nunca Burgos el efecto 11artístico", lo 
bonito . Traz.a su aguafuerte y ~e ale­
ja. Por es.o algu.ios no lo comprenden 
y hasta P,Onen en duda su calidad de li­
terato . 

Es ins ustituible en el genero que cul­
tiva. Muchos han tratado de imitarle, 
sin éxito d!'sde luego. 

Es el literato keswa de la Ar,gentina: 
el púl;lico estupendo de "La Prensa" 
lo reputa así . 

Alguna vez que Fausto Burgos eligió 
otros temas "n1ás cultos", u más urba­
nos", le llovieron reclamaciones al di­
rector d e l gran rotativo bonaerense . 
Burgos no debía ser sino el litera•to kes­
wa d e la Argentina . El modelador ra­
cia l, e l ceramista de las terracotas in­
dígen as. 

El hace la carátula americanis ta de 
"La Phinsa" : él ha orie ñta do a Alfre­
do Bufa no, a Julio Ara mburu , a l pro­
p io Rafae l Albe rto Arrie t a. 

F a u sto Burgos hiz o la r ome r ía a l C u s­
c o . V ivió tres meses la v~da cusqu eña . 

Otros tres m e s es e l primer a rtí-culo 
de "La Pre7:1sa" de l domingo c o n t enía 
las impr esiones de l Cusco. 

F a u s to Burgq s á ñcra su estada inkai­
c a y suspira en la vu e lta . Si, o t ra vez 
a l Cusco, otr a vez 

Aquí también lo agua rdamos, p or<,¡ue 
Fausto Burgo~ es un "mitmak" cusqu e­
ño . Por sus ve nas corre - y esto no 
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e s lite r a tura - la san g r e de los kes­
was del l1r,pc rio, 

Siempre recu t!rda Burgos a la a buela 
viejecita del cabello neg;ísimo, la abue­
lita india, india del Tawantinsuyo. 

Bürgos tiene pu•blicados muchos li­
bros , :Aguarda"!ps "La caj:,eia del wi­
racocha" par a escrioir sobre su obra . 

bUIS E . VALCARCEl:. 

Cusco, 1928 . 

Francisco O lazo, 

en París 

La crítica parisiense nos informa del 
éxito artístico alcanzado por el joven 
pintor Francisco E. Olazo, en la Expo­
sición que Verifii:ara bajo los auspicios 
de la Asociación París-América-Latina. 

Conviene recordar que Olazo, v1aJo a 
Europa, seducido por su espíritu artísti­
co y - aventurero. Un buen día lió sus 
maletas. Por bagaje documentario lleva­
ba consigo sus cuadernos de apuntes de 
motivos indígenas, y su enorme entu­
s iasmo, su fe de triunfo. La carencia de 
recursos económicos suplió con audacia 
y dina'mismo. 

El Estado está en la obligación de 
prestar ayuda eficaz a e s ta clase de es­
fuerzos artísticos. Ojalá quieran hacer­
se cargo, de estas p1,labras, los que tie­
nen en sus manos por la naturale za de 
sus funciones, las gestiones económicas 
y obtengan una pensión que pudiera ase­
gurarle la vida y ofrecerle m a y.ores 
oportunidades para eÍ é xito creciente 
del arte perua no. 

f
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" CENTRO CELENDIN" 

LIMA, Ca n ga llo, 394 ( altos) 
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La carne .... ¡ al f i n la carne!, Agi­
tada, mordiente e intrig,i,dora, cruel­
mente palpitó. 

Podría rasga r mi blanca piel y cas­
tigar esta ansia inútil! Pero es tan dulce 
esta g rande y p,ofana ;:,.ng u~tia y es 
tan aleg,:-e esta tristeza de sentirse VIR­
GEN 

De l r elo i se hab ían descolgado ya 
doce golpes lúgubres y secos en las o -

quedadcs de la noche, cuando me despertó la pequeña fierccilla. ¡ Qué de sombras 
de colores se formaron en mis ojos! Latieron en mi pulso las letras de un nombre y 
serpenteó en mi cara e l aliento nocharniego. Ya no se oía el tintineo de los tranvías, 
ni el ronquido de los omnibuses. Mi ventana en­
tre las sombras desaparecía. Y mi mente narcoti­
zada de opio dibujada y desdibujaba en cromáticas 
tintas las figuras cubistas, simbólicas, indescifra­
bles, de mis ideas tentaculares. 

Los hombres . . .... pensé, los hombres son los 
colilleros del amor. Coleópteros s in alma. Sonetos 
de rima forzada. Jabones v ul gares. 

Sin embargo, deben ser deliciosos animales. 
Poco a poco, las sombras se hicieron mas den­

samente negras . Entonces, a la claridaél inicial con­
templé mis curvas . Como contempla e l presidiario 
las m u r a llas que lo cercan y consumen . Porque yo 
tam bién soy presiéliaria de mi carne. 

PRESIDIARIA! alma mía! Inmensamente tris­
te , inmensamente hermosa . Esta noche, desespera­
damente, ansio~a de libertad, te golpeaste contra 
los m uros y la nzas te el grito eterno, que ahogó los 
rugidos del cachorro y rompió la noche . 

s T E L L A 

CONSULTORIO CLINICO 

s u A R E 

BIBLIOTECA 

LUZ Y LIBERTAD 
T AMBOBAMBA--C'UZCO 

Dr. DA VILA CARDENAS 
de la Universidad de París 

Cirujía de urgencia, señoras, 
m edicina general. 

Se compr;:i la colección de " LOS 
PARIAS" y "GER?.1INAL" d e Li­
m a; éste último úrgano de la U­
nió n Nacional; a1;í como " RAS-

GO S DE PLU;\L\" v .. ALGO 

z 

Consultas: de 2 a 4 de la tarde, 
de 8 a 10 de la noche 

LIMA 
CALLE ORTIZ No. 343 

TELEFO 10 2370 

DEL PERl. Y PELAGATOS" de 

1

1· k'===·=\=be=l=a =rd=o==:.\=f.=G==an=1=a =rr=·a=.==;;;;;;;;;'ª 
Toda corresponde ncia d ebe diri-

girse a la BIBLIOTECA. 

"L A R E G I O N" 
Periódico de Educac ión. L iternlu­

ra. Arte y H u m orismo. 

Director: Samuel H . Ramíre-z 

PUNO-PERU 

1 ¡ 1 

Apartado, 79 l 
1 ¡ 

NUMEROS ATRASADOS DE 
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Presentación de 

Huánuco 

A Enrique López Albújar 

Según la geografía política el depar­
tamento de Huánuco, comprende laa pro­
vincias de Doa de Mayo, Huamalíes, Pa­
chitea, Marañón y Ambo, teniendo como 
capital a la ciudad de Huánuco. 

A peaar de su cercanía a Lima se en· 
cuentra •aislado, siendo casi desconocido. 

De origen incaico - PILLCO - fun­
dada y caracterizada por loa conquista­
dores, es Huánuco, como ciudad, "e•· 
pañola". Se desarrolla en el coloniaje, 
en loa primeroa añoa de la independen· 
cia. DecRe, considerablemente durante 
los años de la república. Huánuco se jac­
ta demasiado de aus títulos de "nobleza" 
que adquirió con Carlos V. y otroa do­
minadores. Su fidelidad a la causa opre­
sora le hizo acreedora a talea conside-
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raciones. . . . ParA. la nueva generación 
- ya lo sabemos - eatoa título.o no 
merecen aino desdén. Sin embargo nadie 
olvida las actuaciones - durante la 
guerra de la Independencia - de Crea­
po y Caatillo y otroa y que fué una de 
laa primeras en proclamarse indepen­

diente. Pero por aobre esto la fisono­
mía espiritual de Huánuco ea colonia­

lista, conservadora. Alguien claaificó a 
nuestras ciudades en "peruanas": Caja­

marca, Cuzco, Huancavelica, Puno; y 
"españolas": Lima, Huánuco, Ayacu­

cho, Trujillo, etc. ( Prototipos simbóli­
coa del espíritu virreinal: LA PERRl-
CHOLI, !a anónima Amarilia, etc.) 
. . Su •ida pres ente en aua di•eraas ac­
tividades ea leotR. Huánuco, de clima 
aedante, con huertas y aledañoa bellos, 
con callea rectilíneas, ofrece un panora­
ma amable. (El río Huallaga ea una 
"serpiente noble" . ... ) 

En eatoa último• añoa, debido a loa 
llamados "camiooa carretero•", al tráfi­
co de automóviles ha desperta do cierto 
interéa comercial. En el futuro cer ca­
no, cuando se exploten las riquezaa na­
turales del Oriente Peruano, la ciudad 

• 

HUANUCO - Plaza de Armas 

Cortesía de A. Varallanos. 
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de Huánuco quedará. en la condición de 
ciudad-eatación d e tránsito obligado se­
mejante al Cerro de Paseo. 

Se carece de monografías y otras pu· 
blicacionea sobre el departamento; ape­
nas ai Aníbal Maúrtua, Juan Durand, 
Teobaldo Pinr:áa (según él mismo ase• 
gura) tienen algo al r e specto. Incurrien­
do en errores de orden geográfico-his­
tórico y exagerando sobre las riquezas 
inexplotadas de sus provincias , Aníbal 
Maúrtua, publicó una monografía, do­
cumentándose en las obras de Raimon­
dy y Mendiburu. 

Enrique López Albújar, el renombra­
do autor de "CUENTOS ANDINOS", 
descubridor naturalista de nuestras "vi­
daa y costumbres indígenas" con visión 
de sociólogo, y que estuvo en Huánuco 
con un cargo judicial, ha hecho conocer 
y ad.mirar en el p a Í 6 y en el extranjero, 

la vida de esoa "cholos" del Dos de Ma­
yo. Ningún huanuqueño de la genera­
ción anterior, salvo Juan Durand, le ha 
agradecido. La juventud de hoy le dá 
su reconocimiento pleno. Todavía en 
las provincias del Doa de Mayo, Hua­
malíea, Marañón, P lilchitea, etc. , que­
dan inéditos paisajes, tipos, costumbres , 
que se explotarán en beneficio de la li­

teratura, escultura y cinema peruanos. 
Para asombro de extranjeros y extran• 
jerizantes, loa artistas nuevos, traduci­
rán con sensibilidad actual, esos motivos 
originales. 

Para el turista o visitante, Huá.nuco, 
como ciudad no tiene interés . Lo que 
interesa e interesará aon las provincias 
que encierran riquezas y bellezas múl­
tiples. (Laa ruinas de Huánuco-viejo ea 

tán en la provincia del Dos de Mayo) . 
Aparte de varios espíritus, que se han 

dedicado al historicismo local, sin dar 
todavía la obra, no ha producido inte­

lectualmente Huánuco, nada notable . 
La demasiada atracción a un pasado 

brumoso e inoportuno hace que ae mi­
re con pasividad el presente de los pro­
blemas y de las realidades. 

La actividad intelectual de la capital 
ea nula. Como casi en todo el centro de 
la república - inclusive Cerro de Pas­
eo - no hay periódicos legibles. (Todos 
saben que las hojitas de Huánuco tiene 
doa cos aa: servilismo e ignorancia.) Ape­
nas si la modesta hoja " La Sanción" 

( al frente de ella s e halla un hombre de 
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moralidad - raro - y de capacidad: 
Teodoro J. Alomía, e l único periodista}. 
En La Unión de edita. "El Deber". Loa 
j ó vene s de sensibilida d social nueva 
tienen su órgano: " BRUJULA", dirigi­
da por Solía Daz.a y V ara Llanos. 

La juve ntud de Huá nuco de ayer co­
mo la de hoy merece e l más s evero re­
proche. Juventud a nónima, mediocre, 
pasiva. Ha.ta la fecha ni siquiera ba 
puesto un átomo d e e apíritu y de obra 
en el Perú. (Huá nuco , en loa últimos 
años, no ha dado n i un e scritor, ni un 
artista ni nada que se le parezca .) 

Tengo fé en loa que vendrán. Pero 
quiero antes hacer e x cepción de Esteban 
Pavletich, valiente e spíritu renovador 
hoy en Méx ico, poeta y vigoroso ada­
lid de la nueva ideología, Simeón Lla­
noa Rubina, ve,:tical y dinámico; Fortu­
nato Carranza, cientiata; Guillermo M . 

Alvarado E apinoza, Juan Sánchez Soto, 
Guillermo S . Robles, Solía Daza , y otros 
a quienes el tiempo revelará. 

(Distingo en la ge neración pasada a 
Albino Jacobo Bauer, solitario de ideas 
avanzadas, a César O . Cubillua, M . Alo­

mía Robles, músico) •. 
Que llegue a los habitantes del depar­

tamente de Huánuco mi saludo grávido 
de porvenirismo. A lo& indios, a loa "cho­
los " del D o a de May o, con quienes me 
une la protesta por la injusticia, (¡fl eaoa 

indios a quienes exp lotan y menospre­
cian todavía loa gam onales y terrate· 
nientes en la s h a cien d as y otros lugares 
de Huánuco !) Como "cholo" suelto mi 
esperanza completa h acia a llá ... 

ADALBERTO V ARALLANOS 

Lima , enero de 1928. 

~~~~~ 

Juana F ca. Alegría Z. 
OBSTETRlZ TITULAR 

Ofrece sus servicios profesionales . 
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Gr atis para las menest erosas 
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UCBNTRO cuzco?, 
LiM~ ~~ PJ?;RU 

Ener•1 d l' 1 .,~..., 

Conferencia del Dr. Emilio Romero 
El "CENTH,0 CUZCO" prosiguiendo su lauol" tulturnl, ofn•­

<'iú en el lota! de la Soc iedad Geográfica el día 18 ele! pre­
sente, ;;u segunda tonfcrenc:ia, que la sustentó brillantemente 
c 1 doctor Emilio Romero, sobr e el impol'lanlc tópico "PRO­
BLE:UA S SOCI ALES DE SUD-PERU" men'cicndo r e iteradas 
c,\·acioncs de la ;;electa concurrencia. El lcxto ele la Confen:n­
cia es el ;siguiente: 

PROBLEM.i\S SOCIALES de SUD PERU 

No sé s i por aquella característica 
muy española del localismo, o por ser 
verdad, he creído siempre en la perso­
nalidad i nconfundible d e Sud Perú . No 
opongo esta personalidad a la naciona­
lidad, ni brota de mi pensamiento esta 
creencia con ropaje de egoísmo. He de 
anotarla d esde el pu n to d e vista since­
ro y estud ioso. El ,rnr del Perú tiene 
personalidad ú nica al ~ravés de sus ma­
nifestaciones religiosas, poií ticas, artís­
ticas. Todo esto qu~ Jlamaron ayer re~ 
gionalismo, empleando esta palabra con 
finalidade s dive rs 'l.s, es hoy una face ta 
interesante e.le! alm'l. naciona l. Nuestro 
regionalismo es altruista, a diferencia 
del regionalismo e ~,-,ísta d e C\yer. Nues­
tro regional:smo p' ,.f,.;n d ~ es tudio de 
nuestro medio, de nuestras costumbres, 
de nuestra cul t u r a. Lo que ayer era ges­
to instintivo, es h<>y actitud de estudio. 
No podemos ~·l c,varnos, s uperarnos, per­
fecciona,-no; los hombres d e l Sur, sino 
empezamo s por comprend e rnos. 

Esta actitud -;enerosa del Cen tro Cuz­
co, marca en mÁ concepto una c~apa en 
la tradició n d e la cul tura sudperuana. 
Su acción desenvuelta en L ima, en la 
ciudad de los Virreyes, es un síntoma 
revelador. Pa1·a comprender mejor el va­
lor de este síntoma, preciso es que en­
tre en mater ia. 

En Sud Perú, aún no nos conocemos 
ni nos comprendemos. Parecerá menti­
ra recorda.r las campañas federalistas 
y regionalistas que le han dado perso-

nalidad política en l a h istoria, s, se 
estudia la realidad íntima del sur del 
P e rú. Porque, es verdad que una ca­
racterís tica netamente hispana EL LO­
CALISMO, germinó con profundos rai­
gambres desde los horizontes oscuros de 
la etapa colonial. 

Hume, al estudiar las carac te rísticas 
d e l pueblo español expresó: QUE LA 
PRINCIPAL CARACTERlSTICA DE 
LA NACION ESPAÑOLA COMO LA 
DE LAS KABILAS DEL ATLAS ES 
LA FALTA DE SOLIDARIDAD". P are ­
ct .. rá, pues, extraño pla ntear que e n el 
Sur del Perú, a pesar de su personali­
dad histórica, la más fuerte y grande 
de todo e l Perú, y de toda América por 
su pasado, devenga a l correr de los años 
falta d e solidaridad. 

Fué uno y grande bajo el r égimen 
incaico . Fué uno en la colonia, como lo 
es en nuestros días . Pero en la biolo­
gfa de lo s pueblos, hay que estudiar co­
mo en los organismos, las fu e rzas múl­
tiples que tras elaboración larga llegan 
n un mome nto culminante en que com· 
penetradas y equilibradas forman e l al­
ma nacional. 

Pero en Sud P e rú, como en la madre 
patria, había también falta d e solidari­
d a d. "En España, dice Carlos Octa.vio 
Bunge, la geografía impone a los pue ­
blos, a más de la heroicidad como ras­
go general y colectivo de TODOS 
ELLOS, un marcado espíritu de aisla-
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miento y de particularismo en CADA 
UNO de ello,". 

Esla fal t a de solidaridad queda expli­
cada al d-:oscubrir en la v ida del sur d e l 
Perú, el senlimien~o localísta. 

Pasados los primeros años de la Con­
quista, nació en Sud Perú un nuevo sen· 
timiento, un nuevo p ati·:otis!no. L as pri­
meras generaciones nacidas en eJ Perú, 
son ya hombres d e Amérjca, hombres 
que ven un paisaje distinto del paisaje 
m~.!'erno. Estos hombres sintieron y ama­
ron su paisaje, haciendo suyas las g lo­
rias que tu vieron como escenario el nue­
vo cuadro de l a naturaleza. LoG pri­
meros cuzqueños, s ienten la gloria de 
los Incas, como si ellos fueran indios. 
Es así como nació en el Cuzco a los 
prime!"os años de la conqu:f.b e! CUZ­
QUEÑISMO. 

El Cuzco, a pesar de haher s.ido fun­
dada Lima como c apital d e l Virreynato, 
posponiendo la capital incaica, supo 
mantener Íntegro s u orgullo de capital 
imperial. Al trav!'s de todas sus .na:,; . 
festaciones políticas y religiosa3 1 se ve 
que no quiso ceder un palmo en fastuo­
sidad y pompa, a Lima. 

En Arequipa, el sentimiento localis­
ta despierta a pocos años de establecida 
la urbe. Puede señalarse ese instante, 
cuando Tomás Vásquez comis ionado po!" 
Vaca de Castro se dirigió a Arequipa 
para poner pa; en la ciudad del Misti 
con motivo de las Nuevas Leyes. Tomás 
Vásquez halló a los arequipeños reuni­
dos en la Iglesia, tocando las campanas 
a rebato e incitando al pueblo a pro­
testar. 

En el Cuzco, el año 1614, el Cabildo 
ordenó en acuerdo de lo. de setiembre 
que los esc.-ibanos hagan constar e n to­
do escrito e iastru,1nento este encabe-
22.miento: "EN LA GRAN CIUDAD 
DEL CUZCO, C'.ABEZA DE LOS REY­
NOS DEL PER'U", bajo pena de cas­
tigo y multa a los notarios omisos. A los 
pocos años de establecido e l virreynato 
del Perú, ocurre en el Cuzco un suceso, 
que nos dá una ide a más clara y conclu­
yente del senlim:ento locali,ta de proce­
de,;-cia hispana que germinó dando una 
de l as facetas de la personalidad de esta 
región. 

Era Arzobispo de Lima Liñán y Cis­
neros. Se había resuelto la alternabili­
dad en la d irección de los conventos en­
tre r e ligiosos españoles y criollos cada 
cuatro ar.os. Al ocurrir una primera 
elección, los franciscanos del Cuzco se 
opusieron violentamente a esas órdenes, 
eligiendo como prelado de su convento 
a UN FRA YLE HIJO DEL CUZCO, a 
un cuzqueño. Acusados, de sedición 
esos frayles fueron tra~dos a Lima, 
donde tramaron otro complot que tuvo 
resonancia. Refiere don Ricardo Pal­
ma, en los Anales del Cuzco, que en 
el convento de Lima, prendieron fuego 

en la celda del P. T erán, español re­
cién llegado de la península. Tocaron 
las c a mpanas a rebato y alborotaron la 
población, hasta que, e n julio de 1680. 
luvo que proclamarse la ley marcial en 
la ciudad. El cuzqu eñis"mo triunfaba 
a s í, desde los dtas mohosos de la colo­
nia. 

Este s'entirnic-n~o localista es una d.e 
las caracterís =icas más n otables en la 
biología de Sud Perú. No solamen te el 
Cu:,;co d emues~ra ese exponente del al­
ma hispana, que flo reció en forma de la 
más grande rebeld,a que salvó a España 
de las invasiones de los moros despué.s 
de siglos de dominación, y mas tarde 
de las de Napoleón. El localismo his­
pano, como característica de Sud Perú , 
tambié n se encuentra en Arequipa. 

El P. Meléndez e n sus Tesoros Ver­
daderos d e Indias dice de A;equipa que 
es º'una de las mejores y de más como­
d idades del Perú por su abundancia de 
'.ocio lo necesario para ia vida dei 
hor.,brc: cielo apacible, aire saludable 
y s!lavidad de su temple; aunque más 
9erseguida ele ninguna otra por los tem­
blores de tierra y dos v olcanes, que no 
se conoce otros en toda tierra firme. 
Algo había de tener lo delicioso de su 
paisaje que les dijese y avisase a sus 
moradores que son Hombres y MORT A­
LES, sujetándolos al miedo de la divina 
justicia, porque siendo aquella tie rra 

,como un recuerdo del paraíso terrestre, 
no se les antoje alguna vez de QUERER 
SER COMO DIOSES, como a los hom­
bres primeros de esotro paraíso." 

Estas frases de Melé ndez explican por 
rara intuición el carácter arequipeño. 
Un amor entrañable al t e rruño y a todo 
lo que e sde él, ha sido en Arequipa como 
en el Cuzco la característica colonial . 
El amor al terruño era fuerte, intoleran­
te. E se sentimiento netamente castella­
no estaba d e ntro d e todos los espíritus. 
No debo ir a estudiar los antecedentes 
ancestrales, harto conocidos, para jus­
tificar este sentimi.:,nto de Sud Perú . 
Pero los españoles d el Cuzco sentían la 
nosta li;ia de un imperio que no habían 
conocido, y que había sido de otra ra­
za, de la rl!,za hum;llada. Los de Are­
quipa, tenían su localismo fruto del me­
dio geográfico. La ciudad hermosa en 
un valle que abastecía a todas sus ne­
cesidades hasta la opulenc~a, rica en 
o l ivos, en maíz, en viñas y en ftu tas 
deÍiciosas, amén de trigo y agua; ro­
deada de desiertos y de altas montañas, 
no tenía comunicación con el más a llá . 
Su población escasa con relación a nues­
tros días, gozaba de opulencia y satis­
facción. Bien podían sentirse dioses, co­
mo dice Meléndez, los arequipeños. 

Est«s mismas condiciones se observan 
en el Cuzco, en cuanto al paisaje, pero 
son más intensas las que se notan por 
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la influenci, indígena . Loa indios cons­
tituían el capital más grande, pues eran 
incansables labradorea, artífice•, servi­
dores y haata maestro; pintores y talla­
dores . Rendían económicamente lo su• 
ficiente para que en el Cuzco hubiera 
riqueza y derroche, como loa que habían 
en sua grandes fiestas reales y religio­
sas. 

Estas ciudades tenían un sentimiento 
hondo de amor propio y exaltación a 
todo lo vernacular. No tanto de lo ver• 
nacular, sino de lo que habían llevado 
en la sangre al viejo solar de loa indios. 
De lo vernacular no, porque la admi­
ración a laa grandezas del Imperio, ha­
dan contraste con · el d.;aprecio profun• 
do a loa indios, loa verdaderos hijos del 
Imperio. 

En Puno, eae sentimiento localiata ae 
manifestó en laa luchas en los diveraoa 
bandos españolea de laa minas de Laica­
cota, que terminaron con el arrasamien­
to de la ciud'!,d_ de· San Luis d~ A.U,a, an· 
tiguo Puno, por el b eato VTrreye'l-Con­
de de Lemoa, después del ajusticiamien-
to de Salcedo. -

Pero en Puno no había tradición, ni 
riquezas fáciles comó en el Cuzco y Are­
quipa. El clima no permitía holgura en 
coaechaa. Había•n, pero loa minera­
les salían de Puno . Loa puneños se tor­
naron individualia,taa huraños, aislados. 
Pero no tuvo PUNO ef Ímpetu localiata 
de las otras ciudades. Puno no tuvo gran 
población y au cultura estuvo dispersa. 
Una vez en Juli , la ciudad de loa jesui­
tas, otras en Puno, otra en Chucuito, 
la de loa domínicos. La capital estuvo 
siempre en diversos sitios. No se formó 
aaí una tradición familiar, ni un orgullo. 
Las aublevacilnea de indios frecuentes , 
arraaaron mucha• vecea a sangre y fue­
go con aua poblaciones, como Puno, co• 
mo Huancané, como Chucuito y otroa 
pueblos del departamento, haciendo emi­
grar a loa hombrea blancos. La pobla­
ción de Puno siempre nueva, no pudo 
elaborar así ese sentimiento localiata 
como las otras, por falta de elaboración 
hiatórica. 

Pero este lqcalismo exagerado que a 
veces ea xenofobia, tanto en el Cuz­
co como en Areq~ipa y en menos 
grado en Puno, significa en cambio, en 
la evolución de las ideas peruanas, el 
remoto Ímpetu rebelde que siglos más 
tarde debería es tallar en la gesta revo· 
lucionaria por la independencia políti-
ca. 

Loa hombrea del Sud Perú debemos, 
pues, eatudiar con cariño eataa manifea­
_tacionea colectiva,g de nuestras ciudades, 
debemos auscultar el corazón del pueblo 
en aquellos lejanos días de la colonia, 
para poder explicarnos sus actitudes his­
tóricas después. El localismo de estas 
ciudades, hacía que en el Cuzco se de­
rrocharan millares en fastuosas fieataa 
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con el máa futil motivo. La Grande y 
poderosa ciudad, era invencible en pom­
pa y en esplendor, pese a la ciudad de los 
Virreye•. En Arequipa, la rebeldía es 
una profesión de f é . Loa puneños de 
puro libre,, están siempre solos corro• 
borando la frase de lbaen: Más libre y 
fuerte mientra, más solo. 

Estos sentimi<)ntoa egoátaa ,on loa 
primeroa gritoa por la patria máa tarde. 
En la historia del Cuzco existen perdi­
das y de,conocidaa figuras aobreaalien­
tea de frayles que un siglo antea de que 
ae penaara en la libertad de América, 
habían proclamado desde el púlpito la 
libertad del Perú y la grandeza inmar­
ceaible del Cuzco imperial. 

En la colonia, nuestras ciudades sin 
camino&, sin ríos navegables, ain medios 
geográficos que permitieran la concen• 
tración de grandes núcleos humanos, ais­
ló espléndidamente a loa hombrea en el 
recinto ·de laa ciudades, donde procla• 
maron su grandeza. 

Este sentimiento localiata no conclu­
yó con la independencia del Perú. Con­
tinuó viviendo en todos loa puebloa, ya 
que solo habíamos cambiado de hombrea 
pero no de aiatemaa, en el fondo . E) 
amor al terruño, el localiamo ae torna 
máÍI tarde ya en plenos día, republica· 
nos, xenófobo. El cuzqueñiamo, el are­
quipeñismo, el puneñiamo ea el aenti­
miento tan grande como el del amor a la 
madre. En Arequipa eatallan muchas 
revoluciones, surgen gene ralea que 
creen regenerar al Perú . Y a no había 
.:.n Rey en cuyo nombre empuñar el fu­
sil. Un individualismo intenso ceñí.do 
con el amor al terruño en la frente, era 
el oriflama de todo combate. 

Cada uno quiere solo a su ciudad . 
Loa arequipeñoa llaman "cholos aerra­
nos" a loa puneños ; indios, con despre­
cio, a loa cuzqueños . . . . . Y a au 
vez loa arequipeños son loa CKALAS, 
caaca hue101. Este sentimiento xenófo­
bo se nota hasta en hombrea de cultura. 
El Dean Valdivia tenía una enconada 
antipatía por el serrano San Román, el 
indio puneño a quien se creía indi¡no 
de un ckala arequipeño. El doctor Ma­
nuel Toribio Ureta, ilustre {lrequipeño, 
escribía la proclama revoluciona~ia de 
Doming o Nieto el 30 de mayo de 1834 
en eatos términos: "TENGO A VISOS 
P,EPETIDOS QUE LAS TROPAS DE 
LOS REBELD·ES ACAUDILLADOS 
POR SAN ROMAN VIENEN A PRO­
FANAR NUESTRO SUELO . LA PRO­
VIDENCIA LOS ARRANCA DE LA 
MORADA ETERNA DE LAS NIEVES 
Y DEL RAYO, PARA ENTREGARLOS 
A NUESTRA VENGANZA.- SOLDA­
DOS : ESTABAIS PREPARADOS A 
BUSCAR A LOS INFAMES FACCIO-­
SOS EN EL ASILO DE SUS CORDI­
LLERAS PARA SEPULTARLOS EN­
TRE SUS HIELOS . VUESTRA FOR-
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TUNA LOS HA CEGADO. SE ADE­
LANTAN PARA QUE LOS SEPUL­
TEIS AL PIE DE VUESTRO SOBER-
BIO MISTI" ..... . 

El Dean Valdivia tuvo un incidente 
en el uManto", cerca de Puno, en una 
cena ofrecida en honor de Santa Cruz, 
cuando laa campañas de la Confedera­
ción, aolo porque había oído hablar mal 
de un arequipeño, aunque era enemigo 
político. 

Los hombres del Sur no se compren­
dían, no se amaban. Eran hijos mima­
dos de cada una de sus ciudades. Los 
demáa eran HOSTES, extranjeros. No 
había mejor paisaje que el paisaje nati­
vo, ni mejores hombrea que los nue&·· 
tros. 

Las revoluciones de la república, aun· 
que parezca un error decirlo, hicieron 
daño a la nacionalidad, pero a la región, 
hicieron bien. Oxigenaron el ambiente. 
Loa hombres salieron de sus ciudades. 
Se dieron, como en las geataa gloriosas 
de Tu·pac Amaru, un abrazo fraterno 
por encima de la, montaña, . Como en 
Umachiri, puneñoa, cuzqueños y arequi­
peñoa, en las geataa revolucionariaa, aa .. 
lie.ron del querido recinto del terruño, 
para eelear juntos o para combatir a los 
otros. El alma colectiva, iba así aaüen· 
do de las callejas estrechas de la ciu­
dad para elaborar una alma grande. 

Mientra& llegaban ~sos días, cada uno 
había ido elaborando su propia alma hu­
raña y orgullosa. Del Cuzco ,alía ,u ar­
te único, de Arequipa sus poesía&, de 
Puno su música. Cada pueblo tuvo su 
tonada, au verao. Surgió el alma eapa· 
ñola de lae guitarras arequipeñaa, de loa 
charangos puneñoa y del arpa cuzqueña. 

Pero este sentimiento localiata, sobre 
el que loa límites estrechos de esta con­
ferencia no me permiten extenderme 
más, venían desde la colonia con una 
marca feudal. La solidaridad no existía. 
No noa conocíamos ni noa comprendía .. 
moa loa hombrea de Sud Perú. 

Se plantea así uno de loa temas más 
importantes de Sud Perú. Noa toca estu­
diar la sicología de cada uno de estas 
ciudades, leer sus crónicas, descubrir en 
viejoa expedientes y en relatos antiguo,, 
el alma de la ciudad. Asi sabremos que 
el localismo no ha sido un sentimiento 
bastardo. El individauliamo ea una ca­
racterística española. El egoísmo de 
nuestras ciudades fué el origen de las 
campañas libertarias, el principio de 
nuestra personalidad. Produjo él el alma 
colectiva con sus brillantes notaa de co­
lor local . En cambio, obedeciendo a vie­
jas normas, fué egoísta, olvidó la coo­
peración para el progreso, e ignoró a la 
humanidad. Nuestra épo~a, debe conser­
var todo lo bueno y bello que produjo 
aquel egoísmo colonial, cuyas manifes­
taciones en el arte, en la poesía, en la 
m~s ica· y en el heroísmo dieron prestigio 
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y gloria al sur del Perú. En cambio, se 
impone u;.a discriminación de cuanto se 
opo.:,g,. a la plenitud, a la claridad de 1011 

eafuerzoa humano• conjuntos. 
· oTRO TEMA DE ALTO INTERES 

en el a~r, ain llegar a la, fronteras del 
problema, ea el aspecto relig ioao tan per­
aonal del aur del Perú. El catolicismo 
de esta región del país , no admite pa• 
rangón. Tiene su sello de distinción taa 
único y tp.n digno de estudio, que cona· 
tituye uno de loa capítulos más brillan• 
tea de la especulación. 

Puede decirse que el catolicismo puro, 
duró en Sud Perú lo que la primera ge• 
neración de aquellos fraylea enérgicoa 
y valiente,, que desafiaron con máa fu­
ror y corage que loa espa dachines a la 
natura leza y a los hombrea. ¿Dónde no 
levantaron su iglesia 7 . .. En Sud Perú, 
el pueblo sin iglesia no e a pueblo. Hay 
pueblos que se llaman tales en el mapa 
oficial, solo porque tienen una iglesia 
derru ída y pintoresca, mientras loa po­
pulosos ayllua indígenas ain iglesia, son 
desconocido, en la geografía nacional. 

El catolicismo de Sud Perú, ea una 
religión nacional. Loa curas nacidos en 
el Perú a po.;o de establecida la Colonia, 
sintieron bullir en aua venas el calor del 
sol de loa Incas y en ellos vieron loa in• 
dios la continuación del rito sacerdotal 
lleno de colorido y de emoción de sus 
viejos ritos paganos. 

Loa indioa ejercieron una in fluencia 
poderosa en el catolicis mo. Pese a las 
famosas proceaiones p e nitencialea del 
Cuzco, pese a las confesiones colectivas 
impueataa por loa jeau itaa a loa indioa 
misioneros de Juli, silenciosa y humil­
demente, loa indios, con sus millares de 
mano, clamante,, lentamente fueron 
desvirtuando, con.virtiendo en elipae la 
rectilínea religioaa. 

Ninguna ciudad tan famosa como el 
Cuzco en aua manifeatacionea religioaaa. 
Sensual, faatuosa y excesiva, el alma 
cuzqueña manife~tó' su grande= en to• 
daa laa expresiones de su vida. En su 
aapecto religioso, pasma la lectura de 
aguellaa famosas proce•ionea penitencia• 
lea, como aquella del 31 de marzo de 
1650 con ocasión de un terremoto que 
asoló esa ciudad: "Salió el cabildo ae• 
cular en cuerpo, ain valonas, descah:01, 
encenizados y humildes. Loa caballeros 
depuesta su lozanía, a rostro deacubier• 
to sin más alivio que el de aua propias 
carnea, ae azotaban con disciplinas de 
hierro. Las damas encenizaban aug ro1-
troa y abofeteaban su belle= . El cabil­
do eclesiástico salió gravemente morti­
ficado , sin cuellos, descalzos, los ojos 
y roatroa postrados por el suelo . Siguie­
ron loa religioaoa de Santo Domingo, San 
Ag_u stín, La Merced, Compañía de Je. 
eús y San Juan de Dios, deacalzoa, cu­
biertos de cenizas, unos sin capilla, con 
aogaa en la garganta otro,, y otros con 
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mordazas en la lengua; otros cargados 
de grillos y cadenas, . , Al último iban 
los franciscanos a cuya vista el pueblo 
se conmovió de horror. Salieron todos 
con túnicas, cargando pesadas cruces, 
con esterillas en los ojos, coronas de es­
pinas en las cabezas, descalzos y desnu­
dos hasta la cintura, descubriendo aspe­
rísimos cilicios de cerda y malla; otros 
azotándose rigurosamente. Otros rapa­
dos y vestidos de fierro o con palos en 
la boca y sogas en el cuello. Goberna­
ba este penitente escuadrón el padre 
Juan de Herrera, provincial caída hasta 
la cintura la túnica, descubierto el pe­
cho y enlazado de cadenas de hie rro con 
una cruz en las manos, encendido el 
rostro, dando voces de penitencia". 

El misticismo, otra de las caracterís­
ticas de la raza, se observan con CO· 

lorido y una emoc,on únicas en el 
Cuzco, porque la m a sa indígena pin­
toresca y bronceada desvió la historia 
del Cuzco, a sus más altos fines. El re­
ligiosismo cuzqueño tiene una sensuali­
dad extraña, soberbia y voluptuosa. Los 
milla~es de indios que rodean la ciudad 
con sus ritos secretos, convierten la re­
ligión en poco tiempo en una mezcla in­
forme de fórmulas de gentilidad des­
virtuada con lo español mixtifica­
do. Cambiaron de fetiches, adorando 
siempre a un Dios. Y en esa adoración 
desbordaba un sensualismo intenso. 

Así se formó un ambiente colonial 
propio en el Cuzco, digno del más alto 
interés y de detenido estud io. En las 
cla$eS menos incultas se formaba un se­
dimento de conservadorismo profundo, 
un amor intenso a todas las manifesta­
ciones externas de la religión. De ahí 
tenemos el aspecto monumental de la 
ciudad. Las hornacinas tajadas en los 
soportales, las cruces de madera verde, 
los antiguos zaguanes donde aún resue­
nan avern~rías monótonos y beatos. 

Pero lejos de la ciudad y aun dentro 
de ella, estaba la masa indígena turbia 
y creyente. Era la tentación del Cuzco 
beato y católico, más terrible, puesto 
.9ue se presentaba con el mismo ropaje 
de los penitentes. Esa influencia indí­
gena está manifiesta no solamente en la 
arquitectura de sus soberbios templos, 
lo está en el paganismo Íntimo con que 
los indios veían en las capas pluviales, 
las casullas rutilantes, el símbolo de sus 
ritos pasados. Porque los indios conti­
nuaron adorando las formas externas y 
existen documentos que prueban c9mo 
muchos de éstos ocultaban en las proce­
siones, bajo las vaporosas andas que se­
mej;:iban tronos de nubes, algunos ído­
los que los sacerdotes habían creído 
muertos para siempre al estrépito del 
caballo del Apóstol Santiago. La in­
fluencia indígena en el religiosismo cuz­
queño está también en la intromisión 
de la música indígena en los coros ecle-
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siásticos. En las mis as de g allos, desbor­
da una fan far ria de músicas sagradas 
en la que aLernan a ires cuzq ueños, ne­
tament e cuzqueños. Junto a los villanci­
cos, se colocan las cachampas. Y hasta 
e l cura pre dicador, henchido de su pai­
saje y org ullos o de su alma cuzqueña, 
al explica r los evange lios e n quechua, 
dá una versió n sui g é neris , para que la 
m e n tal idad s imp le de los indios la com­
pre nda. En algunos sitios, la pasión de 
Jesucristo en las festividades de Semana 
S a nta, llega a objetivarse . A Cristo lo 
r,epresenta un indio mozo, fuerte y d e 
ojos vag os. Lo crucifican, lo m a rtiri­
zan, y la m u ltitud ena rdecida llora co­
m o si estuvie ra en prese ncia misma de 
la tragedia sin igual. 

E slá la influencia indígena hasta en 
sus imá genes. Los indios se hacen pin­
t ores y escultores famosos en hacer "ni­
ños dioses". Paul Marcoy, viajero fran­
c é s pudo observar aún en medio siglo 
pasado el "atelier" de Rafael de la Can­
cha, que hacía sus sanjerónimos y san­
tia gos, en medio de los cacharros de su 
cocina, hasta donde llegaban de lejanas 
tierras los devotos de Chumbivilcas la 
de los toros bravíos, de Apurímac, re­
sonante y veloz, a adquirir al clásico 
Santiago cuyo caballo atropellaba feroz-
mente al Supay. , 

1=a procesión conocida con el nombre 
del Señor de los Temblores, es actual­
n,ente una eclosión de la efervescencia 
mística de factura neta1nente cuzqueña, 
cuya descripción grandiosa y emocio­
nante, huelga hacer. 

Pero en Sud Perú, el aspecto religio­
so, como el localista, no es igual en toda 
región. Arequipa está muy lejos de com­
petir con la suntuosidad ritual cuzque­
ña. Ni sus templos, ni sus manifestacio­
nes colectivas tienen la grandiosa pers­
pectiva cuzqueña. Pero en cambio, en 
Arequipa el catolicismo colonial parece 
más puro, más sereno, más cerca de las 
normas inmaculadas , porque la ciudad 
no está rodeada de las masas indígenas 
como en e l Cuzco. Por haberse conser­
vado más español el catolicismo arequi­
peño, fué también más fanático e into­
lerante que en el Cuzco. Los autos de 
f é revi,,ieron muchas veces en Arequi­
¡,a, en los que el populacho quemó en 
efigie a m uchos librepensadores. Quizá 
influía en el carácter arequipeño tam­
bién la proximidad del vol cán, la fre­
cuencia d~ sus fenómenos sísmicos, para 
e star siempre bien d e conciencia y dedi­
car sus actividade s m á s puras a la igle­
sia, sin aquella mezcla de lo nacional 
con lo importado. La ausenc ia de gran­
d es mas as indígenas, produjo una fiso­
nomía distinta al catolicis mo arequipe­
ño del cuzqueño. 

Y en Puno, en cambio, puede obser­
varse casi la misma gradación que he­
mos anotado al tratar del localismo. No 
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o;e p a rece e l r e ligio s is mo p uneño al c u z ­
q u e ño n i a l are q uipeño . E n Puno pue­
de a f ir mar se q\!e casi h ay indiferencia 
r e l i_giosa. S u pobl a c ió n indígena d e n sa , 
mitad aymar á mita d q u ech ua, collavin a 
en s u totalidad, fu é siempre la masa 
r ebelde, a l za da, fría a toda conqu is t a 
para la r e li g ión . E s verdad que e n Jul i 
l-os mis ioneros jesuita s orga nizaron la 
vid a com u ni t a ria con una disciplina t a l , 
que la gran provincia d e Chucuito p a re­
cía u n gra•n Semin a r io d onde e l toqu e 
d e las campanas del pueblo orde n a,ba la 
vid.a d e todos los ind ios, hasta de los 
más lejanos pas t o r es. Leyen do las cró ni­
cas d e los j esu itas pue d e observa r se 
c uánto h icie ron p or t e n e r a los indios 
e n o lo r d e santida d, e n pureza . L a s p e ­
nitencias c ol ecti,•a s, las c onfesiones, las 
misas. Los indios e r a n p o r e n tonce s u n 
rebaño inri!en s o y d isciplinad o . A l a ho­
r:a d e l á n gelus, l as campa n as d e S a n 
Jua n de Le trán d e Juli , pon ian d e ro­
dillas a milla r es d e ind io s . E l eco d e 
e sas camp a n as ll egaba n h asta l as cum ­
b r e s n eva d a s d e l mat a e l chuña ... R e ­
corría e l eco las planic ies heladas d e 
M azocr us y h asta las azulad as is las d e l 
Lago sagr a do, llegaban . ... 

P ero h ay q u e leer las l amenta ciones 
d e l os catequi¡; tas, a lg un os como a que l 
cura García <:: u adr ado q u e d ice : e n e l 
libro de J osé de Arriaga: "Pero lo q,ue 
más n1e du ele, señor ilustrís imo es que 
las d ilige ncias, amon esta cion es y p r e di ­
cacio n es q u e h a,g o e n es t e p u eblo e n r a ­
z ó n de q u e h a y a d o ctrina y q u e se d es­
e ngañen lo s indi os y s e excusen ama n · 
cebam i~ntos, ince s to s y otros v icios , n o 
t engan el ' efect o qu e aes eo" ... 

El cl ima frígid o, c ruel , las cosas te­
r r e n as tan con tin gentes . E l rayo, e l 
t rue no, la h e la d a q u e mat a la s cosechas, 
e l a is lam ie n to, t od o hacía que e n P uno , 
los habita n tes d e la m eseta, se tórna r a n 
fríos , ir r evereñtes . C u and o fueron 
obl iga dos a const r u ir a lgu n os sober ­
bios templos c o m o e l d e Pomata , la­
braron s u s p ropios í d o los e ntre lo s fo ­
llajes de p iedr,a de la fach a d a o de los 
ven,t a nale s . Un indio n o p u do e s culpir 
jam ás la imagen d e la Virge n de C o pa­
cabana. Sa l"ía c hat a y sin g.racia. Pero 
u n día b a jó Nuestra Señora d e s u trono 
c e les~ia l y compa dec ida de Tito Y u,p an-
9.u i, dió s u espíritu a la i magen f a mosa 
q"'iie m anos ind ígenas n o h abrían ja m ás 
podido da r v ida . 

Esta , característica religiosa fría, 
de P u no, hizo q u e la m ayor p a r t e 
de sus danzas indígenas s e conservarán 
puras, primitivas casi, hasta hasta hoY,. 
L os sacerdotes y f r ayles trataron de co­
r , c.gir todas, de desvir tuarlas para d es­
tr,rr, r todo recuerdo de gentilidad. Mu­
e~ af. dan7.as que hoy ci"ef?mos indígenas, 
no son tales y seguram ente en España 
se encuentran sus antecedentes. Pero 
al lado de esas danzas desvirtuadas, es 
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p r e ciso d iscrim inar las dan zas puras, 
gim nás t ica s, d e las que pod emos sacar 
preciosa s consecu e n c ias para recon&truir 
e l p a sado d e a quel puebl o. 

B a jo el á s!)e cto 1·el igioso, el Sur del 
Perú tie n e , pue s, s u persof'!al idad carac­
terística ' Y sobresalie n te. Tiene e l Cuz­
c o, soberbio e Imperial , como Rorna, 
d~nde se j untaron las m ás s ince ras y 
r otu n d as man i fes t acio n es de un misti-­
c ismo inte nso, al la do de las m ás sen­
s u a les y d esenfren adas exhibicio,:ies de 
ése m is mo mis ticismo, d ~spu és d e haber 
r ecib ido la influen cia indígena, para 
p

0

r oduci r u n a · r eligio s idad p ropia, cuz­
queña, legítimaJTle n te c u zq'!eña. Tie n e 
A r e qu ip a, 4 o n'de l a sere nida d bla n ca de 
la s líneas d e su c a•t edra l habl a d e l espí­
r i tu ser e no y. j:,u r o de su s ,!lla nife·s tacio­
n e s católicas, y P-uno, d o nde al lado d e 
dos o tres soberbios t emplos la r a zá e~­
c ulpe su fr ia lda ~ fue rte y pode ros a y 
su falta d e r e vére ncia , e scul'!)iendo en 
e l dombo d e Nu es tra S e ñor.a de Poma­
t a follaj e de p a pas y ollucos, follaj e de 
mentas s ilveit re• y flores d e .Pa ntipanti, 
la flor del Inca, como una afi, m ación 
d e s u f é p agan a, so cap a d e los himnos 
ca tól icos, 

E n t re la mul titud d e los p 1·oblemas 
q u e d e b emos e s tudiar e n e l S,ur d .,J P e­
r ú , p ara con ocer a fondo la b iología y 
la sic o logía d e n uestra r egió n , apen as 
h a q u e d a d o t ie mpo p a r a o frec e r e n esta 
lectu,ra , un esbozo d e estos d os senti­
mientos: e l re li gioso y e l local is t a. Ello s 
tuvieron una influ encia d e cis iva e n la 
vida, en l;,.s a rtes, e n lo que pod e mos 
llamar en fin , e l a lma n acion a l. 

E l localism o nos volvió a is la d os, hu­
raño s, d es unid o s . Pusim os cotn o una 
l imitació n a nue s t ro sab e r y a nuestro 
a nhe lo, la fro n tera azul qu e n os o frecía 
e l horizonte q u e se d ivisa b a d e s d e la ú l­
tima callej a de n uestra aldea. A is la dos, 
iñcomun icados, n o supin:t o s compre n d er­
nos n i amarnos la s clases socia l es del 
s u r del P e r ú . - Ciuda des a penas d is ta ntes 
a lg unas · l egu a s , e ra n e x tra ñ as unas a 
o t r as. Las cla ses c u ltas de cada una d e 
e lla s ig noraban a las de las otras. Las 
t en ían a m e n os. Nuestras brilla ntes cua­
l id a d es ;:_o r indie r o n as í sus frutos por 
í a lta de c oopera <:ió n , de e ntendimiento 
par a e l pro'l' r eso colectivo. El loca l is m o 
n os h a h echo ese d año inmenso. 

En cambio , e l localismo produjo a 
nuestros héroes, dió lugar a que se c r ea­
ran nuestras to n a d as, n uestros colores 
locales. Produ jo así l a esc•.1ela de art e 
cuzqueño, prestigioso, famoso y admir a­
ble. Ur,ido al sentimien t o r.eligioso cu­
yos !'aractefes de sen~ualidad y p om­
pa hemos descrito, resultó en la monu­
mental c iudad cuz(?ueña, como un g r a n 
temp lo de muros incaicos con hor n aci-
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naa para mártires criatianoa. Produjo 
también la música cuzqueña peculiar, 
dulce y llena de ecoa épicos. La CKA· 
CHAMPA magnífica, el HARAUI ... 
Formó sus propios instrumentos muaica• 
lea, mitad indígenas y mitad españoles. 

En Arequipa, el localiamo dió su poe• 
sía popular cuyo símbolo ea Melgar . 
La guitarra sonora, apretada a los pe· 
choa de loa fuertes mozos arequipeños, 
o bajo el latido del corazón de la garri• 
da moza pampeña, produjo el yaraví, 
aunque no sé hasta hoy por qué se le lla­
ma yaraví ni por qué de Melgar. Mel­
gar ea un símbolo y yaraví un nombre. 
rero el TRl"STE arequipeño, lanzando 
sus ecoa dolientes bajo el cielo azul y 
constelado que parece apuntalar el so­
berbio Miati, canta el alma de aquella 
raza que vive frente a loa crepúsculos 
de belleza indescriptible que se arremo· 
lina sobre el horizonte de arenas cal­
deadas de Caima o Characato. 

En Pu!'º surgió el CHARANGO, pe­
queño y turbulento, escondido bajo el 
poncho del mozo trejo para burlar a la 
noche y lanzar al amanecer su amarga 
canción de amor y desesperación. 

La guitarra española, el arpa de Da­
vid, todo cuanto los conquistadores lle­
T,aron al paisaje sob'erbio encerrado en 
el triángulo gigantesco cuyas bases se­
ñalan el Coropuna, el Salkantay y el 
Tacora, se amoldó a las influencias del 
medio y a las de la raza . Quizá he evo· 
cado a Taine sin querer, pero la guita­
rra española se hizo pequeña, cordial y 
dolida al frío de las mesetas, se encogió 
para poder vagar bajo el poncho de las 
noches heladas. 

Te;.emoa, pues, en el sur del Perú, 
.!:_ntre loa numerosoa temas de estudio, 
aunque quizá no los más importantes, 
el de los factores que han producido 
nuestro atraso cuyas consecuencias to­
davía parecen subsistir . La verdadera 
solidaridad, el concepto de región si­
c¡uiera como aspiración colectiva, no ha 
,=.ristalizado en verdad, sino es en algu­
noa espíritus. _La verdad e, que en Sud 
Perú, no ha hal>ido región en el sentido 
amplio de la palabra . Han habido regio­
nes, como Cuzco, como Arequipa, como 
Puno. En cada una de ellas como he­
mos visto hay diferencias marcadas. El 
Cuzco quechua, Puno aymará y Arequi­
pa indecisa, contemplando el mar desde 
~us colinas desiertas y cubiertas de la­
va Mitad serrana y mitad costeña . De 
espalda.,, a las otras ciudades y con su 
esperanza lejana en el mar . El Cuzco 
co!! su orgullo imperial, Arequipa orgu­
llosa de situación que al introducirse 
aproxi,;.ó a Lima más que al Cuzco, ciu­
dad en que la Colonia, cuando las co­
municaciones eran por tierra estaba, en 
el trayecto intercontinental. Puno, la 
altitud, olvidado, indiferente, frío . . . . 
¿ Ha habido verdadera solidaridad algu-
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na vez?.. . Seamos sinceros. No ha 
exiatido. Nuestra contribucion al alma 
nacional, nuestra contribuci~n a la pe· 
ruanidad, ea obra de estos hempoa. P~­
ro al elaborarla, no pueden tener cabi­
da ya las taras feudales. Los ego_íamos 
coloniales. El nombre de cuzqueno, el 
de collavino, el de arequipeño, c';'mo or· 
gullo de lo nuestro no ?ebe servi~ c~mo 
insignia de ese aislamiento esplendido, 
propicio a loa días coloniales. 

El presente trata de unirnos con nue• 
vos caminos, con nuevas vías, hasta con 
la potencia de nuestros héroes, com'! 
aquel glorioso aeronauta que se llamo 
V elazco As tete. Los estigmas feudales 
deben deaaparecer, porque con ellos ~e•· 
aparecerán los vicios que han domina­
do a nuestras aociedades. 

Y tienen que deaapar.ecer para dar 
paso fr~n~o al progreso económico, que 
es por fin , el más interesante de los 
problemas del Sur del Perú y que es uno 
de los factores importantes en la evolu­
ción sud peruana. 

Hem.;s visto como la vida colonial Y 
aún gran parte de la republicana de 
los orígenes se caracteriza por el aiala­
miento de nuestras ciudades, el localista 
entregado a la admiración de aí misma 
y a la adoración de Dios en forma ori­
ginal en cada una de las ciudadea. Lo­
calismo y fanatismo produjeron del Sur 
del Perú algo interesante e incompren­
dido por los gobernadores coloniales, a 
causa de aquel desprecio que se sintió 
por la vida provinciana. Ese desprecio 
hizo escribir al Virrey José de Almenda­
riz, M!lrquez de Castel Fuerte lo siguien­
te: 4 'En cuan,to a las provincias son un 
compuesto de bárbaros y cristianos que 
se contentaban con lo segundo para e l 
nombre y tienen lo primero para el uso. 
Ellos forman con esta capital un cuer­
po bien extraño, pues siendo la cabeza 
la más regular, son las más desordena· 
das La distancia de su situación se ha­
ce también distancia de obediencia Y 
ejemplo" . .. 

Estas líneas parecen escritos para Sud 
Perú. El Norte estaba siempre más prÓ· 
xima a la capital. Estaba entre Lima 
y Panamá, ruta del tráfico constante a 
España y por tanto sujeta a la vigigi­
lancia de la metrópoli. El sur del Perú 
estaba lejos, separado por largos cami­
nos y la~zaba la planicie del Titicaca, 
como una mano de saludo hacia la leja­
na Tucumán, oscura y oprimida, pero 
gestando la libertad cuyas auras sopla­
ban por el Plata. 

No quiero hacerme la ilusión de que 
las provincias no fueran otra cosa que 
el compuesto de bárbaros y cristianos 
que dice el Virrey Almendariz . Segu­
ramente la vida colonial fué así. Ence• 
rrados en nuestras ciudades en un lo· 
calismo rotundo, entregados a las prác· 
ticas religiosas, como la única manifes• 
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tac;ión de vida, loa señorea erigieron su 
gobier~o propio, feudal encerrados en 
sus haciendas cuajadas de negras ma· 
i aa de indios harapientos y sumisos . La 
religión era la única puerta de escape a 
1~ actividad social. Era el atrio de la 
iglesia el club social y el confesonario 
la agencia de noticias. No quie­
ro hacerme ilusiones sobre la vida 
colonial de las provinciat< nublada por 
el localismo. 

Pero con el correr de los años, hay 
un fenómeno que tranaforma completa• 
mente la vida de Sud Perú. Esto viene 
a ocurrir casi en nuestros días, en nuea· 
tro siglo ya. Recién despertamos de la 
vida colonial en SÜd Perú, recié n nos 
damos- cuenta de que nuestro indigenis­
mo, incubado en loa díaa aislados y s i ­
lentes - de· la colonia, nos ha producido 
un arte propio, una personalidad única 
digna del más alto interés. D esterramos 
los vicios y nos quedamos con nuestras 
virtudes . Pero el sentimiento feudal no 
deiapar:ece s~ncillamente en el sur del 
Perú." Hay un momento en que el pro­
blema económico rompe con el quietis­
mo de Sud Perú. Y este momento acae­
ce en AREQUIPA. 

La población d e Arequipa estab a en 
loa días col;;nialea reducida a un grupo 
de familias e nriquecidas . Al sobre­
venir el momento de la renovación, 
la pobla ción arequipeña ha crecido 
inmensamente. El estrecho valle del 
Chili apto para so s t e ner a las pri;i. 
legiadas . tamilias de ayer, ya no puede 
abastece r a una población numerosa. 
Más allá d e l estrecho valle del Chili 
están los desiertos y la lava del volcán, 
las tierras sin riego. La ciudad que an· 
tes vivía al amor moruno de s u s blan­
éas casas de piedra, ve pronto emigrar 
a su s hijos a otras tierras en busca 
de expansión ~ Nace una nueva etapa 
con una n ecesid ad desconocida en la é ­
poca colonial. Arequipa con su pobla­
ción crecida, rompe el quietismo eco· 
nómico de Sud Perú . Los hom­
bres de las ciudades entonces contem· 
plan desde el campanario de la a ldea, 
q ue más allá se extiende la patria in• 
mensa. Surge l a peruanidad. Surge un 
nuevo anhelo por la necesidad económi­
ca, no solamente para la población blan· 
ca, s ino para la indígena. L as ciudades 
rompen sus murallas de prejuicio y se 
inicia una nueva era. Se comprende re­
cién, en to n ces, qu e en e l Sur no sola­
mente hay una población bla nca que 
aspira al mejoramiento económico, s ino 
que la gr:an m asa de autóctonos no tiene 
pan. S e produce una palpitación d e an­
helos gen eral en el sur del Perú. 

Y como en todo despertar, hay estu­
pefacción ante la luz del amanecer. Una 
queja común por el ayer que no ha sido 
fructífero . Tenemos una responsabili­
dad - terrible e~ nuestras manos. Milla-
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rea d e indios alza dos rugen sobre nues­
tras cumbres. Falta pan y educación 
también para las familias blancas . ¿ Qué 
ha pasado? L a colonia ha muerto re­
cién. Por esto surgen en el sur del Perú 
agitaciones anticlerica,istas, proind:ige• 
niataa, liberalea y federali stas. Es la 
eferveacencia propia de laa nue vas for­
mas, producida por los hombres que ya 
no puede,; v.ivir felices en s u propio te­
rruño. Los a r e quipeños emigran de su 
ciudad, van a l Cuzco, a Puno, finalmen· 
te a Bolivia y al Sur . En las caliche­
ras de Tarapacá reciben centenares de 
fuertes ~ozos que van a perecer 
víctimas de la opresión . Hay, pues, 
u n malesta r económico evidente en 
el sur del Perú cuyo estudio no se• 
ría dado exponer dentro de los límites 
de ~ata exposición breve. La situación 
e conómica de nues t ras ciudades del Sur, 
h ace con-traate con la . de otros d í a s d e 
esplendor y d e riqueza. Antiguamente y 
siempre en el Cuzco, la opulenta ca• 
pita) incaica, en medio de la quietud de 
sus días h a b ían par é ntesis iluminados 
de fiestas con c uya descripción podrían 
lle narse capítulos largos y pintorescos . 
Pues e l Cuzco no era solamente fastuo­
s o en s us fiestas religiosas en las que 
e rigía arcos d e plata para el paso de 
cincuenta imágenes, sino en las fiestas 
profanas, que con cualquier pretexto or­
ganizaba. 

L a situación d e holgura permitía que 
al p atrono d e la c iudad se consagrara 
por lo menos una semana de fiestas. 
En e l a ño 1630 se festejó el cumplea· 
ños d e algún príncipe de la casa reinan­
te en esta forma : El primer día fu é la 
fiesta d e los indios; el segundo de las 
parroquias, el tercero de l~s gremios 
oficiales; e l cuarto, d e los mercaderes ; 
e l quinto de la ciudad, con los llamados 
juej:OS d e cañas y el sexto y séptimo, 
la fiesta de la ciudad con los caballeros 
y corrida~ de toros. Un resumen com­
pleto de como se celebraban estas fies­
tas en la época colonial puede verse en 
la "RELACION DE LA FUNDACION 
DE LA REAL AUDIENCIA DEL CUZ­
CO EN 1 788", por Ignacio de Castro, 
libro que existe e n la Biblioteca de la 
Universidad d e San M a rcos. Al lee r esa 
descripción, simplemente, el ánimo ac­
tual se opaca de tedio ante el programa 
monstruoso con q u e se recibió el sello 
R eal de la Audiencia del Cuzco . Des­
pués d e un gran banqu ete, dice el cro­
nista "pasar on los convidados a otra sa­
la e n que se ostentó l a esplendidez en 
dulces fabricados tan deliciosa como in­
geniosamente en sorbetes y licores he­
la_!los de g u sto y de invención; en fru ­
tas tan variadas y abundantes como sa­
zonadas, en rosolis, ratafias, mistel:as 
vigorosas como seducentes y en todos 
aquellos que los franceses llaman desser 
y el latino BELLARIA ET CUPEDIAS". 
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En la noche, castillos y fuegos artificia­
les en la plaza del Re goc ijo y los días 
17, 16 y 19 de noviembre se n;alizaron 
las gra ndes corridas de toros, con las 
qu'e cuiminaban las fiestas qµe empeza­
ron el día 3 del mismo mes. 

L a s fiestas eran c·osteadas por los 
grandes señore3 de la loéalié;lad, los cua­
k s rivalizaban en esplen dor , costean­
do br,nquetes populare s, r epartiendo 
provisio!"!"S entre la ll"!!·tltiiud. Dura,nte 
las fiestas dadas en el Cuu:o e n honor 
de Fel ipe V, se derr..chó tanto en fes­
tejos, que se dice que los señores que­
d a ron arruinados, ~ant'ándose e!lton~es 
~n las calles e s ta copla; se_;::wn es de ver­
•e e n los Anales d e l Cuzco, pal" Ricardo 
Palma. 

Los caballeros del Cuzco 
Salieron con lucimie nto 
l11cieron lo que d ebían 
Pero deben lo q ue hicieron. 
En Arequipa la fiesta llamada de los 

Al,bldes, alcanzaba también proporcio­
n es g randiosas. 

L a s ituación actual, demuestra que 
h ay un serio problema que debemos es­
tu diar. Que hay una población nume­
rosa cuyas n ecesidades satisfacer y en 
la que yó incluy,o s in dis tinción, a indios 
y a no indios. 

El Sur del Perú para entrar en una 
nue va e tapa de progreso, resolviendo 
sus problemas de in~erés capital, debe 
renovarse espiritua lmente, sacud1endo 
el polvo de los a ños coleniales que aún 
p a r ece vivi r e n a lgu nos de s u s pueblos 
leja nos. La vida colonial según plantea­
mos, fu é d e pereza, de derroche, de fa­
natismo y de egoísmo. El fanati,;mo en­
vileció a las m asas indígenas, desvirtuó 
sus manifestacion es artísticas; el egoís­
mo dió lugar a la formación de senti­
mientos localis tas; la pereza nos volvió 
pes ados e inactivos, aficionados a exce­
si.vas fies t as y al derroche. Al amor de 
estos sentimien tos se erigió e l parasitis­
mo que fu,; e l camino fácil a la r iq,u eza 
ele uno s pocos. Esa riq u eza n o ha per­
durado. Los viejos s istemas no h an abas­
tecido ni s iquiera a quienes hicieron uso 
de ellos. Podemos declararlo en quiebra 
s in distinción de indios y de no indios, 
pues la crisis e s general. Y el at raso 
y el analfabe tis mo no e s solamente una 
mancha en los indios. Si éstos emolean 
aún el arado primitivo: s i s u s e ~ b a r ­
cacione s so n de é poc a s d e b a rbar:e. s i 
sus ins tru men tos pertene cen a la e d ad 
de piedra, entre los no indios d e Sud 
Perú, una e xtensa r.1ayor1a que v iv en ·1(;­
jos de s u s cap itales también hay no 
indios analfabetos, tan1bién viven en es­
tre c h o s tu g urios que poco se diferencian 
d e las chozas indi !"enu,, 

L os mis m os sistc:nas, la mis 9 TIR ~ris te -
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za domina sobre unos y otros. La misma 
penuri-a económica y aún más sensible, 
en los que n,o son indios, No d isti nga­
mos, pues clases sociales. Digamos el 
problema económico de Sud P-erú y no 
sokm-:,nte el problema indígena. Por pri­
mera vez, todos [,os habitantes de esa 
región, ab,ya donando el tono de piedad 
de la colo'!ia, l lamén1onc,;; bajo una sola 
advocación. 

Solamente sacudie ndo d e•de muy 
a dentr o· el espíritu, llevando una nüeva 
idea, U!' nuevo turbul e nto v,endaval a 
los r emol-os distritos cuzqueños, arequi­
peños y puneños. Vaciando los vie jos 
a rcones colpniales curvados al peso del 
a rc~ivo de los p.-ejµ, ic¡ios podem·os sen­
tar las b ases de u na nue va cultura. 

Para el a dvenimiento ya bie'! cerca 
de esa nue va etapa tenemos felizmente 
e n el Sur n ues tra legió n de vanguai,dia. 
Y e n esa legión solafr!e nte están los 
maeatr,os, los educacionis tas, los hom­
bres de buena voluñta d . La van­
guardia está formada por los maes tros 
y maestras, a q,uellas figuras a¼egadas, 
de humildad fra n ciscana. Pre ceptoras, 
mujcrt.s que trasmont a n las c or-dilleras, 
o lvidando e l mundo, p a ra establecer la 
e•_cuela del distrito o d e l ay.Hu . La van­
guardia está fo rmada por aquellos ile-
1 rados que hacen algo positivo por el 
porvenir, construy,endo u n cannl, l e van­
tando una estadística, enseñando un 
nuevo sis l ema agro-pecuario, plantando 
un árbol, apuntalando una pared .. 

Los barreteros de Caraba.ya y Caillo­
ma, los yar>acones de Tarnbo y Moque­
gua; los "arrendires" .d el Guzco y los 
IRPIRlS y los CHALLWEROS d el Ti­
ticaca. 

Aquel día, pasada l a polvare da del de­
rru-mbe del edificio colonial, ve r e mos el 
paisaje admirable e indescriptible de 
Sud Perú. Un c írculo de volcanes y 
mont;,ñas altísimas, como el Misti, el 
Ubinas, e l Coropuna, el Salkantay .. 
Bordeando estas Jnontañas, los rien tes 
y fecundos valles de Moquegua, Tacna, 
Are')uipa, Camaná. Las quebra das é pi-­
C'.\S y pintorescas d e l gran Cuzco. Más 
al 'á las planicies puneñas. l\f!,ár. allá, las 
fo rmidables selvas del Marcapata y M a­
d re de Dios. Un mundo nuevo, millones 
d ~ hu mane-,, todos unidos por e l traba­
jo y ia justicia recorrerán ~us regiones. 
rngrandeciendo la ti•· rra Y al a noche­
ctcr1 frente a los t r is t es y h e rmosos c r e­
pÚr ,;ulos are quipeio$, a l os a n;a n cceres 
pu neños o a los m ediodías d e rroc hado­
res d., sol c uzqueños, el can to ele los 
QUECHUA S y ele los A YMARAS, se r á 
,,J a lma nac ional qu<· dé p oesía a l nue ­
vo vivir. S"rá e l grito de t riunfo de 
n ues t r a ve r d a dera p• rt a nida d. 


